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EDITORIAL 


RENOVACION  DE  LA  CURIA  ROMANA 

Kl  C'ódifío  ele  Dcifcluj  (.'anonico  nos  rctucrd;!  (|U('  con  i'l  nombre  de 
Sede  Apostólica  o  Santa  Sede  se  entieiulen  no  solo  el  Romano  Pontífice, 
sino  laml)icn.  a  menos  tiuc  aparc/.c  a  otra  cosa  dd  t ontexUí  del  discurso,  los 
diversos  ilii'asterios  de  la  Cuna  Romana,  como  la  Secretaría  de  Estado,  el 
Consejo  para  los  asuntos  púl)lic-os  de  la  Iglesia,  las  Congregaciones  y  demás 
instituciones,  como  las  comisiones  y  secretariados  y  los  tribunales. 

El  Romano  Pontífice,  OI)is|)o  de  la  Iglesia  Romana,  es  Vicario  de  Jesu- 
cristo, Cabeza  del  Colegio  episcopal  y  Pastor  de  la  Iglesia  universal,  a  la  que 
gobierna  con  potestad  ordinaria  sui)rema,  plena  e  inmediata.  : 

La  Curia  Romana  (>s  el  cojunto  de  dicasterios  por  medio  de  los  cuales  el 
Romano  Pontíiice  gobierna  la  Iglesia  universal.  Según  el  anttMior  derecho, 
la  Curia  Romana  constaba  de  Sagradas  Congregaciones,  Tribunales  y  Olicios. 
La  Secretaría  de  Estado  era  considerada  como  uno  de  los  Olicios.  » 

El  principal  organizador  de  la  Curia  Romana  fue  el  Papa  Sixto  V,  quien 
estableció  quince  nuevas  congregaciones  por  medio  de  la  Constitución  Apos- 
tólica "immensa"  del  22  de  enero  de  1586.  La  Curia  Romana  organizada 
por  Sixto  V  duró  más  de  tres  siglos.  Reformó  la  disciplina  de  la  Curia  Roma- 
na San  Pío  X  por  medio  de  la  Constitución  Apostólica  "Sapienti  Consilio" 
del  29  do  junio  de  1908.  Esta  disciplina  de  la  Curia  Romana  fue  consagrada 
por  el  Código  de  Derecho  Canónico  íle  1917. 

El  Concilio  Vaticano  II,  mediante  el  Decreto  "Christus  Dominus", 
expuso  algunos  criterios  para  que  se  emprendiera  la  renovación  y  actualiza- 
ción de  la  Curia  Romana.  En  el  número  9  de  dicho  Decreto  se  dijo"  Los  Pa- 
dres del  sacrosanto  Concilio  desean  que  estos  dicasterios  (de  la  Cuna  Roma- 
na), que  han  prestado  ciertamente  ayuda  excelenü^  al  Romano  Pontí  fice  y  a 
los  Pastores  de  la  Igl(>sia,  sean  sometidos  a  nueva  ordenación,  a< oiiuxlada  a 
las  necesidades  de  los  tiempos,  regiones  y  ritos,  senaladament<'  en  lo  (|U<'  s<' 
refiere  a  su  número,  nombre,  competencia  y  mcjdo  peculiar  de  proc<  der  y  a 
la  coordinación  entre  sí  de  1(js  trabajos". 
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Se  expuso  también  el  criterio  de  una  más  clara  intemacionalización  de 
la  Curia:  "puesto  que  estos  dicasterios  se  han  constituido  para  bien  de  la 
Iglesia  universal,  sus  miembros,  oficiales  y  consultores,  así  como  los  legados 
del  Romano  Pontífice,  se  tomen,  en  lo  posible,  en  mayor  medida  de  las  di- 
versas regiones  de  la  Iglesia,  de  forma  que  las  oficinas  u  órganos  centrales  de 
la  Iglesia  católica  presenten  carácter  verdaderamente  universal". 

En  fin  el  Concilio  expuso  el  deseo  de  que  también  algunos  Obispos  dio- 
cesanos fueran  miembros  de  los  dicasterios,  a  fin  de  que  pudieran  informar 
más  plenamente  al  Sumo  Pontífice  sobre  el  sentir,  deseos  y  necesidades  de 
todas  las  Iglesias  y  que  laicos  eminentes  por  su  virtud,  ciencia  y  experiencia 
fueran  oídos  en  mayor  medida  por  dichos  dicasterios. 

El  Papa  Pablo  VI  llevó  a  la  práctica  las  orientaciones  del  Concilio  Vati- 
cano II  y  dio  un  nuevo  ordenamiento  a  la  Curia  Romana,  mediante  la  impor- 
tante Constitución  Apostólica  "Regimini  Ecclesiae  Universae"  del  15  de 
agosto  de  1967. 

Esta  reforma  de  la  Curia  Romana  dio  mayor  importancia  a  la  Secretaría 
de  Estado  o  Secretaría  papal,  como  organismo  que  ayuda  imediatamente  al 
Sumo  Pontífice  en  el  gobierno  de  toda  la  Iglesia.  Después  de  la  Secretaría 
de  Estado  dio  importancia  al  Consejo  para  los  asunto»  públicos  de  la  Iglesia. 
Cambió  los  nombres  de  las  Sgdas.  Congregaciones,  determinando  más  clara- 
mente su  competencia.  Por  ejemplo  a  la  antigua  Congregación  del  Santo  Ofi- 
cio se  la  llamó  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  a  la  Consistorial  se  la 
llamó  "Congregación  para  los  Obispos",  a  la  del  Concilio  se  le  dio  el  nombre 
de  "Congregación  para  los  Clérigos",  etc. 

De  acuerdo  a  las  nuevas  necesidades  de  los  tiempos  se  crearon  los  secre- 
tariados para  la  unidad  de  los  Cristianos,  para  los  no  cristianos,  para  los  no 
creyentes,  el  Consejo  de  los  Laicos  y  la  Pontificia  Comisión  de  "Justicia  y 
Paz". 

Se  estableció  la  norma  de  que  Obispos  diocesanos  pudieran  ser  nombra- 
dos por  el  Romano  Pontífice  como  miembros  de  las  plenarias  de  las  Congre- 
gaciones, los  oficiales  deben  ser  seleccionados  de  varias  naciones. 

Como  se  ve,  la  renovación  emprendida  por  la  "Regimini  Ecclesiae  Uni- 
versae" tuvo  muy  en  cuenta  los  criterios  de  renovación  de  la  Curia  Romana 
establecidos  por  el  Concilio  Vaticano  II. 

Pasado  un  período  de  tiempo  de  más  de  veinte  años  de  la  promulgación 
de  la  Constitución  Apostólica  "Regimini  Ecclesiae  Universae",  Su  Santidad 
el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  sentido  la  necesidad  de  renovair  y  actualizar  nueva- 
mente la  Curia  Romana.  Después  de  un  período  largo  de  consultas  y  de  estu- 
dios, acaba  de  promulgar  la  Constitución  Apostólica  "Pastor  Bonus"  del  28 
de  junio  de  1988,  que  publicamos  en  este  número  del  Boletín  Eclesiástico  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito. 

La  actualización  de  la  organización  de  la  Curia  Romana  hará  más  eficaz 
el  servicio  pastoral  que  el  Romano  Pontífice  presta  a  la  Iglesia  universal. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


PARA  CONSTRUIR  LA  PAZ,  RESPETAR  LAS  MINORIAS 

MENSAJE  DE  SI'  SANTIDAD  JUAN  PABLO  II  PARA  LA  CELEBRACION 
DE  LA  JORNADA  MUNDIAL  DE  LA  PAZ 

Introducción 

1.  "Desde  el  siglo  XL\  se  ha  desarrollado  y  afianzado  en  todo  el  mundo 
una  tendencia  en  el  campí^  político,  por  la  cual  acontece  que  los  hombres  de 
una  misma  etnia  quieren  ser  independientes  y  constituirse  en  una  única 
nación.  Y  dado  que  esto,  por  un  conjunto  de  circunstancias,  no  siempre 
puede  llevarse  a  cabo,  resulta  que  las  minorías  étnicas  se  encuentran  frecuen- 
temente dentro  de  los  confines  nacionales  de  otra  raza,  lo  cual  plantea  pro- 
blemas de  extrema  gravedad"  (Pacem  in  tenis,  111). 

Con  estas  palabras  mi  predecesor  Juan  XXIÍI  indicaba,  hace  veinti- 
cinco años,  una  de  las  cuestiones  más  delicadas  de  la  sociedad  contem- 
poránea, que,  con  el  correr  del  tiempo,  ha  venido  a  ser  cada  vez  más 
urgente,  porque  ésta  contempla  tanto  la  organización  de  la  vida  social 
y  civil  de  cada  país,  como  la  vida  de  la  comunidad  internacional. 

Es  por  esto  que  queriendo  elegir  un  tema  específico  para  la  próxima 
Jornada  mundial  de  la  Paz,  considero  oportuno  proponer  a  la  reflexión  común 
el  problema  de  las  minorías,  siendo  todos  muy  conscientes  de  que,  como  ha 
afirmado  el  Concilio  Vaticano  II,  "la  paz  no  es  la  mera  ausencia  de  la  guerra, 
ni  se  reduce  a  solo  equilibrio  de  las  fuerzas  adversarias"  (Gaudium  et  spes, 
78),  sino  que  es  un  proceso  dinámico  que  ha  de  tener  en  cuenta  todos  los  ele- 
mentos, así  como  las  causas  que  la  favorecen  o  la  perturban. 

Es  indudable  que  en  este  momento  de  distensión  internacional,  debido 
a  acuerdos  y  mediaciones  que  permiten  entrever  posibles  soluciones  en  favcji- 
de  los  pueblos  víctimas  de  conflictos  sangrientos,  la  cuestión  de  las  minorías 
está  adquiriendo  una  importancia  considerable  y  ha  de  constituir,  por  tanto, 
para  todo  dirigente  político  o  responsable  de  gmpos  religiosos,  y  para  toda 
persona  de  buena  voluntad,  objeto  de  atenta  reflexión. 

2.  En  casi  todas  las  sociedades  existen  hoy  unas  minorías,  como  comuni- 
dades que  tienen  su  orgien  en  tradiciones  culturales  diversas,  en  sus  raíces 
raciales  o  étnicas,  en  sus  creencias  religiosas  o  también  en  sus  vicisitudes  his- 
tóricas; unas  son  antiguas,  otras  más  recientes.   Las  situaciones  en  que  viven 
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son  tan  diferentes  que  es  casi  imposible  presentar  un  cuadro  completo.  Por 
un  lado,  existen  grupos  incluso  muy  pequeños  capaces  de  defender  y  afirmar 
la  propia  identidad,  que  están  muy  integrados  en  las  sociedades  a  las  que 
pertenecen.  En  algunos  casos  estos  grupos  minoritarios  consiguen  imponer 
incluso  su  predominio  sobre  la  mayoría  en  la  vida  pública.  Por  otro  lado, 
se  observan  unas  minorías  que  no  ejercen  influencia  alguna  y  no  gozan  ple- 
namente de  sus  derechos,  es  más,  se  encuentran  en  situaciones  de  sufrimien- 
to y  malestar. 

Esto  puede  llevar  a  estos  grupos  a  una  resignación  apática  o  a  un  estado 
de  convulsión,  e  incluso  a  la  rebelión.  Sin  embargo,  ni  la  pasividad  ni  la  vio- 
lencia son  caminos  adecuados  para  una  auténtica  paz. 

Algunas  minorías  tienen  en  común  además  otra  experiencia:  la  separa- 
ción o  la  marginación.  Es  cierto  que,  a  veces,  un  grupo  puede  escoger  deli- 
beradamente el  vivir  separado  para  proteger  su  cultura,  pero  más  a  menudo 
es  también  verdad  que  las  minorías  se  encuentran  ante  barreras  que  las  aislan 
del  resto  de  la  sociedad.  En  este  contexto,  mientras  la  minoría  tiende  a 
encerrarse  en  sí  misma,  la  población  mayoritaria  puede  adoptar  una  actitud 
de  rechazo  del  grupo  minoritario  en  su  conjunto,  o  de  cada  uno  de  sus 
miembros.  Cuando  esto  se  verifica,  ellos  no  son  capaces  de  contribuir  activa 
y  creativamente  a  una  paz  basada  en  la  aceptación  de  las  legítimas  diferen- 
cias. 

Principios  fundamentales 

3.  En  una  sociedad  nacional,  compuesta  por  diferentes  grupos  humanos, 
dos  son  los  principios  comunes  que  no  es  posible  anuleir,  sino  que  deben  ser 
el  fundamento  de  toda  organización  social. 

El  primer  principio  es  la  inalienable  dignidad  de  cada  persona  humana, 
sin  distinciones  relativas  a  su  origen  racial,  étnico,  cultural,  nacional  o  a  su 
creencia  religiosa.  Ninguna  persona  existe  por  sí  sola,  sino  que  halla  su  plena 
identidad  en  su  relación  con  los  demás.  Lo  mismo  se  puede  afirmar  de  los 
grupos  humanos. 

En  efecto,  éstos  tienen  derecho  a  su  identidad  colectiva  que  ha  de  ser 
tutelada  conforme  a  la  dignidad  de  cada  uno  de  sus  miembros.  Este  derecho 
permanece  inalterado  incluso  en  los  casos  en  los  que  el  grupo,  o  algunos  de 
sus  miembros,  actúe  contra  el  bien  común.  En  estos  casos  la  presunta  acción 
ilícita  ha  de  ser  examinada  por  la  autoridad  competente  sin  que  por  ello  sea 
condenado  todo  el  grupo,  pues  esto  va  contra  la  justicia.  A  su  vez,  los  miem- 
bros de  las  minorías  tienen  la  obligación  de  trater  a  los  demás  con  el  mismo 
respeto  y  sentido  de  la  dignidad. 

El  segundo  principio  se  refiere  a  la  unidad  básica  del  género  humano, 
que  tiene  su  origen  en  un  único  Dios  creador,  el  cual,  según  la  expresión  de  la 
Sagrada  Escritura,  "creó,  de  un  solo  principio,  todo  el  linaje  humano,  para 
que  habitase  sobre  toda  la  faz  de  la  tierra"  (Act.  17,  26).  La  unidad  del  gé- 
nero humano  comporta  que  la  humanidad  entera,  por  encima  de  sus  divi- 
siones étnicas,  nacionales,  culturales  y  religiosas  constituya  una  comunidad, 
sin  discriminación  entre  los  pueblos  y  que  tienda  a  la  solidaridad  recíproca. 
La  unidad  exige  también  que  la  diversidad  de  los  miembros  de  la  familia 
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humana  se  ponga  al  servicio  de  un  afianzamiento  de  la  misma  unidad,  en  vez 
de  ser  motivo  de  división. 

La  obligación  de  aceptar  y  tutelar  la  diversidad  no  corresponde  única- 
mente al  Estado  o  a  los  grupos.  Cada  persona,  como  miembro  de  la  única 
familia  humana,  debe  comprender  y  respetar  el  valor  de  la  diversidad  entre 
los  hombres  y  orientarlo  al  bien  común.  Una  inteligencia  abierta,  deseosa 
de  conocer  mejor  el  patrimonio  cultural  de  las  minorías  con  las  que  se  rela- 
ciona, contribuirá  a  eliminar  las  actitudes  fundadas  en  prejuicios  que  obsta- 
culizan unas  sanas  relaciones  sociales.  Se  trata  de  un  proceso  que  se  ha  de 
seguir  constantemente,  ya  que  semejantes  actitudes  reaparecen,  con  mucha 
frecuencia,  bajo  nuevais  formas. 

La  paz  de  la  única  familia  humana  exige  un  desarrollo  constructivo  de 
lo  que  nos  distingue  como  individuos  y  como  pueblos,  y  de  lo  que  representa 
nuestra  propia  identidad. 

Por  otro  lado,  la  paz  exige  además  una  disponibilidad  por  parte  de 
todos  los  grupos  sociales  —estén  o  no  constituidos  como  Estado—  para  con- 
tribuir a  la  edificación  de  un  mundo  pacífico.  La  micro-comunidad  y  la  ma- 
cro-comunidad  están  unidas  por  unos  derechos  y  deberes  recíprocos,  cuya 
observancia  ayuda  a  consolidar  la  paz. 

Derechos  y  Deberes  de  las  minorías 

4.  Una  de  las  finalidades  del  estado  de  derecho  es  que  todos  los  ciudada- 
nos puedan  gozar  de  la  misma  dignidad  e  igualdad  ante  la  ley.  No  obstante, 
la  existencia  de  minorías  como  grupos  identificables  dentro  de  un  Estado 
plantea  la  cuestión  de  sus  derechos  y  deberes  específicos. 

Muchos  de  estos  derechos  y  deberes  conciemen  precisamente  a  la  rela- 
ción que  se  establece  entre  los  grupos  minoritarios  y  el  Estado.  En  algunos 
cíisos,  los  derechos  han  sido  codificados  y  las  minor.'as  gozan  de  una  tutela 
jurídica  específica.  Pero  a  veces,  incluso  donde  el  Estado  asegura  dicha  tu- 
tela, las  minorías  sufren  discriminaciones  y  exclusiones  de  hecho;  en  tales 
casos,  el  Estado  mismo  tien'"  'a  obligación  de  promover  y  favorecer  los  de- 
rechos de  los  grupos  minoritarios,  pues  la  paz  y  seguridad  interna  podrán 
ser  garantizadas  sólo  mediante  el  respeto  de  los  derechos  de  aquellos  que  se 
hallan  bajo  su  responsabilidad. 

5.  El  primer  derecho  de  las  minorías  es  el  derecho  a  existir. 

Este  derecho  puede  no  ser  tenido  en  cuenta  de  modos  diversos,  pudien- 
do  llegar  hasta  el  extremo  de  ser  negado  mediante  formas  evidentes  o  indi- 
rectas de  genocidio.  El  derecho  a  la  vida,  en  cuanto  tal.  es  un  derecho  inalie- 
nable, y  un  Estado  que  persiga  o  tolere  actos  que  ponen  en  peligro  la  vida  de 
sus  ciudadanos  pertenecientes  a  grupos  minoritarios,  viola  la  ley  fundamental 
que  regula  el  orden  social. 

6.  El  derecho  a  existir  puede  también  sufrir  menoscabo  mediante  formas 
más  sutiles.  Algunos  pueblos,  particularmente  los  calificados  como  autóc- 
tonos o  aborígenes,  han  tenido  siempre  con  su  tierra  una  relación  especial, 
que  está  unida  a  su  misma  identidad,  a  sus  tradiciones  tribales,  culturales  y 
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religiosas.  Cuando  las  poblaciones  indígenas  se  ven  privadas  de  su  tierra  pier- 
den un  elemento  vital  de  su  existencia  y  corren  el  riesgo  de  desaparecer  como 
pueblo. 

7.  Otro  derecho  que  se  debe  salvagueirdar  es  el  derecho  de  las  minorías  a 
defender  y  desarrollar  su  propia  cultura.  No  es  infrecuente  el  caso  de  grupos 
minoritarios  en  peligro  de  extinción  cultural.  De  hecho,  en  algunos  lug£ires 
se  ha  adoptado  una  legislación  que  no  les  reconoce  el  derecho  al  uso  de  la 
propia  lengua.  A  veces,  se  han  impuesto  también  cambios  patronímicos  y  to- 
ponímicos. En  algunas  ocasiones,  las  minorías  ven  ignoradas  sus  expresiones 
artísticas  y  literarias,  y  no  encuentran  espacio  suficiente  en  la  vida  pública 
para  sus  fiestas  y  otras  celebraciones;  todo  esto  puede  llevar  a  la  pérdida 
de  una  rica  herencia  cultural.  En  íntima  relación  con  este  derecho  está  el  de 
mantener  relaciones  con  los  grupos  que  tienen  una  herencia  cultural  e  his- 
tórica común  y  que  viven  en  territorios  de  otros  Estados. 

8.  Aquí  haré  solamente  una  breve  mención  del  derecho  a  la  libertad  reli- 
giosa, ya  que  ha  sido  el  tema  del  Mensaje  para  la  Jornada  mundial  de  la  Paz 
del  año  pasado.  Este  es  un  derecho  que,  además  de  a  las  personas,  competo 
a  todas  las  comunidades  religiosas,  e  incluye  la  libre  manifestación  tanto  in- 
dividual como  colectiva  de  la  propia  convicción  religiosa.  De  todo  ello  se  si- 
gue que  estas  minorías  han  de  poder  celebrar  comunitariamente  su  culto 
según  sus  propios  ritos.  Estas  mismas  minorías  deben  contar  con  la  posibi- 
lidad de  impartir  la  educación  religiosa  mediante  una  enseñanza  adecuada, 
así  como  disponer  de  los  medios  necesarios. 

Es  importante  además  que  el  Estado  asegure  y  promueva  eficazmente  la 
tutela  de  la  libertad  religiosa,  particularmente  cuando,  junto  a  una  gran 
mayoría  de  creyentes  de  una  religión  determinada,  existen  uno  o  más  gnjpos 
minoritarios  pertenecientes  a  otra  confesión. 

Por  último,  se  debe  garantizar  a  las  minorías  religiosas  una  justa  libertad 
de  intercambios  y  de  relaciones  con  otras  comunidades,  tanto  dentro  como 
fuera  del  propio  ámbito  nacional. 

9.  Los  derechos  fundamentales  de  la  persona  han  sido  sancionados  en  la 
actualidad  en  diversos  Documentos  internacionales  y  nacionales.  Por  esen- 
ciales que  sean  tales  instrumentos  jurídicos,  no  son  suficientes  sin  embargo 
para  superar  unos  prejuicios  y  desconfianzas  profundamente  arraigados,  ni 
para  eliminar  aquellos  modos  de  pensar  que  inspiran  acciones  dirigidas  con- 
tra miembros  de  grupos  minoritarios.  La  asimilación  de  la  ley  en  el  compor- 
tamiento humano  constituye  un  proceso  lento  y  profundo,  sobre  todo  de 
cara  a  la  eliminación  de  semejantes  actitudes,  pero  no  por  ello  este  proceso 
es  una  tarea  menos  urgente.  No  solamente  el  Estado,  sino  también  cada  per- 
sona tiene  la  obligación  de  hacer  lo  posible  por  alcanzar  esta  meta:  el  Esta- 
do, sin  embargo,  puede  juzgar  un  papel  importante  favoreciendo  la  promo- 
ción de  iniciativas  culturales  y  de  intercambios  que  faciliten  la  comprensión 
mutua,  así  como  la  promoción  de  programas  educativos  que  ayuden  a  for- 
mar a  los  jóvenes  en  el  respeto  a  los  demás  y  a  rechazar  todos  los  prejuicios, 
muchos  de  los  cuales  son  fruto  de  la  ignorancia.  Los  padres  tienen  asimismo 
una  gran  responsabilidad,  ya  que  los  niños  observando  aprenden  mucho  y  es- 
tán inclinados  a  adoptar  las  actitudés  de  sus  padres  respecto  a  otros  pueblos 
y  grupos. 
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No  cabe  duda  de  que  el  desarrollo  de  una  cultura  basada  en  el  respeto  a 
los  demás  es  esencial  en  la  construcción  de  una  sociedad  pacífica;  pero  des- 
graciadamente es  evidente  que  la  práctica  efectiva  de  este  respeto  encuentra 
actualmente  bzistantes  dificultades. 

En  concreto,  el  Estado  debe  vigilar  para  que  no  se  den  nuevas  formas  de 
discriminación,  como,  por  ejemplo,  en  la  búsqueda  de  vivienda  o  de  empleo. 
Las  medidas  de  los  poderes  públicos  en  este  terreno  a  menudo  son  comple- 
mentadas de  modo  encomiable  por  generosas  iniciativas  de  asociaciones  de 
voluntarios,  de  organizaciones  religiosas,  de  personas  de  buena  voluntad,  que 
tratan  de  reducir  las  tensiones  y  fomentar  una  mayor  justicia  social,  ayudan- 
do a  tantos  hermanos  y  hermanas  a  encontrar  un  empleo  y  una  vivienda 
digna. 

10.  Surgen  problemas  delicados  cuando  un  grupo  minoritario  presenta  de- 
terminadas reivindicaciones  que  tienen  particulares  implicaciones  políticas. 
A  veces  ocurre  que  el  grupo  busca  la  independencia  o,  por  lo  menos,  una  ma- 
yor autonomía  política. 

Deseo  reiterar  que  en  esas  circunstancias  delicadas  el  diálogo  y  la  nego- 
ciación son  el  camino  obligado  para  alcanzar  la  paz.  La  disponibilidad  de  las 
partes  a  aceptarse  y  a  dialogar  es  un  requisito  indispensable  para  llegar  a  una 
solución  justa  de  los  complejos  problemas  que  pueden  atentar  seriamente  la 
paz.  Por  el  contrario,  el  rechazo  del  diálogo  puede  abrir  la  puerta  a  la  vio- 
lencia. 

En  algunas  situaciones  de  conflicto,  grupos  terroristas  se  arrogan  de  mo- 
do indebido  el  derecho  exclusivo  de  hablar  en  nombre  de  las  comunidades 
minoritarias,  privándoles  así  de  la  posibilidad  de  elegir  libre  y  abiertamente 
sus  propios  representantes  y  de  buscar,  sin  intimidación  alguna,  las  solucio- 
nes adecuadas.  Además,  los  miembros  de  esas  comunidades  sufren  con  de- 
masiada frecuencia  a  causa  de  los  actos  de  violencia  cometidos  abusivamente 
en  su  nombre. 

Presten  atención  cuantos  han  optado  por  la  vía  inhumana  del  terroris- 
mo. Atacar  indiscriminadamente,  matar  a  personas  inocentes  o  llevar  a  cabo 
represalias  sangrientas  no  favorece  una  justa  valoración  de  las  reivindicacio- 
nes presentadas  por  las  minorías  en  favor  de  las  cuales  pretenden  actuar 

(cf.  Sollicitudo  rei  socialis,  24). 

11.  Todo  derecho  comporta  unos  deberes  correlativos.  Los  miembros  de 
los  grupos  minoritarios  ^tienen  también  sus  propios  deberes  respecto  a  la  so- 
ciedad y  al  Estado  donde  viven;  en  primer  lugar,  el  deber  de  cooperar,  al 
igual  que  todos  los  demás  ciudadanos,  al  bien  común.  En  efecto,  las  mino- 
rías deben  ofrecer  su  aportación  específica  para  la  construcción  de  un  mun- 
do pacífico  que  refleje  la  rica  diversidad  de  todos  sus  habitantes. 

En  segundo  lugar,  el  grupo  minoritario  tiene  el  deber  de  promover  la 
libertad  y  la  dignidad  de  cada  uno  de  sus  miembros  y  de  respetar  las  decisio- 
nes de  cada  individuo,  incluso  cuando  uno  de  ellos  decidiera  pasar  a  la  cultu- 
ra mayoritaria. 

En  situaciones  de  iñanifiesta  injusticia  corresponde  a  los  grupos  de  las 
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minorías  emigrados  al  extranjero  reclamar  el  respeto  de  los  legítimos  dere- 
chos para  los  miembros  de  su  grupo,  que  han  quedado  oprimidos  en  el  lugar 
de  origen  e  impedidos  de  hacer  oír  su  voz.  Sin  embargo,  en  estos  casos  ha  de 
usarse  una  gran  prudencia  y  un  claro  discernimiento,  especialmente  cuando 
no  se  poseen  informaciones  objetivas  sobre  las  condiciones  de  vida  de  las 
poblaciones  afectadas. 

Todos  los  miembros  de  grupos  minoritarios,  estén  donde  estén,  han  de 
saber  valorar  conscientemente  el  fundamento  de  sus  reivindicaciones  a  la 
luz  de  la  evolución  histórica  y  de  la  realidad  actual.  El  no  hacerlo  compor- 
taría el  riesgo  de  permanecer  prisioneros  del  pasado  y  sin  perspectiva  para  el 
futuro. 

12.  En  las  reflexiones  precedentes  se  va  delineando  el  perfil  de  una  sociedad 
más  justa  y  pacífica,  en  cuya  implantación  todos  tenemos  la  responsabilidad 
de  contribuir  con  el  mayor  esfuerzo  posible.  Su  realización  requiere  un  gran 
empeño  por  eliminar  no  sólo  la  discriminación  manifiesta,  sino  también  to- 
das aquellas  barreras  que  dividen  a  los  grupos.  La  reconciliación  según  la  jus- 
ticia, respetuosa  de  las  legítimas  aspiraciones  de  todos  los  que  forman  la 
comunidad,  debe  ser  la  norma.  En  todo,  y  por  encima  de  todo,  la  paciente 
tarea  para  tejer  con  convivencia  pacífica  encuentra  vigor  y  realización  en 
un  aimor  que  abarca  a  todos  los  pueblos.  Este  amor  puede  expresarse  en  in- 
numerables modos  concretos  de  servicio  a  la  rica  diversidad  del  género  huma- 
no, uno  en  su  origen  y  destino. 

Para  construir  la  paz 

La  conciencia  creciente  que  hoy  se  advierte  a  todos  los  niveles  ante  la 
situación  de  las  minorías,  constituye  en  nuestro  tiempo  un  signo  de  esperan- 
za para  las  generaciones  futuras  y  para  las  aspiraciones  de  estos  grupos  mino- 
ritarios. De  hecho,  el  respeto  hacia  ellos  de  alguna  manera  es  considerado 
como  un  punto  de  referencia  paira  una  armoniosa  convivencia  social  y  como 
índice  de  la  madurez  civil  alcanzada  por  un  país  y  por  sus  instituciones.  En 
una  sociedad  realmen.te  democrática,  el  garantiza  la  participación  de  las  mi- 
norías en  la  vida  pública  es  signo  de  elevado  progreso  civil,  lo  cual  honra  a 
aquellas  naciones  en  las  que  se  garantiza  a  todos  sus  ciudadanos  esa  forma 
de  participación  en  un  clima  de  verdadera  libertad. 

13.  Finalmente,  deseo  dirigir  una  llamada  especial  a  mis  hermanas  y  herma- 
nos en  Cristo.  Todos  sabemos  por  la  fe  —independientemente  de  nuestro 
origen  étnico  y  de  donde  vivamos—  que  en  Cristo  "unos  y  otros  tenemos  li- 
bre acceso  al  Padre  en  un  mismo  Espíritu",  porque  hemos  llegado  a  ser  "fa- 
miliares de  Dios"  (Ef  2,  18-19).  Como  miembros  de  la  única  familia  de  Dios, 
no  podemos  tolerar  divisiones  o  discriminaciones  entre  nosotros. 

Cuando  el  Padre  envió  a  su  Hijo  a  la  tierra  le  confió  la  misión  de  la 
salvación  universal.  Jesús  vino  para  que  todos  "tengan  vida  y  la  tengan 
en  abundancia"  (Jn  10,  10).  Ninguna  persona,  ningún  grupo  está  excluido 
de  esta  misión  de  amor  unificador  que  ahora  nos  ha  sido  confiada  a  nosotros. 
También  nosotros  debemos  rezar  como  hizo  Jesús  concretamente  en  la  vís- 
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f>€ra  de  su  muerte,  con  aquellas  sencülíis  y  sublimes  palabras;  "Como  tú. 
Padre,  en  mí  y  vo  en  tí.  que  ellos  también  sean  uno  en  nosotros"  (Jn  17, 
21). 

Esta  plegaria  debe  constituir  también  nuestro  programa  de  vidau  nuestro 
testimonio,  pues,  como  cristianos  tenemos  un  Padre  común,  el  cual  no  hace 
acepción  de  personas  y  "ama  al  forastero,  a  quien  da  pan  y  vestido"  (Dt  10, 
18). 

14.  Cuando  la  Iglesia  habla  de  discriminación  en  general,  o  —como  en  este 
Mensaje—  de  la  discrimmación  particular  que  afecta  a  los  grupos  minorit-a- 
rios,  se  dirige  ante  todo  a  sus  propios  miembros,  cualquiera  que  sea  su  posi- 
ción o  responsabilidad  en  la  sociedad.  Puesto  que  en  la  Iglesia  no  puede  ha- 
ber ningún  tipo  de  discriminación,  tampoco  ningún  cristiano  puede  cons- 
cientemente alentar  o  apoyar  estructuras  y  actitudes  que  dividan  a  unas  per- 
sonas de  otras,  a  unos  grupos  de  otros.  La  misma  enseñanza  debe  aplicarse 
a  quienes  hacen  uso  de  la  violencia  y  la  apoyan. 

15.  Al  concluir,  quisiera  expresar  mi  cercanía  espiritual  a  los  miembros  de 
los  grupos  minoritarios  que  aún  sufren.  Conozco  sus  momentos  de  dolor  y 
los  motivos  de  legítimo  orgullo.  Elevo  mi  plegaria  para  que  las  pruebas  a  las 
que  se  ven  sometidos  cesen  lo  antes  posible,  y  que  todos  puedan  gozcir  de  sus 
propios  derechos.  Por  mi  parte,  pido  el  apoyo  de  la  plegaria  paura  que  la  paz 
que  buscamos  sea  cada  vez  más  la  verdadera  paz,  edificada  sobre  la  "piedra 
angular"  (Ef  2,  20-22),  que  es  Cristo. 

Que  Dios  os  bendiga  a  todos  con  el  don  de  su  paz  y  de  su  amor. 
Vaticano,  8  de  diciembre  de  1988. 

Joannes  Paulus  P.P.  II 


CONSTITUCION  APOSTOLICA 

"PASTOR  BONUS" 
DEL  SUMO  PONTIFICE  JUAN  PABLO  II  SOBRE  LA  CURIA  ROMANA 

Juan  Pablo  Obispo,  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria. 
1.  EL  PASTOR  BUENO,  nuestro  Señor  Jesucristo  (cL  Jn  10,  11.  14), 
confirió  a  los  obispos,  sucesores  de  los  Apóstoles,  y  de  modo  especial  al  Obis- 
po de  Roma,  Sucesor  de  Pedro,  la  misión  de  hacer  discípulos  en  todos  los 
pueblos  y  de  predicar  el  Evangelio  a  toda  criatura  para  que  se  constituyese 
la  Iglesia,  Pueblo  de  Dios,  de  forma  que  la  función  de  los  Pastores  de  su  Pue- 
blo sea  en  realidad  un  servicio,  al  que  "en  la  Sagrada  Escritura  se  le  llama 
significativamente  'diaconía',  o  sea,  ministerio"  (1). 

Este  servicio  o  diaconía  tiende  principalmente  a  que,  en  todo  el  cuerpo 
de  la  Iglesia,  se  instaure  cada  vez  la  comunión,  se  vigorice  y  continúe  produ- 
ciendo espléndidos  frutos.  En  efecto,  como  ha  enseñado  ampliamente  el  Con- 
cilio Vaticano  II,  el  misterio  de  la  Iglesia  se  manifiesta  en  las  múltiples  expre- 
siones de  esta  comunión  bajo  la  suavísima  guía  del  Espíritu  Santo;  Ya  que 
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el  Espíritu  "conduce  la  Iglesia  a  toda  la  verdad  (cf.  Jn  16,  3),  la  unifica  en 
la  comunión  y  en  el  servicio,  la  provee  y  gobierna  con  diversos  dones  jerár- 
quicos y  carismáticos.  .  .  ,  la  renueva  incesantemente  y  la  conduce  a  la  unión 
consumada  con  su  Esposo"  (2).  Por  consiguiente,  como  afirma  el  mismo 
Concilio,  "a  esta  sociedad  de  la  Iglesia  están  incorporados  plenamente  quie- 
nes, poseyendo  el  Espíritu  de  Cristo,  aceptan  la  totalidad  de  su  ordenamien- 
to y  todos  los  medios  de  salvación  establecidos  en  ella,  y  en  su  cuerpo  visi- 
ble están  unidos  con  Cristo,  el  cual  la  rige  mediante  el  Sumo  Pontífice  y 
los  obispos,  por  los  vínculos  de  la  profesión  de  la  fe,  de  los  sacramentos,  del 
régimen  eclesiástico  y  de  la  comunión"  (3). 

Esta  noción  de  comunión,  no  sólo  ha  sido  explicada  de  modo  completo 
por  los  documentos  del  Concilio  Vaticano  II,  y  especialmente  por  la  Consti- 
tución dogmática  sobre  la  Iglesia,  sino  que  también  han  dedicado  atención 
a  ella  los  padres  sinodales  quienes,  el  año  1985,  e  igualmente  dos  años  des- 
pués, celebraron  Asamblea  General  del  Sínodo  de  los  Obispos:  En  esta  defi- 
nición de  la  Iglesia  confluyen  el  misterio  mismo  de  la  Iglesia  (4),  los  órdenes 
del  Pueblo  mesiánico  de  Dios  (5),  y  la  constitución  jerárquica  de  la  misma 
Iglesia  (6).  Se  puede  describir  todo  esto  en  pocas  palabras,  tomadas  de  la 
misma  citada  Constitución:  "La  Iglesia  es  en  Cristo  como  un  sacrzimento,  o 
signo  e  instrumento  de  unión  íntima  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  gé- 
nero humano"  (7).  Este  es  el  motivo  por  el  que  esa  sagrada  comunión  vige 
en  toda  la  Iglesia,  "la  cual  —como  bellamente  escribió  mi  predecesor  Pablo 
VI—  vive  y  obra  en  las  distintas  comunidades  cristianas,  o  sea,  en  las  Iglesias 
particulares,  dispersas  por  todo  el  mundo"  (8). 

2.  Así,  pues,  en  base  a  la  comunión  que,  en  cierto  sentido,  aglutina  a  toda 
la  Iglesia,  se  explica  y  realiza  también  la  constitución  jerárquica  de  la  Iglesia, 
a  la  que  el  Señor  dotó  de  naturaleza  colegial  y  al  mismo  tiempo  primacial, 
cuando  "instituyó  a  los  Apóstoles  a  modo  de  colegio  o  de  grupo  estable,  al 
frente  del  cual  puso  a  Pedro,  elegido  de  entre  ellos  mismos"  (9).  Se  trata 
aquí  de  la  especial  participación  de  los  Pastores  de  la  Iglesia  en  el  triple  oficio 
de  Cristo:  enseñar,  santificar  y  gobemair:  Y  así  como  los  Apóstoles  actua- 
ron a  una  con  Pedro,  así  también  los  obispos  actúan  juntamente  con  el  Obis- 
po de  Roma.  Citando  de  nuevo  el  Concilio  Vaticano  II,  diré  que  "los  obis- 
pos, el  ministerio  de  la  comunidad,  lo  recibieron  con  sus  colaboradores,  los 
presbíteros  y  diáconos,  presidieron  en  nombre  de  Dios  la  grey  de  la  que  son 
Pastores,  como  maestros  de  doctrina,  sacerdotes  del  culto  sagrado  y  minis- 
tros de  gobierno.  ¡Y  así  como  permanece  el  oficio  que  Dios  concedió  perso- 
nalmente a  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  para  que  fuera  transmitido  a  sus 
sucesores,  así  también  perdura  el  oficio  de  los  Apóstoles  de  apacentar  la  Igle- 
sia, que  debe  ejercer  de  forma  permanente  el  orden  sagrado  de  los  obispos" 
(10).  Así  resulta  que  "este  Colegio"  —es  decir,  el  Colegio  de  los  Obispos  uni- 
dos al  Romano  Pontífice—,  "en  cuanto  compuesto  de  muchos,  expresa  la 
variedad  y  universalidad  del  Pueblo  de  Dios;  y  en  cuanto  agrupado  bajo  una 
sola  cabeza,  la  unidad  de  la  grey  de  Cristo"  (11). 

La  potestad  y  la  autoridad  de  los  obispos  tienen  el  carácter  de  diaco- 
nía,  según  el  ejemplo  del  mismo  Cristo,  que  "no  ha  venido  a  ser  servido,  sino 
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a  servir  y  a  dar  su  vida  como  rescate  por  muchos"  (Me  10,  45).  Por  eso,  la 
potestad  que  se  da  en  la  Iglesia  hay  que  entenderla  y  ejercerla,  sobre  todo,  se- 
gún las  categorías  del  servicio,  de  modo  que  dicha  autoridad  tenga  antes  que 
nada  la  cauracterística  pastoral. 

Esto  se  refiere  a  cada  uno  de  los  obispos  en  su  propia  Iglesia  particular; 
pero  se  refiere  mucho  más  al  Obispo  de  Roma,  cuyo  ministerio  petrino  está 
para  procurar  el  bien  y  utilidad  de  la  Iglesia  universal:  En  efecto,  la  Iglesia 
Romana  preside  "la  asamblea  universal  de  la  caridad"  (12),  y  por  lo  tanto  es- 
tá al  servicio  de  la  caridad.  Precisamente  de  este  principio  surgieron  aque- 
llas antiguas  palabras  "siervo  de  los  siervos  de  Dios",  con  la  que  se  llama  y 
define  al  Sucesor  de  Pedro. 

Por  esto,  el  Romano  Pontífice  siempre  se  ha  preocupado  diligentemente 
también  de  los  asuntos  de  las  Iglesias  particulares,  que  le  presentan  los  obis- 
pos o  que  conoce  de  alguna  otra  fonna  para  que,  con  una  visión  completa  de 
las  cosas,  en  virtud  de  su  misión  de  Vicario  de  Cristo  y  de  Pastor  de  toda  la 
Iglesia,  confirme  a  sus  hermanos  en  la  fe  (cf.  Le  22,  32).  Pues  siempre  ha  es- 
tado convencido  de  que  la  comunión  mutua  entre  los  obispos  del  mundo  en- 
tero y  el  Obispo  de  Roma  en  los  vínculos  de  unidad,  de  caridad  y  de  paz, 
es  muy  provechosa  para  la  unidad  de  la  fe  y  también  de  la  disciplina  que  hay 
que  promover  y  mantener  en  toda  la  Iglesia  (13). 

3.  A  la  luz  de  estos  principios  se  comprende  cómo  la  diaconía  propia 
de  Pedro  y  de  sus  sucesores  hace  necesariamente  referencia  a  la  diaconía  de 
los  Apóstoles  y  de  sus  sucesores,  cuya  única  finalidad  es  la  de  edificar  la  Igle- 
sia en  este  mundo. 

Esta  necesaria  forma  y  relación  del  ministerio  petrino  con  la  misión  y 
el  ministerio  de  los  otros  Apóstoles,  requirió  ya  desde  la  antigüedad,  y  sigue 
requiriendo,  un  signo  que  sea  no  sólo  simbólico,  sino  real.  Mis  predecesores, 
abrumados  por  la  gravedad  de  su  tarea  apostólica,  tuvieron  una  clara  y  viva 
percepción  de  esa  necesidad;  así  dan  testimonio  de  ello,  por  ejemplo,  las  pa- 
labras que  Inocencio  III  escribió  el  año  1198  a  los  obispos  y  prelados  de  las 
Galias  al  enviarle  un  Legado  suyo:  "Si  bien  la  plenitud  de  la  potestad  ecle- 
sial,  que  el  Señor  Nos  confirió,  nos  ha  hecho  deudores  de  todos  los  fieles  de 
Cristo,  sin  embargo  no  podemos  agravar  más  de  lo  debido  el  estado  y  el  or- 
den de  la  condición  humana.  .  .  Y  ya  que  la  ley  de  la  condición  humana  no 
lo  permite,  ni  podemos  llevar  en  nuestra  propia  persona  el  peso  de  todas  las 
preocupaciones,  a  veces  nos  vemos  obligados  a  realizar  por  medio  de  herma- 
nos nuestros,  miembros  de  nuestro  cuerpo,  ciertas  cosas  que  haríamos  de 
buen  grado  personalmente  si  lo  permitiera  el  engranaje  de  la  Iglesia"  (14). 

Así  se  ven  y  se  comprenden,  tanto  la  naturaleza  de  esa  institución,  de 
la  que  se  ha  servido  el  Sucesor  de  Pedro  en  el  ejercicio  de  su  misión  para  el 
bien  de  la  Iglesia  universal,  como  la  actividad  con  que  ha  tenido  que  llevai" 
a  cabo  las  tareais  a  ella  encomendadas:  Me  refiero  a  la  Curia  Romana,  la  cual 
desde  tiempos  lejanos  actúa  ayudando  al  ministerio  petrino. 

Por  lo  tanto,  para  hacer  que  esa  fructuosa  comunión  de  que  hemos  ha- 
blado, sea  más  firme  y  progrese  más  abundantemente,  la  Curia  Romana  sur- 
gió con  este  fin:  hacer  cada  vez  más  eficaz  el  ejercicio  de  la  misión  univer- 
sdl  del  Pastor  de  la  Iglesia,  que  el  mismo  Cristo  confió  a  Pedro  y  a  sus  Suceso- 
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res,  y  que  ha  ido  creciendo  y  dilatándose  cada  día  más. 

En  efecto,  mi  predecesor  Sixto  V  así  lo  reconocía  en  la  Constitución 
Apostólica  Immensa  aetemi  Dei:  "El  Romano  Pontífice,  a  quien  Cristo  el 
Señor  constituyó  como  Cabeza  visible  de  su  Cuerpo,  que  es  la  Iglesia,  y  quiso 
que  llevara  el  peso  de  la  solicitud  de  todas  las  Iglesias,  llama  y  asume  a  mu- 
chos colaboradores  para  una  responsabilidad  inmensa.  .  .  para  que,  compar- 
tiendo con  ellos  (a  saber,  los  cardenales)  y  con  los  demás  dirigentes  de  la  Cu- 
ria Romana  la  mole  ingente  de  los  afanes  y  asuntos,  él,  detentor  de  la  gran 
potestad  de  las  llaves,  con  la  ayuda  de  la  gracia  divina,  no  desfallezca"  (15). 
4.  Efectivamente  —por  proponer  algún  elemento  histórico—,  los  Romanos 
Pontífices,  ya  desde  los  tiempos  más  antiguos,  se  sirvieron  en  su  ministerio, 
dirigido  al  bien  de  la  Iglesia  universal,  tanto  de  personas  como  de  organis- 
mos de  la  Iglesia  de  Roma,  que  mi  predecesor  Gregorio  Magno  definió  como 
la  Iglesia  del  Apóstol  San  Pedro  (16). 

En  un  primer  momento  se  sirvieron  de  la  colaboración  de  presbíteros  o 
diáconos,  pertenecientes  a  esta  misma  Iglesia,  los  cuales  ejercían  el  oficio  de 
legado,  o  intervenían  en  numerosas  misiones,  o  bien  representaban  a  los  Ro- 
manos Pontífices  en  los  Concilios  Ecuménicos. 

Pero,  cuando  había  que  tratar  asuntos  de  particular  importancia,  los 
Romanos  Pontífices  pidieron  ayuda  a  los  Sínodos  o  a  los  Concilios  roma- 
nos a  los  que  se  convocaba  a  los  obispos  que  ejercían  su  ministerio  en  la  pro- 
vincia eclesiástica  de  Roma;  esos  Sínodos  o  Concilios  romanos  no  sólo  tra- 
taban cuestiones  referentes  a  la  doctrina  o  el  Magisterio,  sino  que  procedían 
como  tribunales,  en  los  que  se  juzgaban  las  causas  de  los  obispos,  remitidas 
al  Romano  Pontífice. 

Sin  embargo,  desde  que  los  cardenales  empezaron  a  tener  un  relieve 
especial  en  la  Iglesia  de  Roma,  sobre  todo  para  la  elección  del  Papa,  que 
a  pjirtir  del  año  1059  está  reservada  a  ellos,  los  mismos  Romanos  Pontífi- 
ces se  sirvieron  cada  vez  más  de  la  colaboración  de  los  padres  cardenales; 
de  modo  que  la  función  del  Sínodo  romano  o  del  Concilio  disminuyó  gra- 
dualmente, hasta  cesar  de  hecho. 

Resultó  así,  que,  sobre  todo  después  del  siglo  XIII,  el  Sumo  Pontífice 
trataba  todos  los  asuntos  de  la  Iglesia  con  los  cardenales,  reunidos  en  Consis- 
torio. Y  acaeció  entonces  que,  a  instrumentos  no  permanentes,  como  los 
Concilios  o  Sínodos  romanos,  sucedió  otro  permanente,  que  estaba  siempre 
a  disposición  del  Papa. 

Mi  predecesor  Sixto  V,  con  la  ya  citada  Constitución  Apostólica  Im- 
mensa aetemi  Dei  del  22  de  enero  de  1588  —que  fue  el  año  1587  de  la  En- 
Cíimación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo—  dio  a  la  Curia  Romana  su  configu- 
ración formal.  Al  constituir  una  serie  de  15  dicasterios,  su  intención  era  sus- 
tituir el  Colegio  Cardenalicio  con  varios  Colegios  compuestos  por  algunos 
cardenales,  cuya  autoridad  estaba  limitada  a  un  determinado  campo  y  a  un 
tema  preciso:  de  este  modo  los  Sumos  Pontífices  podían  valerse  eficazmen- 
te de  la  ayuda  de  esos  consejos  colegiales.  Y  como  consecuencia,  la  tarea 
originaria  y  la  importancia  específica  del  Consistorio,  disminuyeron  mucho. 
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Con  el  pasar  de  los  siglos,  y  con  el  cambio  de  las  situaciones  concretas 
históricas,  se  introdujeron  algunas  modificaciones  e  innovaciones,  sobre  to- 
do cuamdo  se  instituyeron  en  el  siglo  XIX  comisiones  cardenalicias  que  ofre- 
cían su  colaboración  al  Papa  unida  a  la  que  prestaban  ya  los  diceisterios  de 
la  Curia  Romana.  Finalmente,  por  decisión  de  mi  predecesor  San  Pío  X,  el 
29  de  junio  de  1908  se  promulgó  la  Constitución  Apostólica  Sapienti  Consi- 
lio,  en  la  que,  con  la  perspectiva  de  unificar  las  leyes  eclesiásticas  en  el  Códi- 
go de  Derecho  Canónico,  escribía:  "Ha  parecido  muy  conveniente  comenzar 
por  la  Curia  Romana,  para  que  ésta,  ordenada  de  forma  oportuna  y  compren- 
sible a  todos,  pueda  prestar  más  fácilmente  su  trabajo  y  pueda  dar  una  ayu- 
da más  completa  al  Romano  Pontífice  y  a  la  iglesia"  (17).  Los  efectos  de  esa 
reforma  fueron  principalmente  los  siguientes.:  La  Sagrada  Romana  Rota,  su- 
primida en  1870,  fue  restablecida  para  las  causas  judiciales,  de  modo  que  Ieis 
Congregaciones,  ai  perder  su  competencia  en  ese  campo,  se  convirtieran  en 
organismos  únicamente  administrativos.  Además,  se  estableció  el  principio 
de  que  las  Congregaciones  gozarán  de  su  derecho  inalienable,  es  decir,  que 
cada  materia  habría  de  tratarse  por  un  dicasterio  competente,  y  no  por  dis- 
tintos al  mismo  tiempo. 

Esta  reforma  de  Pío  X  fue  posteriormente  sancionada  y  completada  en 
el  Código  de  Derecho  Canónico,  promulgado  por  Benedicto  XV  en  1917;  y 
permaneció  prácticamente  inalterada  hasta  1967,  no  mucho  después  de  la 
clausura  del  Concilio  Vaticano  II,  en  el  que  la  Iglesia  indagó  de  modo  más 
profundo  su  propio  misterio,  y  se  trazó  de  forma  más  viva  su  misión. 
5.  Esta  mayor  conciencia  de  sí  misma  que  adquirió  la  Iglesia,  debía  llevar 
espontáneamente  a  uña  nueva  adaptación  de  la  Curia  Romana,  según  las  exi- 
gencias de  nuestra  época.  En  efecto,  los  padres  del  Concüio  reconocieron 
que  hasta  entonces  la  Curia  había  dado  una  ayuda  preciosa  al  Romano  Pon- 
tífice y  a  los  Paistores  de  la  Iglesia,  pero  al  mismo  tiempo  expresaron  el  deseo 
de  que  se  diera  a  los  dicasterios  de  la  misma  un  nuevo  ordenamiento,  más 
adecuado  a  las  necesidades  de  los  tiempos,  de  los  lugares  y  de  los  ritos  (18). 
Respondiendo  a  los  deseos  del  Concilio,  Pablo  VI  llevó  diligentemente  a 
cabo  la  reordenación  de  la  Curia,  con  la  publicación,  el  15  de  agosto  de 
1967,  de  la  Constitución  Apostólica  Regimini  Eclesiae  universae. 

Por  medio  de  esta  Constitución,  mi  Predecesor  determinó  con  más 
precisión  la  estructura,  la  competencia  y  la  forma  de  proceder  de  los  dicaste- 
rios existentes,  y  constituyó  otros  nuevos,  con  la  finalidad  de  promover  en  la 
Iglesia  iniciativas  pastorales  particulares,  mientras  que  los  otros  dicasterios 
continuaban  desarrollando  su  función  de  jurisdicción  y  de  gobierno:  de  ese 
modo  resultó  que  la  composición  de  la  Curia  reflejaba  más  claramente  la 
multiforme  imagen  de  la  Iglesia  universal.  Entre  otras  cosas,  Pablo  VI  lla- 
mó a  formar  parte  de  la  misma  Curia  a  obispos  diocesanos,  y  proveyó  a  la 
coordinación  interna  de  los  dicasterios  por  medio  de  reuniones  periódicas  de 
sus  cardenales  dirigentes,  con  el  fin  de  examinar  los  problemas  co.nunes 
consultándose  mutuamente.  Además,  introdujo  la  sección  segunda  en  el 
Tribunal  de  la  Signatura  Apostólica  para  tutelar  de  modo  más  conveniente 
los  derechos  esenciales  de  los  fieles. 
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Pero  Pablo  VI  sabía  bien  que  la  reforma  de  instituciones  tan  antiguas 
exigía  ser  estudiada  más  atentamente,  y  por  eso  ordenó  que,  transcurridos 
cinco  años  de  la  promulgación  de  la  Constitución,  el  nuevo  ordenamiento  de 
todo  el  conjunto  se  examinara  de  nuevo  más  a  fondo,  para  ver  al  mismo 
tiempo  si  se  ajustaba  a  los  postulados  del  Concilio  Vaticano  II  y  si  respondía 
a  las  exigencias  del  pueblo  cristiano  y  de  la  sociedad  civil,  de  forma  que, 
si  fuere  necesario,  se  diese  a  la  Curia  una  mejor  configuración.  A  ese  menes- 
ter se  dedicó  una  comisión  especial  de  prelados  que,  bajo  la  presidencia  de 
un  cardenal,  desarrolló  activamente  su  propia  tarea  hasta  la  muerte  (1(>1  Pon- 
tífice. 

6.  Habiendo  sido  llamado,  por  inescmtable  designio  de  la  Providencia,  al 
ministerio  de  Pastor  de  la  Iglesia  universal,  desde  el  prmcipio  del  ponUricado 
me  he  esforzado  no  sólo  en  pedir  a  los  dicaslcrios  el  parecer  s(jbrc  un  tema 
tan  importante,  sino  también  en  consultar  a  todo  el  Colegio  de  Cardenales. 
Los  padres  cardenales,  reunidos  dos  veces  en  Consistorio  general,  estudiaron 
el  asunto,  y  dieron  sus  consejos  sobre  el  camino  y  el  método  a  seguir  vn  el 
ordenamiento  de  la  Curia  Rí^mana.  Los  cardenales  están  vinculados,  de  una 
manera  muy  estrecha  y  especial,  con  el  ministerio  del  Obispo  de  Roma,  al 
que  "asisten  tanto  colegialmente  cuando  son  convocados  para  tratar  juntos 
cuestiones  de  más  importancia,  como  personalmente,  mediante  los  distintos 
oficios  que  desempeñan,  ayudando  sobre  todo  al  Papa  en  su  gobierno  coti- 
diano de  la  Iglesia  universal"  (19);  Por  eso  hal)ía  que  consultarles  a  ellos  los 
primeros  en  una  cuestión  tan  importante. 

Se  llevó  también  a  cabo,  entre  los  dicasterios  de  la  Curia  Rcniiana,  la 
amplia  y  nueva  consulta,  de  la  que  hemos  hablado  antes.  El  fruto  tie  esta 
consulta  general  fue  el  "Esquema  de  ley  peculiar  sobre  la  Curia  Romana" 
(Schema  Legis  peculiaris  de  Curia  Romana),  en  cuya  preparación  trabajó 
casi  dos  íiños  una  comisión  de  prelados  bajo  la  presidencia  de  un  cardenal; 
el  Esquema  se  sometió  también  al  examen  de  cada  uno  de  los  cardenales,  de 
los  patriarcas  de  las  Iglesias  orientales,  de  las  Conferencias  Episcopales  a  tra- 
vés de  sus  respectivos  Presidentes,  y  de  los  dicasterios  de  la  Curia,  y  se  exa- 
minó en  la  asamblea  plenaria  de  los  cardenales  el  año  1985.  Por  lo  que  res- 
pecto a  las  Conferencias  Episcopales,  era  necesario  tomar  conciencia,  a  través 
de  un  juicio  verdaderamente  universal,  de  las  necesidades  de  las  Iglesias  pai- 
ticulares  y  de  sus  expectativas  y  deseos  referentes  a  la  Curia  Romana;  para  lo- 
grar plenamente  todo  esto,  ofreció  una  ocasión  muy  oportuna  sobre  todo  el 
Sínodo  Extraordinario,  celebrado  también  el  año  1985,  como  ya  hemos  di- 
cho antes. 

Finedmente,  una  comisión  cardenalicia,  especialmente  creada  para  este 
fin,  teniendo  en  cuenta  las  observaciones  y  sugerencias  habidas  en  las  múlti- 
ples consultas  precedentes,  y  habiendo  oído  también  el  parecer  de  otras  di- 
versas personas,  preparó  la  Ley  peculiar  para  la  Curia  Romana,  conveniente- 
mente adaptada  al  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico. 

Y  ésta  es  la  Ley  peculiar  que  quiero  promulgar  con  esta  Constitución 
Apostólica  ahora,  cuando  acaba  de  celebrarse  el  IV  centenario  de  la  mencio- 
nada Constitución  Apostólica  Immensa  aetemi  Dei  de  Sixto  V,  en  el  LXXX 
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aniversario  de  la  Sapienti  Consilio  de  San  Pío  X,  y  en  el  XX  aniversario  de  la 
entrada  en  vigor  de  la  Regimini  Ecclesiae  universae  de  Pablo  VI,  con  la  que 
esta  Constitución  nuestra  está  estrechamente  vinculada,  porque  las  dos,  en 
su  inspiración  y  mentalidad,  son  en  cierto  modo  fruto  del  Concilio  Vatica- 
no II. 

7.  Esta  mentalidad  e  inspiración,  coherentes  con  el  Vaticano  II,  caracteri- 
zan y  expresan  la  actividad  de  la  renovada  Curia  Romana.  El  Concilio  lo 
dice  con  las  siguientes  palabras:  "En  el  ejercicio  de  su  potestad  suprema,  ple- 
na e  inmediata  sobre  la  Iglesia  universal,  el  Romano  Pontífice  se  vale  de  los 
dicasterios  de  la  Curia  Romana,  los  cuales,  por  lo  tanto,  cumplen  su  función 
en  nombre  y  por  autoridad  del  mismo  Pontífice,  para  bien  de  las  Iglesias  y 
en  servicio  de  los  sagrados  Pastores"  (20). 

Por  lo  tanto,  es  claro  que  la  función  de  la  Curia  Rom£ina,  aunque  no 
pertenece  a  la  específica  Constitución,  querida  por  Dios,  de  la  Iglesia  tiene, 
sin  embargo,  una  índole  realmente  eclesial  en  cuanto  recibe  del  Pastor  de  la 
Iglesia  universal  su  existencia  y  competencia.  Efectivamente,  existe  y  actúa 
en  la  medida  en  que  se  refiere  ad  ministerio  petrino  y  se  funda  en  él.  Y  pues- 
to que  el  ministerio  de  Pedro,  como  "siervo  de  los  siervos  de  Dios",  se  ejerce 
respecto  a  la  Iglesia  universal  y  respecto  a  los  obispos  de  toda  la  Iglesia,  tam- 
bién a  la  Curia  Romana,  que  sirve  al  Sucesor  de  Pedro,  le  corresponde  ayudar 
igualmente  a  la  Iglesia  universal  y  a  los  obispos. 

De  esto  se  deduce  claramente  que  la  nota  principal  de  todos  y  de  cada 
uno  de  los  dicasterios  de  la  Curia  Romana  es  su  índole  ministerial,  como  afir- 
man las  palabras  ya  mencionadas  del  Decreto  Christus  Dominus,  y  sobre  to- 
do éstas:  "El  Romano  Pontífice  se  vale  de  los  dicasterios  de  la  Curia  Roma- 
na (21).  Así  se  indica  claramente  el  carácter  instrumental  de  la  Curia,  des- 
crita en  cierto  sentido  como  un  instrumento  en  manos  del  Pontífice,  de  mo- 
do que  no  tiene  ninguna  autoridad  ni  potestad  fuera  de  las  que  re- 
cibe del  Supremo  Pastor.  El  mismo  Pablo  VI,  dos  años  antes  de  que  se  pro- 
mulgase el  Decreto  Christus  Dominus,  es  decir  en  1963,  definió  la  Curia  Ro- 
mana como  un  instrumento  de  inmediata  adhesión  y  de  absoluta  obediencia, 
del  que  se  vale  el  Sumo  Pontífice  para  cumplir  su  misión  universal:  esta  no- 
ción fue  usada  frecuentemente  en  la  Constitución  Regimini  Ecclesiae  univer- 
sae. 

Esta  índole  ministerial  o  instrumental  parece  definir  muy  adecuadamen- 
te la  naturaleza  y  la  actividad  de  una  institución  tan  benemérita  y  venerable; 
y  ambas  consisten  precisamente  en  ofrecer  al  Sumo  Pontífice  una  ayuda,  la 
cual  resultará  tanto  más  válida  y  eficaz  cuanto  más  se  esfuerce  en  ser  confor- 
me y  fiel  a  su  voluntad. 

8.  Además  de  esta  índole  ministerial,  el  Concilio  Vaticano  II  puso  de  ma- 
nifiesto posteriormente  el  carácter,  por  decirlo  así,  vicario  de  la  Curia  Roma- 
na, puesto  que,  como  ya  he  hecho  notar,  ella  no  actúa  por  derecho  propio 
ni  por  iniciativa  propia:  pues  ejerce  la  potestad  recibida  del  Romano  Pontí- 
fice debido  a  esa  relación  esencial  y  originaria  que  tiene  con  él;  porque  la  ca- 
racterística propia  de  esta  potestad  es  vincular  siempre  el  propio  afán  con  la 
voluntad  de  aquel  de  quien  procede,  de  forma  que  exprese  y  manifieste  la 
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fiel  interpretación  de  la  voluntad,  sintonizando  e  incluso  casi  identificándose 
con  ella,  para  bien  de  la  Iglesia  y  servicio  de  los  obispos.  De  esta  índole  saca 
la  Curia  Romana  su  autoridad  y  su  fuerza,  y  también  en  ella  encuentra  los 
límites  de  sus  funciones  y  normas. 

La  plenitud  de  esta  potestad  reside  en  la  Cabeza,  es  decir,  en  la  persona 
misma  del  Vicario  de  Cristo,  quien,  por  su  parte,  la  atribuye  a  los  dicasterios 
de  la  Curia  según  la  competencia  y  el  ámbito  de  cada  uno.  Pero  ya  que  el 
ministerio  petrino  del  Romano  Pontífice,  como  hemos  dicho,  por  su  misma 
naturaleza  hace  referencia  al  ministerio  del  Colegio  de  sus  hermanos  obispos, 
con  miras  a  que  se  edifiquen,  consoliden  y  difundan  la  Iglesia  universal  y  las 
Iglesias  particulaes,  también  la  diaconía  de  la  Curia,  de  la  que  el  Papa  se  vale 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio  personal,  hace  referencia  nece.sariamente  al 
ministerio  personal  de  los  obispos,  bien  como  miembros  del  Colegio  Kpis- 
copal,  bien  como  Pastores  de  las  Iglesias  particulares. 

Por  esta  razón,  no  sólo  es  inconcebible  que  la  Curia  Romana  impida  o 
condicione,  como  un  diafragma,  las  relaciones  y  los  contactos  personales  en- 
tre los  obispos  y  el  Sumo  Pontífice,  sino  que  por  el  contrario,  ella  es,  y  del)c 
ser  cada  vez  más,  servidor  de  comunión  y  de  participación  en  las  preocupa- 
ciones eclesiales. 

9.  Así,  pues,  se  deduce  que  la  Curia  Romana,  por  razón  de  su  diaconía 
unida  ai  ministerio  petrino  está  muy  estrechamente  vinculada  a  los  obispos 
de  todo  el  mundo,  y  por  su  parte,  los  mismos  Pastores  y  sus  Iglesias  son  los 
primeros  y  principales  beneficiarios  del  trabajo  de  los  dicasterios.  Prueba  de 
ello  es  tamliién  la  composición  de  la  misma  Curia. 

En  efecto,  la  Curia  Romana  está  compuesta  por  casi  todos  los  padres 
cardenales,  los  cuales  por  su  mismo  título  pertenecen  a  la  Iglesia  de  Roma 

(22)  ,  ayudan  de  cerca  al  Sumo  Pontífice  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  univer- 
sal, y  todos  son  convocados  a  los  consistorios  tanto  ordinarios  como  extra- 
ordinarios, cuando  se  requiere  tratar  cuestiones  especialmenU^  importantes 

(23)  ;  así  resulta  que,  conocicmdo  más  y  mejor  las  necesidades  de  todo  el 
Pueblo  de  Dios,  sirven  al  bien  de  la  Iglesia  universal. 

A  esto  se  añade  que  los  dirigentes  de  cada  uno  de  los  dicasterios  tienen 
normalmente  el  carácter  y  la  gracia  episcopal,  pertenecen  al  único  Colegio  de 
los  Obispos;  y  además  se  ven  estimulados  por  esa  misma  solicitud  hacia  la 
Iglesia  universal,  con  la  que  están  unidos  estrechamente  todos  los  obispos,  en 
comunión  jerárquica  con  su  cabeza  el  Obispo  de  Roma. 

Y  dado  que,  además,  entre  los  miembros  de  los  dicasterios  figuran  al- 
gunos obispos  diocesanos  para  "que  puedan  informar  más  plenamente  al 
Sumo  Pontífice  sobre  el  sentir,  deseos  y  necesidades  de  todas  las  Iglesias" 

(24)  ,  de  esta  forma  el  afecto  colegial  que  existe  entre  los  obispos  y  su  cabeza, 
se  reailiza  concretamente  mediante  la  Curia  Romana,  y  se  extiende  a  todo  el 
Cuerpo  místico,  "que  es  también  el  cuerpo  de  las  Iglesias"  (25). 

Y  ese  afecto  colegial  se  cultiva  también  entre  los  diversos  dicasterios. 
Efectivamente,  todos  los  cardenales  responsables  de  dicasterio,  o  sus  repre- 
sentantes, se  reúnen  periódicamente  cuando  hay  que  tratar  cuestiones  espe- 
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cíales,  con  el  fin  de  ponerse  al  comente,  con  el  intercambio  de  ideas,  de  los 
problemas  más  importantes,  de  forma  que  den  una  aportación  común  a  su 
solución,  asegurando  así  la  unidad  de  acción  y  de  reflexión  en  la  Curia  Ro- 
mana. 

Además  de  los  que  tienen  la  potestad  episcopal,  son  necesarios  para  la 
actividad  de  los  dicasterios  otros  muchos  colaboradores,  que  sirvan  y  ayuden 
al  ministerio  petrino  con  su  trabajo,  frecuentemente  callado,  arduo  y  difícil. 

En  efecto,  son  Uamados  a  la  Curia  Romana  presbíteros  diocesanos 
de  todas  partes  del  mundo,  quienes  al  participar  del  sacerdocio  ministerial, 
están  estrechamente  unidos  con  los  obispos;  y  son  llamados  igualmente 
religiosos,  la  mayoría  de  los  cuales  son  también  presbíteros,  y  religiosas,  que 
de  modos  diversos  conforman  su  vida  a  los  consejos  evangélicos,  para 
acrecentar  el  bien  de  la  Iglesia  y  dar  un  testimonio  singular  ante  el  mundo; 
también  son  llamados  laicos,  hombres  y  mujeres,  que  ejercen  su  apostolado 
en  virtud  del  bautismo  y  de  la  confirmación.  Esta  fusión  de  energías  hace 
que  todos  los  órdenes  de  la  Iglesia,  unidos  estrechamente  al  ministerio  del 
Sumo  Pontífice,  le  ayuden  cada  vez  con  más  eficacia  a  proseguir  la  obra 
pastoral  de  la  Curia  Romana.  De  ello  se  deduce  además  que  este  servicio 
conjunto  de  todos  los  órdenes  de  la  Iglesia  no  encuentra  ningún  equiva- 
lente en  la  sociedad  civil,  y  que  por  lo  tanto  su  trabajo  se  ha  de  prestar  con 
espíritu  de  auténtico  servicio,  siguiendo  e  imitando  la  diaconía  del  mismo 
Cristo. 

10.  Por  lo  tanto  está  claro  que  el  ministerio  de  la  Curia  Romana,  tanto 
considerado  en  sí  mismo  como  por  su  relación  con  los  obispos  de  la  Iglesia 
universal,  o  por  los  fines  a  los  que  tiende  y  el  concorde  sentimiento  de  cari- 
dad en  que  debe  inspirarse,  se  distingue  por  una  nota  de  colegialidad,  si  bien 
la  Curia  no  puede  parangonarse  con  ningún  tipo  de  colegio;  esta  característi- 
ca la  habilita  para  el  servicio  del  Colegio  de  los  Obispos  y  la  provee  de  los 
medios  idóneos  para  ello.  Más  aún:  es  también  expresión  de  la  solicitud  de 
los  obispos  por  la  Iglesia  universal,  en  cuanto  que  comparten  este  cuidado  y 
diligencia"con  Pedro  y  bajo  Pedro". 

Todo  esto  adquiere,  el  máximo  relieve  y  un  significado  simbólico  cuan- 
do los  obispos,  como  ya  he  dicho  antes,  son  llamados  a  colaborar  unidos  en 
los  distintos  dicasterios.  Además  todos  y  cada  uno  de  los  obispos  conservan 
íntegro  su  derecho  y  deber  de  tener  acceso  al  Sucesor  de  San  Pedro,  sobre  to- 
do mediante  las  visitas  "ad  Apóstolorum  Limina". 

Estas  visitas,  por  los  principios  eclesiológicos  y  pastorales  antes  expues- 
tos, tienen  un  significado  específico  y  muy  particular.  En  efecto,  constitu- 
yen ante  todo  una  oportunidad  de  importancia  primordial,  y  son  como  el 
centro  del  supremo  ministerio  encomendado  al  Sumo  Pontífice:  pues,  en 
esos  momentos,  el  Pastor  de  la  Iglesia  universal  se  encuentra  y  dialoga  con  los 
Pastores  de  las  Iglesias  particulares,  que  acuden  a  él  paira  ver  en  él  a  Pedro  (cf. 
Gál  1,  18),  para  tratar  con  él  en  privado  los  asuntos  de  sus  diócesis,  y  partici- 
par con  él  en  la  preocupación  por  todas  las  Iglesias  (cf.  2  Cor  11,  28).  Por 
eso,  con  las  visitas  "ad  Limina"  se  favorecen  de  modo  extraordinario  la  uni- 
dad y  la  vida  íntima  de  la  Iglesia. 
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Además,  estas  visitas  ofrecen  a  los  obispos  la  posibilidad  de  tratar  y  pro- 
fundizar frecuente  y  fácilmente  con  los  dicasterios  competentes  de  la  Curia 
Romana  las  preocupaciones  referentes  a  la  doctrina  y  a  la  actividad  pastoral, 
así  como  las  iniciativas  de  apostolado  o  las  dificultades  que  surgen  en  su  mi- 
sión de  procurar  a  los  hombres  la  salvación  eterna. 

11.  Y  puesto  que  la  actividad  de  la  Curia  Romana,  unida  al  ministerio  petri- 
no,  y  fundada  en  él,  va  en  bien  de  la  Iglesia  universal  y,  al  mismo  tiempo, 
de  las  Iglesias  particulares,  está  llamada  ante  todo  a  realizar  el  ministerio  de 
unidad,  confiado  de  modo  especial  al  Romano  Pontífice,  en  cuanto  ha  sido 
constituido  por  voluntad  de  Dios  fundamento  perpetuo  y  visible  de  la  Igle- 
sia. Por  eso  la  unidad  en  la  Iglesia  es  un  tesoro  precioso,  que  hay  que  conser- 
var, defender,  proteger,  promover  y  actuar  continuamente  con  la  colabora- 
ción celosa  de  todos,  y  especialmente  de  los  que  a  su  vez  son  el  principio  vi- 
sible y  el  fundamento  de  la  unidad  en  sus  Iglesias  particulares  (26). 

Así,  pues  la  colaboración  que  presta  la  Curia  Romana  al  Sumo  Pontífi- 
ce está  fundada  en  este  ministerio  de  unidad.  Unidad  ante  todo  de  fe,  que 
se  sostiene  y  se  constituye  sobre  el  sagrado  depósito,  del  que  es  Sucesor  de 
Pedro  es  el  primer  guardián  y  defensor,  y  por  el  que  ha  recibido  la  misión 
suprema  de  confirmar  a  los  hermanos.  Es  igualmente  unidad  de  disciplina, 
porque  se  trata  de  la  disciplina  general  de  la  Iglesia,  la  cual  consiste  en  un 
complejo  de  normas  y  comportamientos,  constituye  la  estructura  fundamen- 
tal de  la  Iglesia,  y  asegura  los  medios  de  salvación  y  su  recta  administración, 
junto  con  la  ordenada  estructuración  del  Pueblo  de  Dios. 

El  régimen  de  la  Iglesia  universal  defiende  desde  siempre  esta  unidad 
dentro  de  la  diversidad  de  los  distintos  modos  de  ser  y  de  obrar  según  la  va- 
riedad de  personas  y  de  culturas,  sin  que  por  ello  sufra  daño  la  inmensa  mul- 
tiplicidad de  esos  dones,  que  el  Espíritu  Santo  derrama  y  suscita  continua- 
mente, con  tal  que  no  nazcan  intentos  aislacionistas  y  centrífugos  de  separa- 
ción mutua,  sino  que  por  el  contrario  todos  los  elementos  confluyan  en  la 
estructura  más  profunda  de  la  única  Iglesia.  Mi  predecesor  Juan  Pablo  I 
había  recordado  muy  bien  este  principio  cuando,  al  hablar  de  los  padres  car- 
denales, afirmó  lo  siguiente  sobre  los  organismos  de  la  Curia  Romana:  Es- 
tos "ofrecen  al  Vicario  de  Cristo  la  posibilidad  concreta  de  desarrollar  el  mi- 
nisterio apostólico  del  que  es  deudor  a  toda  la  Iglesia,  y  aseguran  de  ese  mo- 
do la  articulación  orgánica  de  las  legítimas  libertades  de  acción,  si  bien  con  el 
indispensable  respeto  a  esa  esencial  unidad  de  disciplina,  más  aún,  de  fe,  con- 
natural a  la  Iglesia,  y  por  la  que  Cristo  rezó  la  víspera  de  su  Pasión"  (17). 

Así  resulta  que  el  ministerio  supremo  de  la  unidad  respeta  las  costum- 
bres legítimas  de  la  Iglesia  universal,  los  usos  de  los  pueblos  y  la  potestad  que 
por  derecho  divino  corresponde  a  los  Pastores  de  las  Iglesias  particulares.  Pe- 
ro es  claro  que  el  Romano  Pontífice  no  puede  dejar  de  intervenir,  siempre 
que  lo  exijan  motivos  graves,  para  tutelar  la  unidad  en  la  fe,  en  la  caridad  o 
en  la  disciplina. 

1 2.  Por  lo  tanto,  ya  que  la  función  de  la  Curia  Romana  es  eclesial,  exige  la 
cooperación  de  toda  la  Iglesia,  hacia  la  que  se  proyecta.  Efectivamente,  en 
la  Iglesia  nadie  está  separado  de  los  demás,  sino  que  cada  uno  forma  con  to- 
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dos  los  otros  un  único  y  mismo  Cuerpo. 

Esta  cooperación  se  efectúa  por  medio  de  esa  comunión,  de  que  he  ha- 
blado desde  el  principio:  Comunión  de  vida,  de  caridad  y  de  verdad,  para  la 
cual  Cristo  el  Señor  ha  constituido  el  Pueblo  mesiánico,  y  lo  ha  asumido 
como  instrumento  de  redención  y  lo  ha  enviado  al  universo  entero  como  luz 
del  mundo  y  sal  de  la  tierra  (28).  Por  lo  tanto,  como  la  Curia  Romana  ha  de 
estar  en  comunicación  con  todas  las  Iglesias,  así  también  es  necesario  que  los 
Pastores  que  rigen  las  Iglesias  particulares  "como  vicarios  y  legados  de  Cris- 
to" (29),  se  esfuercen  por  estar  en  comunicación  con  la  Curia  Romana,  para 
sentirse  cada  vez  más  estrechamente  unidos  al  Sucesor  de  Pedro,  mediante  es- 
tas relaciones  de  confianza. 

Esta  comunicación  recíproca  entre  el  centro  de  la  Iglesia  y,  por  decirlo 
así,  la  periferia,  no  exalta  la  autoridad  de  nadie,  sino  que  promueve  al  máxi- 
mo la  comunión  entre  todos,  como  si  se  tratara  de  un  cuerpo  vivo,  que  está 
articulado  por  muchos  miembros  y  actúa  con  todos  ellos.  Esto  lo  expresó 
muy  bien  Pablo  VI  con  estas  palabras:  "Es  claro  que,  al  movimiento  centrí- 
peto hacia  el  corazón  de  la  Iglesia,  tiene  que  responder  otro  movimiento  cen- 
trífugo, que  desde  el  centro  llegue  a  los  extremos  y  toque  de  alguna  manera 
a  todas  y  cada  una  de  las  Iglesias,  a  todos  y  cada  uno  de  los  Pastores  y  fieles, 
de  modo  que  se  exprese  y  manifieste  ese  tesoro  de  verdad,  de  gracia  y  de  uni- 
dad, del  que  Cristo  Señor  y  Redentor  nos  ha  hecho  partícipes,  guardianes  y 
dispensadores"  (30). 

Todo  esto  tiene  la  finalidad  de  ofrecer  de  modo  más  eficaz  al  único  y 
mismo  Pueblo  de  Dios  el  ministerio  de  la  salvación;  ese  ministerio  que  antes 
que  nada  requiere  la  ayuda  mutua  entre  los  Pastores  de  las  Iglesias  particula- 
res y  el  Pastor  de  la  Iglesia  universal,  de  forma  que  uniendo  todas  sus  ener- 
gías, se  esfuercen  por  cumplir  la  ley  suprema,  que  es  la  salvación  de  las  almas. 

Los  Sumos  Pontífices,  el  crear  la  Curia  Romana,  así  como  el  adaptarla 
a  las  nuevas  condiciones  de  la  Iglesia  y  del  mundo,  no  han  hecho  otra  cosa 
que  proveer  de  modo  cada  vez  más  provechoso  a  la  salvación  de  las  almas,  co- 
mo demuestra  la  historia.  Con  razón,  pues,  Pablo  VI  concebía  la  Curia  como 
"otro  Cenáculo  de  Jerusalén",  totalmente  dedicado  al  servicio  de  la  Santa 
Iglesia  (31).  Yo  mismo  he  puesto  de  relieve  que  la  única  actitud  y  norma  de 
todos  los  que  trabajan  en  ella  es  la  de  un  diligente  servicio  de  y  a  la  Iglesia 

(32)  .  Más  aún,  en  esta  nueva  ley  sobre  la  Curia  Romana  he  querido  estable- 
cer que  todas  las  cuestiones  sean  tratadas  por  los  dicasterios  siempre  "de  for- 
ma y  con  criterios  pastorales,  poniendo  la  atención  tanto  en  la  justicia 
como  en  el  bien  de  la  Iglesia,  pero  .sobre  todo  en  la  salvación  de  las  almas" 

(33)  . 

13.  Así,  pues,  en  el  momento  de  promulgar  esta  Constitución  Apostólica 
con  la  cual  se  delínea  la  nueva  fisonomía  de  la  Curia  Romana,  quiero  resumir 
los  criterios  e  intenciones  que  he  seguido. 

He  intentado,  ante  todo,  que  la  imagen  y  realidad  de  la  Curia  correspon- 
da a  las  nuevas  exigencias  de  nuestro  tiempo,  teniendo  en  cuenta  los  cambios 
habidos  después  de  la  publicación  de  la  Constitución  Apostólica  Regimini 
Ecclesiae  universae,  tanto  por  parte  de  mi  predecesor  Pablo  VI  como  por  mi 
parte. 
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Luego,  me  ha  correspondido  hacer  que  de  alguna  manera  se  completara 
y  se  realizara  la  renovación  de  las  leyes,  que  ha  introducido  el  nuevo  Código 
de  Derecho  Canónico  ya  publicado,  o  que  está  a  punto  de  efectuarse  con  la 
revisión  del  Código  de  Derecho  Canónico  Oriental. 

Además,  ha  sido  mi  intención  que  los  antiguos  dicasterios  y  organis- 
mos de  la  Curia  Romana  resulten  más  aptos  para  conseguir  las  finalidades 
que  se  les  dieron,  a  saber,  participar  en  las  funciones  de  gobierno,  jurisdic- 
ción y  ejecución;  con  ese  fin,  los  ámbitos  operativos  de  los  dicasterios  se  han 
determinado  con  mayor  lógica  y  se  han  precisado  con  más  claridad. 

También  teniendo  en  cuenta  la  experiencia  de  estos  años  y  las  exi- 
gencias siempre  nuevas  de  la  sociedad  eclesial,  he  reconsiderado  la  figura  jurí- 
dica y  la  estructura  de  los  organismos  que  justamente  se  llaman  "post-con- 
ciliares",  cambiando  eventualinente  su  conformación  y  ordenamiento.  Mi 
intención  ha  sido  hacer  cada  vez  más  útil  y  fructífera  su  función  de  promo- 
ver en  la  Iglesia  particulares  actividades  pastorales,  así  como  el  estudio  de  las 
cuestiones  que,  con  ritmo  creciente,  interpelan  la  solicitud  de  los  Pastores  y 
exigen  respuestas  oportunas  y  seguras. 

Finalmente,  se  han  ideado  nuevas  y  permanentes  iniciativas,  para  coor- 
dinar el  trabajo  de  los  dicasterios,  de  forma  que  su  manera  de  proceder  com- 
porte un  carácter  intrínseco  de  unidad. 

En  una  palabra,  mi  preocupación  ha  sido  la  de  ir  decididamente  adelan- 
te, para  que  la  conformación  y  la  actividad  de  la  Curia  Romana  respondan 
cada  vez  más  a  la  eclesiología  expuesta  por  el  Concilio  Vaticano  II,  resulten 
siempre  más  claramente  idóneas  para  conseguir  sus  fines  pastorales,  y  satisfa- 
gan cada  día  mejor  las  necesidades  de  la  sociedad  eclesial  y  civil. 

Pues  estoy  convencido  de  que  la  actividad  de  la  Curia  Romana  puede 
contribuir  mucho  a  que  la  Iglesia,  al  acercarse  el  tercer  milenio  del  nacimien- 
to de  Cristo,  se  mantenga  fiel  al  misterio  de  su  origen  (34),  ya  que  el  Espí- 
ritu Santo  la  hace  rejuvenecer  con  la  fuerza  del  Evangelio  (35). 
14.  Teniendo  presente  todo  esto,  con  la  ayuda  de  los  expertos,  apoyado  por 
los  sabios  consejos  y  el  afecto  colegial  de  los  padres  cardenales  y  obispos, 
después  de  haber  considerado  detenideunente  la  naturaleza  y  función  de  la 
Curia  Romana,  he  mandado  redactar  esta  Constitución  Apostólica,  con  la 
esperanza  de  que  esa  venerable  institución,  necesaria  para  el  gobiemo  de  la 
Iglesia,  responda  al  nuevo  instinto  pastoral,  con  el  que  todos  los  fieles  —lai- 
cos, presbíteros  y  especialmente  obispos—  se  sienten  impulsados,  sobre  todo 
después  del  Vaticano  II,  a  escuchar  cada  vez  más  profundamente  y  a  seguir 
lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  Iglesias  (cf.  Ap  2,  7). 

Como  todos  los  Pastores  de  la  Iglesia,  y  entre  ellos  de  modo  especial  el 
Obispo  de  Roma,  se  consideran  "servidores  de  Cristo  y  administradores  de 
los  misterios  de  Dios"  (1  Cor  4,  1),  y  desean  ser  sobre  todo  instrumentos  fi- 
delísimos de  los  cuales  el  Padre  eterno  se  sirva  fácilmente  para  continuar 
en  el  mundo  de  la  obra  de  la  salvación,  así  también  la  Curia  Romana,  en 
todos  los  ámbitos  en  los  que  se  ejercita  su  importante  actividad  responsable, 
desea  vivamente  estar  imbuida  del  mismo  Espíritu  y  de  su  misma  inspira- 
ción:   El  Espíritu  del  Hijo  del  hombre,  de  Cristo  unigénito  del  Padre,  que 
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"vino  a  salvar  lo  que  estaba  perdido"  (cf.  Mt  18,  11),  y  cuyo  único  y  univer- 
sal deseo  es  siempre  que  los  hombres  "tengan  vida  y  la  tengan  en  abundan- 
cia" (Jn  10, 10). 

Por  lo  tanto,  con  la  ayuda  de  la  gracia  de  Dios  y  con  la  protección  de  la 
Santísima  Virgen  María,  Madre  de  la  Iglesia,  establezco  y  decreto  las  siguien- 
tes normas  sobre  la  Curia  Romana. 


1.  NORMAS  GENERALES 
Noción  de  Curia  Romana 

Artículo  1 

La  Curia  Romana  es  el  conjunto  de  dicasterios  y  organismos  que  ay^i- 
dan  al  Romano  Pontífice  en  el  ejercicio  de  su  suprema  misión  pastoral, 
para  el  bien  y  servicio  de  la  Iglesia  universal  y  de  las  Iglesias  particulares,  con 
lo  que  se  refuerzan  la  unidad  de  la  fe  y  la  comunión  del  Pueblo  de  Dios  y  se 
promueve  la  misión  propia  de  la  Iglesia  en  el  mundo. 

ESTRUCTURA  DE  LOS  DICASTERIOS 

Artículo  2 

1.  Con  el  nombre  de  dicasterios  se  entienden:  La  Secretaría  de  Estado, 
las  Congregaciones,  los  Tribunales,  los  Consejos  y  las  Oficinas,  a  saber:  La 
Cámara  Apostólica,  la  Administración  del  Patrimonio  de  la  Sede  Apostólica, 
la  Prefectura  de  los  Asuntos  Económicos  de  la  Santa  Sede. 

2.  Los  dicasterios  son  jurídicamente  iguales  entre  sí. 

3.  Entre  los  organismos  de  la  Curia  Romana  están  la  Prefectura  de  la  Ca- 
sa Pontificia  y  la  Oficina  de  las  Celebraciones  Litúi^icas  del  Sumo  Pontífice. 

Artículo  3 

1.  Los  dicasterios,  a  no  ser  que  por  su  particular  naturaleza  o  por  una  ley 
especial  tengan  otra  estructura,  están  formados  por  el  cardenal  Prefecto  o  un 
arzobispo  Presidente,  por  una  asamblea  de  padres  cardenales  y  de  algunos 
obispos,  con  la  ayuda  del  secretario.  En  ellos  hay  consultores  y  trabajan  ofi- 
ciales mayores,  así  como  un  adecuado  número  de  otros  oficiales. 

2.  De  acuerdo  con  la  naturaleza  peculiar  de  algunos  dicasterios,  a  la  asam- 
blea de  los  mismos  pueden  ser  adscritos  clérigos  y  otros  fieles  cristianos. 

3.  Pero,  los  miembros  propiamente  dichos  de  las  Congregaciones  son  los 
cardenales  y  los  obispos. 

Artículo  4 

El  Prefecto  o  Presidente  rige,  dirige  y  representa  al  dicasterio. 

El  secretario,  con  la  colaboración  del  subsecretario,  ayuda  al  Prefecto  o 
al  Presidente  dirigiendo  a  las  personas  y  administrando  los  asuntos  del  <li- 
casterio. 
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Artículo  5  -f  iry!jr?  <•  o^rv' 

1.  El  Prefecto  o  el  Presidente,  los  miembros  de  la  asamblea,  el  secretario, 
y  los  demás  oficiales  mayores,  así  como  también  los  consultores,  son  nom- 
brados por  el  Sumo  Pontífice  para  un  quinquenio,  r,  si  noo  .oínsí  ol  ío'I 

2.  Se  ruega  a  los  cardenales  dirigentes  que,  al  cumplir  los  setenta  y  cinco 
años  de  edad,  presenten  su  renuncia  al  Romano  Pontífice,  quien,  bien  pen- 
sada la  cosa,  proveerá.  Los  otros  dirigentes,  y  los  secretarios,  al  cumplir  los 
setenta  y  cinco  años  de  edad,  cesan  en  su  cargo;  los  miembros,  al  cumplir 
los  ochenta  años;  pero,  los  que  pertenecen  a  un  dicastierio  por  razón  del  car- 
go, al  cesar  en  él,  dejan  también  do  ser  miembros  de  dicho  dicasterio. 

Artículo  6  nóri'ol-l 
Al  morir  el  Sumo  Pontífice,  todos  los  dirigentes  y  miembros  de  los  di- 
casterios  cesan  en  el  cargo.  Se  exceptúan  el  Camarlengo  de  la  Iglesia  Romana 
y  el  Penitenciario  Mayor,  que  atienden  los  asuntos  ordinarios,  proponiehdo 
al  Colegio  de  los  cardenales  los  que  habrían  de  referir  al  Sumo  Pontífice. 

Los  secretarios  se  ocupan  del  régimen  ordinario  de  los  dicasterios, 
tratando  sólo  los  asuntos  ordinarios;  ellos,  sin  embargo,  necesitan  ser  confir- 
mados por  el  Sumo  Pontífice  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  a  su  elec- 

<íO!  H:^T8A3ia  80J  m  A J1IJT'>T j> 

Artículo  7 

Los  miembros  de  la  asamblea  se  asumen  entre  los  cardenales  residentes 
en  la  Urbe  o  fuera  de  la  Urbe,  a  los  que  se  añaden  algunos  obispos,  sobre  to- 
do diocesanos,  en  cuanto  especialmente  expertos  en  la  materia  de  que  se 
trata,  así  como  también,  según  la  naturaleza  del  dicasterio,  algunos  clérigos 
y  otros  fieles  cristianos,  pero  con  esta  ley:  Lo  que  requiera  el  ejercicio  de  la 
potestad  de  régimen,  se  reserva  a  los  que  tienen  el  orden  sagrado.  - 

.í; 

Artículo  8  uiüiiol  Hi 

Los  consultores  se  nombran  también  entre  clérigos  u  otros  fieles  cristia- 
nos que  se  distingan  por  su  saber  y  prudencia,  teniendo  en  cuenta,  dentro  de 
lo  posible,  el  criterio  de  universalidad. 


Artículo  9 

Los  oficiales  se  asumen  entre  los  fieles  cristianos,  clérigos  o  laicos,  que 
se  distingan  en  virtud,  prudencia,  experiencia,  y  necesaria  ciencia  comproba- 
da por  adecuados  títulos  de  estudio;  se  escogen,  en  la  medida  de  lo  posible, 
de  las  diversas  regiones  del  orbe,  para  que  la  Curia  refleje  el  carácter  univer- 
sal de  la  Iglesia.  La  idoneidad  de  los  candidatos  se  ha  de  demostrar  con 
pruebas  u  otros  modos  convenientes,  según  los  caisos. 

Las  Iglesias  particulares,  los  Superiores  de  institutos  de  vida  consa- 
grada y  de  las  sociedades  de  vida  apostólica  no  dejen  de  ofrecer  su  colabora- 
ción a  la  Sede  Apostólica,  permitiendo,  si  fuere  necesario,  que  sus  fieles  o 
miembros  sean  llamados  a  la  Curia  Romana. 
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Artículo  10 

Cada  dicasterio  tiene  su  propio  archivo,  en  el  que  se  guardarán  con  or- 
den, se^íuridad  y  según  criterios  moderncjs,  los  documentos  recibidos  y  las 
copias  de  los  expedidos,  después  de  haber  sido  registrados  en  el  "protocolo". 

MODO  DE  PROCEDER 

Artículo  11 

1.  Los  asuntos  de  mayor  importancia  están  reservados  a  la  asamblea  pie- 
nana,  según  la  naturaleza  de  cada  dicaslerio. 

2.  A  las  reuniones  plenarias,  que  han  de  celebrarse,  en  la  m«*dida  de  lo 
posible,  una  vez  al  año  para  tratar  las  c  uestiones  de  carácter  general  y  otras 
que  el  Prefecto  o  el  Prc>sidente  consideren  necesario  proponer,  se  ha  de  con- 
vocar oportunamente^  a  todos  los  miembros.  Pero  a  las  sesiones  ordinarias  es 
suficiente  convocar  a  los  miembros  que  se  encuentren  en  la  Urbe. 

3.  En  todas  las  sesiones  de  la  asamblea  participa  el  secretario  con  dere- 
cho a  voto. 

Artículo  12 

A  los  consultores  y  a  los  que  están  equiparados  a  ellos,  les  corresponde 
examinar  diligentemente  la  cuestión  propuesta  y  dar  su  parecer  ordinaria- 
mente por  escrito. 

Si  S(*  considera  oportuno  y  según  la  naturaleza  de  cada  dicasterio,  se 
puede  convocar  a  los  consultores  para  que  examinen  las  cuestiones  colegial- 
mente  y,  si  el  caso  lo  requiere,  den  un  parecer  común. 

Para  casos  determinados  se  puede  llamar  a  consulta  a  otros  que,  aunque 
no  pertenezcan  ai  número  de  los  consultores,  se  distingan  por  ser  especial- 
mente exp<'rtos  en  el  asunto  a  tratar. 

Artículo  13. 

Los  dicastcrios,  según  la  competencia  propia  de  cada  uno,  tratan  las 
cuestiones  cjue,  por  su  peculiar  miportancia,  naturaleza  o  por  derecho  están 
resei-vadas  a  la  Sede  Apostólica,  y  las  que  exceden  los  límites  de  competencia 
(l<>  cada  uno  de  los  obispos  o  de  sus  asambleas,  así  como  las  que  el  Sumo 
Pontífice  les  encomiende;  examinar  los  problemas  más  graves  de  nuestro 
tiem|)o  para  promover  más  eficazmente  y  coordinar  adecuadamente  la  ac- 
ción pastoral  de  la  Iglesia,  manteniendo  la  debida  relación  con  las  Iglesias 
particulares;  promuev<'n  iniciativas  paia  el  bien  de  la  Iglesia  universal;  y  fm;il 
mente  examinan  h^s  risuntos  que  los  fieles,  en  uso  de  su  derecho,  remit*»n  a  l;t 
Sede  Apostólica. 

Artículo  14 

La  competencia  tle  los  dicastcrios  se  determina  p<jr  razón  de  l;t  inaferi.i. 
a  no  .ser  que  se  establezca  ex|)resament4>  otra  cosa. 

Artículo  15 

Las  cuestiones  se  han  de  tratar  a  t*'nor  del  derecho,  tanto  unive'rsal  co- 
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mo  peculiar,  de  la  Curia  Romana,  y  según  las  normas  de  cada  dicasterio,  pero 
siempre  de  forma  y  con  criterios  pastorales,  poniendo  la  atención  tanto  en  la 
justicia  como  en  el  bien  de  la  Iglesia,  pero  sobre  todo  en  la  salvación  de  las 
almas. 

Artículo  16 

Se  puede  recurrir  a  la  Curia  Romana,  en  la  lengua  oficial  latina,  y  ade- 
más en  todas  las  lenguas  que  hoy  son  más  conocidas. 

Para  facilidad  de  todos  los  dicasterios,  se  .constituye  un  "Centro"  para 
la  traducción  de  los  documentos  a  otras  lenguas. 

Artículo  17 

Los  documentos  generales,  que  prepara  un  dicasterio,  comunítiuense 
a  los  demás  dicasterios  interesados,  para  que  el  texto  pueda  ser  perfecciona- 
do con  las  eventuales  enmiendas  y,  hechas  las  consultas,  se  proceda  también 
del  modo  más  concorde  a  la  ejecución  de  los  mismos. 

Artículo  18 

Han  de  someterse  a  la  aprobación  del  Sumo  Pontífice  las  decisiones  de 
mayor  importancia,  a  excepción  de  aquellas  para  las  que  se  hayan  atribuido 
a  los  dirigentes  de  dicasterios  facultades  especiales,  y  exceptuadas  las  senten- 
cias del  Tribunal  de  la  Rota  Romana  y  el  Tribunal  Supremo  de  la  Signatura 
Apostólica,  pronunciadas  dentro  de  los  límites  de  su  respectiva  competencia. 

Los  dicasterios  no  pueden  emanar  leyes  o  decretos  generales  que  tengan 
fuerza  de  ley,  ni  derogar  las  prescripciones  del  derecho  universal  vigente,  si- 
no en  casos  determinados  y  con  aprobación  específica  del  Sumo  Pontífice. 

Queda  establecido  que  no  se  haga  nada  importante  y  extraordinario 
si  los  dirigentes  de  dicasterio  no  lo  comunican  antes  al  Sumo  Pontífice. 

Artículo  19 

1.  Los  recursos  jerárquicos  los  recibe  el  dicasterio  competente  en  la  mate- 
ria, quedando  firme  lo  prescrito  en  el  artículo  21  1. 

2.  Pero  las  cuestiones  a  tratar  por  vía  judicial  se  remiten  a  los  tribunales 
competentes,  quedando  firme  lo  prescrito  en  los  artículos  52  y  53. 

Artículo  20 

Siempre  que  surjan  conflictos  de  competencia  entre  los  dicasterios,  se 
someterán  al  Tribunal  Supremo  de  la  Signatura  Apostólica,  a  no  ser  que  el 
Sumo  Pontífice  quiera  proveer  de  otro  modo. 

Artículo  21 

1.  Los  asuntos  que  tocan  la  competencia  de  varios  dicasterios,  los  exami- 
narán conjuntamente  los  dicasterios  interesados. 

La  reunión  para  confrontar  los  distintos  puntos  de  vista  la  convocará 
el  dirigente  del  dicasterio  que  comenzó  a  tratar  la  cuestión,  bien  sea  de  oficio 
o  a  instancia  de  otro  dicasterio  interesado.  Sin  embargo,  el  asunto  se  llevará 
a  la  sesión  plenaria  de  los  dicasterios  interesados,  si  lo  requiere  el  tema  en 
cuestión. 
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Preside  la  reunión  el  dirigente  del  dicasterio  que  la  ha  convocado,  o  su 
secretario,  si  participan  en  ella  sólo  los  secretarios. 

2.  Cuando  sea  necesario,  se  constituirán  oportunamente  comisiones  "in- 
terdicasteriales"  permanentes,  para  tratar  aquellos  asuntos  que  requieran  una 
consulta  mutua  y  frecuente. 

REUNIONES  DE  CARDENALES 

Artículo  22 

Por  mandato  del  Sumo  Pontífice,  los  cardenales  que  presiden  los  dicas- 
terios  se  reúnen  varias  veces  al  año  para  examinar  las  cuestiones  de  mayor 
importancia,  para  coordinar  los  trabajos  y  para  poder  intercambiar  informa- 
ciones y  darse  consejos.  ' 

Artículo  23 

Los  asuntos  más  importantes  de  carácter  general,  si  lo  desea  el  Sumo 
Pontífice,  pueden  tratarse  útilmente  por  los  cardenales  reunidos  en  consis- 
torio plenario  según  la  ley  propia. 

CONSEJO  DE  CARDENALES  PARA  EL  ESTUDIO  DE  LAS  CUESTIONES 
ORGANIZATIVAS  Y  ECONOMICAS  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 

Artículo  24 

El  Consejo  consta  de  quience  cardenales,  todos  ellos  obispos  de  Iglesias 
particulares  de  las  diversas  partes  del  orbe,  nombrados  por  el  Romano  Pon- 
tífice para  un  quinquenio. 

Artículo  25 

1.  La  Asamblea  la  convoca  el  cardenal  Secretario  de  Estado,  ordinaria- 
mente dos  veces  al  año,  para  estudiar  las  cuestiones  económicas  y  organiza- 
tivas relativas  a  la  administración  de  la  Santa  Sede,  con  la  ayuda,  si  fuere 
necesario,  de  peritos  en  la  materia. 

2.  Examina  también  la  actividad  del  peculiar  Instituto  erigido  y  con  sede 
en  el  Estado  de  la  Ciudad  del  Vaticano,  con  el  fin  de  custodiar  y  adminis- 
trar el  dinero  de.stinado  a  obras  de  religión  y  caridad.  Este  Instituto  se  rige 
por  una  ley  peculiar. 

RELACIONES  CON  LAS  IGLESIAS  PARTICULARES 

Artículo  26 

1.  Favorézcanse  relaciones  frecuentes  con  las  Ijílrsias  particulares  y  con 
las  asambleas  de  obispos,  pidiendo  su  parecer  cuando  se  trata  de  preparar  do- 
cumentos de  relevante  importancia;  que  tengan  carácUír  general. 

2.  En  la  medida  de  lo  posible,  los  documentos  generales  y  los  que  se  re- 
fieren específicamente  a  las  Iglesias  particulares,  antes  de  hacerse  públicos, 
notifíquense  a  los  obispos  diocesanos. 
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3.  Examínense  con  diligencia  las  cuestiones  presentadas  a  los  dicasterios 
y,  dentro  de  lo  posible,  envíese  sin  tardanza  la  respuesta  o  al  menos  el  acu- 
se de  recibo. 

Artículo  27. 

Los  dicasterios  no  dejen  de  consultar  a  los  Representantes  Pontificios 
sobre  las  cuestiones  referentes  a  las  Iglesias  particulares  en  que  ejercen  su 
función,  ni  dejen  de  notificar  a  los  mismos  Representantes  las  decisiones 
tomadas. 

Visitas  "Ad  Limina" 

Artículo  28 

De  acuerdo  con  la  venerable  tradición  y  lo  prescrito  por  el  derecho, 
los  obispos,  que  presiden  las  Iglesias  particulares,  visitan  en  los  tiempos  esta- 
blecidos los  sepulcros  de  los  Apóstoles,  y  en  esa  ocasión  presentan  al  Roma- 
no Pontífice  la  relación  sobre  el  estado  de  sus  diócesis. 

Artículo  29 

Estas  visitas  tienen  una  importancia  peculiar  en  la  vida  de  la  Iglesia, 
en  cuanto  constituyen  como  el  culmen  de  las  relaciones  de  los  Pastores  de 
cada  Iglesia  particular  con  el  Romano  Pontífice.  En  efecto,  al  recibir  en  au- 
diencia a  sus  hermanos  en  el  Episcopado,  trata  con  ellos  sobre  los  asuntos  re- 
ferentes al  bien  de  las  Iglesias  y  a  la  función  pastoral  de  los  obispos,  los  con- 
firma y  sostiene  en  la  fe  y  en  la  caridad.  De  ese  modo  se  refuerzan  los  víncu- 
los de  la  comunión  jerárquica,  y  se  hacen  evidentes  tanto  la  catolicidad  de  la 
Iglesia  como  la  unión  del  Colegio  de  los  Obispos. 

Artículo  30 

Las  visitas  "ad  Limina"  se  refieren  también  a  los  dicasterios  de  la  Cu- 
ria Romana.  En  efecto,  gracias  a  ellas  se  aumenta  y  profundiza  un  diálogo 
provechoso  entre  los  obispos  y  la  Sede  Apostólica,  se  intercambian  infonna- 
ciones  mutuas,  se  dan  consejos  y  oportunas  sugerencias  para  el  mayor  bien  y 
el  progreso  de  las  Iglesias,  y  también  para  la  observancia  de  la  disciplina  co- 
mún de  la  Iglesia. 

Artículo  31 

Prepárense  esas  visitas  con  esmerada  diligencia  y  de  modo  conveniente, 
de  forma  que  los  tres  principales  momentos  de  que  constan,  o  sea  la  pere- 
grinación a  los  sepulcros  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles  y  su  veneración, 
el  encuentro  con  el  Sumo  Pontífice  y  los  coloquios  en  los  dicasterios  de  la 
Curia  Romana,  se  desarrollen  felizmente  y  tengan  éxito  positivo. 

Artículo  32 

Con  este  fin,  la  relación  sobre  el  estado  de  la  diócesis  se  enviará  a  la  San- 
ta Sede  seis  meses  antes  del  tiempo  fijado  para  la  visita.  Se  examinará  con 
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suma  diligencia  por  ios  dicasterios  competentes,  y  sus  observaciones  se  noti- 
ficarán a  una  Comisión  constituida  con  esta  finalidad,  para  que  se  haga  de 
todo  una  breve  síntesis  que  se  tendrá  en  cuenta  en  los  coloquios. 

Indole  Pastoral  de  la  Actividad  de  la  Curia  Rom?Jia 

Artículo  33 

La  actividad  de  todos  los  que  trabajan  en  la  Curia  Romana  y  en  los 
demás  organismos  de  la  Santa  Sede  es  un  verdadero  servicio  eclesial  marcado 
por  la  índole  pastoral  en  cuanto  participación  en  la  misión  universal  del  Ro- 
mano Pontífice;  y  todos  han  de  realizarla  con  responsabilidad  y  con  actitud 
de  servicio. 
Artículo  34. 

Cada  uno  de  los  diceisterios  tienen  sus  propias  finalidades,  pero  tienden 
a  lo  mismo;  por  ello  todos  los  que  trabajan  en  la  Curia  Romana  deben  pro- 
curar que  su  tarea  lleve  coordinadamente  a  lo  mismo.  Así,  pues,  todos  esta- 
rán siempre  dispuestos  a  prestar  su  trabajo  dondequiera  que  sea  necesario. 

Artículo  35 

Si  bien  cualquier  trabajo  prestado  en  los  organismos  de  la  Santa  Sede  es 
una  colaboración  a  la  acción  apostólica,  los  sacerdotes,  en  la  medida  de  lo 
posible,  dediqúense  activamente  a  la  cura  de  almas,  pero  sin  perjuicio  del 
propio  cargo. 

Oficina  Central  del  Trabajo 

Artículo  36 

De  la  prestación  del  trabajo  en  la  Curia  Romana  y  de  las  cuestiones  re- 
lacionadas con  ello,  se  ocupa,  según  la  propia  competencia,  la  Oficina  Central 
del  Trabajo. 

Reglamentos 

Artículo  37 

A  esta  Constitución  Apostólica  le  sigue  el  Reglamento  o  normas  comu- 
nes, con  las  que  se  establece  la  disciplina  y  el  modo  de  tratar  las  cuestiones 
en  la  misma  Curia,  r^Hando  firmes  las  normas  generales  de  esta  Constitu- 
ción. 

Artículo  38 

Cada  dicasterio  tendrá  su  propio  Reglamento  o  normas  psp(>cialcs,  con 
las  que  se  establecerán  la  disciplina  y  las  formas  de  tratar  las  cu»'Stiones. 

El  Reglamento  de  cífda  dicasterio  se  hará  público  de  la  manera  aco.stum- 
brada  por  la  Sede  Apostólica. 
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n.  Secretaría  de  Estado 


Artículo  39 

La  Secretaría  de  Estado  ayuda  de  cerca  al  Sumo  Pontífice  en  el  ejerci- 
cio de  su  misión  suprema. 

Artículo  40 

La  preside  el  cardenal  Secretario  de  Estado. 

Comprende  dos  secciones,  a  saber:  la  sección  de  asuntos  generales  bajo 
la  dirección  del  Sustituto,  con  la  ayuda  del  Asesor  y  la  sección  de  relaciones 
con  los  Estados  bajo  la  dirección  del  propio  Secretario  con  la  ayuda  del 
subsecretario.  Esta  segunda  sección  cuenta  con  una  asamblea  de  cardenales  y 
de  algunos  obispos. 

Sección  Primera 

Artículo  41 

1.  A  la  primera  sección  corresponde  de  modo  particular  despachar  los 
asuntos  referentes  al  servicio  cotidiano  del  Sumo  Pontífice;  ocuparse  de  las 
cuestiones  que  haya  que  tratar  fuera  de  la  competencia  ordinaria  de  los  dicas- 
terios  de  la  Curia  Romana  y  de  los  otros  organismos  de  la  Sede  Apostólica; 
fomentar  las  relaciones  con  dichos  dicasterios  sin  perjuicio  de  su  autonomía, 
y  coordinar  sus  tareas;  regular  la  función  de  los  Representantes  de  la  Santa 
Sede  y  su  actividad,  especialmente  por  lo  que  concierne  a  las  Iglesias  particu- 
lares. A  ella  corresponde  cumplir  con  todo  lo  que  se  refiere  a  los  Represen- 
tantes de  los  Estados  ante  la  Santa  Sede. 

2.  Consultando  a  los  demás  dicasterios  competentes,  se  ocupa  de  lo  que 
se  refiere  a  la  presencia  y  a  la  actividad  de  la  Santa  Sede  ante  las  organiza- 
ciones internacionales,  quedando  firme  lo  establecido  en  el  artículo  46.  Lo 
mismo  hace  respecto  a  las  organizaciones  internacionales  católicas. 

Artículo  42 

A  ella  le  corresponde  también: 

1.  Elaborar  y  expedir  las  Constituciones  Apostólicas,  las  Cartas  Decreta- 
les, las  Cartas  Apostólicas,  las  Cartas  y  otros  documentos  que  el  Sumo  Pon- 
tífice le  confía; 

2.  Preparar  todos  los  documentos  referentes  a  los  nombramientos  que 
en  la  Curia  Romana  y  en  los  otros  organismos  dependientes  de  la  Santa  Sede 
ha  de  hacer  o  aprobar  el  Sumo  Pontífice; 

3.  Guardar  el  sello  plúmbeo  y  el  anillo  del  Pescador. 

Artículo  43 

A  esta  sección  corresponde  igualmente: 

1.  Ocuparse  de  la  publicación  de  las  actas  y  documentos  públicos  de  la 
Santa  Sede  en  el  boletín  titulado  Acta  Apostólicae  Sedis; 

2.  Publicar,  a  través  de  la  oficina  especial  dependiente  de  ella,  llamada 
Sala  de  Prensa,  las  informaciones  oficiales  referentes  a  los  documentos  del 
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Sumo  Pontífice  y  a  la  actividad  de  la  Santa  Sede; 

3.  Vigilar,  consultando  con  la  segunda  sección,  el  periódico  llamado 
L'Osservatore  Romano,  la  Radio  Vaticano  y  el  Centro  Televisivo  Vaticano 

Artículo  44 

Por  medio  de  la  oficina  llamada  de  Estadística,  recoge,  ordena  y  publica 
los  datos,  elaborados  según  las  normas  estadísticas,  que  se  refieren  a  la  vida 
de  la  Iglesia  universal  en  todo  el  orbe. 

Sección  Segunda 

Artículo  45 

Función  propia  de  la  segunda  sección  de  relaciones  con  los  Estados,  es 
atender  los  asuntos  que  se  han  de  tratar  con  los  gobiernos. 

Artículo  46 

A  ella  le  compete: 

1.  Favorecer  las  relaciones,  sobre  todo  diplomáticas,  con  los  Estados  y 
con  las  otras  sociedades  de  derecho  público,  y  tratar  los  asuntos  comunes 
en  orden  a  promover  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil  mediante  los 
concordatos  y  otras  convenciones  semejantes,  si  es  el  caso,  teniendo  en  cuen- 
ta el  parecer  de  las  asambleas  episcopales  interesadas; 

2.  Representar  a  la  Santa  Sede  en  los  organismos  internacionales  y  en 
congiesos  sobre  cuestiones  de  índole  pública,  consultando  a  los  dicasterios 
competentes  de  la  Curia  Romana; 

3.  Tratar,  en  el  ámbito  específico  de  sus  actividades,  lo  referente  a  los 
Representantes  Pontificios. 

Artículo  47 

1.  En  circunstancias  especiales,  por  mandato  del  Sumo  Pontífice,  esta 
sección,  consultando  con  los  dicEisterios  competentes  de  la  Curia  Romana, 
lleva  a  cabo  lo  referente  a  la  provisión  de  las  Iglesias  particulares,  así  como 
a  la  constitución  y  cambio  de  ellíis  y  de  sus  asambleas. 

2.  En  los  demás  casos,  especialmente  donde  está  vigente  un  régimen  con- 
cordatario, le  corresponde  resolver  los  asuntos  que  se  deben  tratar  con  go- 
biernos civiles,  quedando  firme  lo  prescrito  en  el  art.  78. 

III.  CONGREGACIONES 

Congregación  de  la  Doctrina  de  la  Fe 

Artículo  48 

Es  función  propia  de  la  Congregación  de  la  Doctrina  de  la  Fe  promo- 
ver y  tutelar  la  doctrina  sobre  la  fe  y  las  costumbres  en  todo  el  orbe  católico; 
por  lo  tanto,  es  competencia  suya  lo  que  de  cualquier  modo  se  refiere  a  esa 
materia. 
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Artículo  49 

En  cumplimiento  de  su  función  de  promover  la  doctrina,  fomentar  los 
estudios  dirigidos  a  aumentar  la  comprensión  de  la  fe  y  a  que  se  pueda  dar 
una  respuesta,  a  la  luz  de  la  fe,  a  los  nuevos  problemas  surgidos  del  progreso 
de  las  ciencias  o  de  la  cultura  humana. 

Artículo  50 

Ayuda  a  los  obispos,  tanto  individualmente  como  reunidos  en  asam- 
bleas, en  el  ejercicio  de  la  función  por  la  que  están  constituidos  maestros 
auténticos  de  la  fe  y  doctores,  oficio  por  el  cual  están  obligados  a  guardar 
y  a  promover  ia  integridad  de  la  misma  fe. 

Artículo  51 

Para  tutelar  la  verdad  de  la  fe  y  la  integridad  de  las  costumbres,  cuida 
intensamente  de  que  la  fe  y  las  costumbres  no  sufran  daño  por  errores  di- 
vulgados sea  como  fuere. 

Por  lo  tanto: 

1.  Tiene  el  deber  de  exigir  que  los  libros  y  otros  escritos  referentes  a  la 
fe  y  a  las  costumbres  que  hayan  de  publicar  los  fieles,  se  sometan  al  examen 
previo  de  la  autoridad  competente; 

2.  Examina  ios  escritos  y  las  opiniones  que  parezcan  contrarias  y  peligro- 
sas para  la  recta  fe,  y,  si  constata  que  se  oponen  a  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
después  de  dar  al  autor  la  facultad  de  explicar  satisfactoriamente  su  pensa- 
miento, los  reprueba  oportunamente,  tras  haber  informado  al  Ordinario  in- 
teresado, y,  si  fuere  oportuno,  usa  los  remedios  adecuados; 

3.  Cuida,  finalmente,  de  que  no  falte  una  adecuada  refutación  de  los 
eiTores  y  doctrinas  peligrosas,  eventualmente  difundidas  en  el  pueblo  cristia- 
no. 

Artículo  52 

Examina  los  delitos  cometidos  contra  la  fe  y  también  los  delitos  más 
graves  cometidos  contra  la  moral  o  en  la  celebración  de  los  sacramentos,  que 
le  sean  denunciados  y,  en  caso  necesario,  procede  a  declarar  o  imponer  san- 
ciones canónicas  a  tenor  del  derecho,  tanto  común  como  propio. 

Artículo  53 

A  ella  corresponde  también  examinar,  tanto  en  derecho  como  en  el  he- 
cho, lo  concerniente  al  privilegio  de  la  fe. 

Artículo  54 

Se  someten  a  su  juicio  previo  los  documentos  referenU^s  a  la  doctrina 
sobre  la  fe  o  costumbres  que  hayan  de  publicar  otros  dicasterios  de  la  Curia 
Romana. 

Artículo  55 

En  la  Congregación  de  la  Doctrina  de  la  Fe  están  constituidas  la  Pontifi- 
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cía  Comisión  Bíblica  y  la  Comisión  Teológica  Internacional,  que  actúan  se- 
gún sus  propias  normas  aprobadas,  y  ambas  están  presididas  por  el  cardenal 
Prefecto  de  la  Congregación. 

Congregación  para  las  Iglesias  Orientales 

Artículo  56 

La  Congregación  examina  lo  concerniente  a  las  Iglesias  orientales  ca- 
tólicas, tanto  en  lo  referente  a  las  personas  como  a  las  cosas. 

Artículo  57 

1.  Son  miembros  de  la  Congregación  por  derecho  los  patriarcas  y  los  ar- 
zobispos mayores  de  las  Iglesias  orientales,  así  como  el  Presidente  del  Conse- 
jo para  el  Fomento  de  la  Unidad  de  los  Cristianos. 

2.  Elíjanse  los  consultores  y  los  oficieües  de  modo  que  se  tenga  en  cuenta, 
dentro  de  lo  posible,  la  diversidad  de  ritos. 

Artículo  58 

1.  La  competencia  de  esta  Congregación  se  extiende  a  todas  las  cuestoio- 
nes  que  son  propias  de  las  Iglesias  orientales  y  que  han  de  remitirse  a  la  Sede 
Apostólica,  tanto  sobre  la  estructura  y  ordenación  de  las  Iglesias,  como  sobre 
el  ejercicio  de  las  funciones  de  enseñar,  santificar  y  gobernar,  así  como  sobre 
las  personas,  su  estado,  sus  derechos  y  obligaciones.  Ella  se  ocupa  también 
de  todo  lo  prescrito  en  los  artículos  31  y  32  sobre  las  relaciones  quinque- 
nales y  las  visitas  "ad  Limina". 

2.  Queda  intacta,  sin  embargo,  la  específica  y  exclusiva  competencia  de 
las  Congregaciones  de  la  Doctrina  de  la  Fe  y  de  las  Causas  de  los  Santos,  de 
la  Penitenciaría  Apostólica,  del  Tribunal  Supremo  de  la  Signatura  Apostólica 
y  del  Tribunal  de  la  Rota  Romana,  así  como  también  de  la  Congregación  del 
Culto  Divino  y  de  la  Disciplina  de  los  Sacramentos  en  lo  que  se  refiere  a  la 
dispensa  en  favor  del  matrimonio  rato  y  no  consumado. 

En  las  cuestiones  que  afectan  también  a  los  fieles  de  la  Iglesia  latina,  la 
Congregación  proceda,  si  lo  requiere  la  importancia  del  asunto,  consultando 
con  el  dicasterio  competente  en  la  misma  materia  respecto  a  los  fieles  de  la 
Iglesia  latina. 

Artículo  59 

La  Congregación  sigue  también  con  esmerada  diligencia  a  las  comunida- 
des de  fieles  cristianos  orientales  que  se  encuentran  en  las  circunscripciones 
territoriales  de  la  Iglesia  latina,  y  provee  a  sus  necesidades  espirituales  por 
medio  de  visitadores;  más  aún,  donde  el  número  de  fieles  y  las  circunstancias 
lo  requieran,  provee  dentro  de  lo  posible  también  mediante  una  jerarquía 
propia,  consultando  a  la  Congregación  competente  para  la  constitución  de 
Iglesias  particulares  en  dicho  territorio. 

Artículo  60 

La  acción  apostólica  y  misionera  en  las  regiones  en  que  desde  antiguo 
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prevalecen  los  ritos  orientales,  depende  exclusivamente  de  esta  Congregación, 
aunque  la  desarrollen  misioneros  de  la  Iglesia  latiana. 

Artículo  61 

La  Congregación  procede  de  acuerdo  con  el  Consejo  para  el  Fomento 
de  la  Unidad  de  los  Cristianos  en  lo  que  pueda  referirse  a  las  relaciones  con 
las  Iglesias  orientales  no  católicas,  y  también  con  el  Consejo  para  el  Diálogo 
entre  las  Religiones  en  la  materia  que  afecta  a  su  competencia. 

Congregación  del  Culto  Divino  y  de  la  Disciplina  de  los  Sacramentos 


Artículo  62 

La  Congregación  trata  lo  que,  salvo  la  competencia  de  la  Congregación 
de  la  Doctrina  de  la  Fe,  corresponde  a  la  Sede  Apostólica  respecto  a  la  or- 
denación y  promoción  de  la  sagrada  liturgia,  en  primer  lugar  de  los  sacra- 
mentos. 

Artículo  63 

Fomenta  y  tutela  la  disciplina  de  los  sacramentos,  especialmente  en  lo 
referente  a  su  celebración  válida  y  lícita;  además,  concede  los  indultos  y  dis- 
pensas que  no  entren  en  las  facultades  de  los  obispos  diocesanos  sobre  esta 
materia. 

Artículo  64 

1.  La  Congregación  promueve  con  medios  eficaces  y  adecuados  la  acción 
pastoral  litúrgica,  de  modo  especial  en  lo  que  se  refiere  a  la  celebración  de  la 
Eucaristía;  asiste  a  los  obispos  diocesanos,  para  que  los  fieles  cristianos  parti- 
cipen cada  vez  más  activamente  en  la  sagrada  liturgia. 

2.  Provee  a  la  elaboración  y  corrección  de  los  textos  litúrgicos;  revisa  y 
aprueba  los  calendarios  particulares  y  los  Propios  de  las  Misas  y  de  los  ofi- 
cios de  las  Iglesias  particulares,  así  como  los  de  los  institutos  que  gozan  de 
¡ese  derecho. 

3.  Revisa  las  traducciones  de  los  libros  litúrgicos  y  sus  adaptaciones,  pre- 
paradas legítimamente  por  las  Conferencias  Episcopales. 

Artículo  65 

Apoya  las  comisiones  o  los  institutos  creados  para  promover  el  aposto- 
lado litúrgico,  la  música  o  el  canto  o  el  arte  sagrado,  y  mantiene  relaciones 
con  ellos;  erige,  a  tenor  del  derecho,  las  asociaciones  de  este  tipo  que  tienen 
carácter  internacional,  o  aprueba  y  revisa  sus  estatutos;  finalmente,  promue- 
ve congresos  interregionales  para  fomentar  la  vida  litúrgica. 

Artículo  66 

Vigila  atentamente  para  que  se  observen  con  exactitud  las  disposiciones 
litúrgicas,  se  prevengan  sus  abusos  y  se  erradiquen  donde  se  encuentren. 
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Artículo  67 

Corresponde  a  esta  Congregación  examinar  el  hecho  de  la  inconsuma- 
ción  del  matrimonio  y  la  existencia  de  causa  justa  para  conceder  la  dispen- 
sa. Así,  pues,  recibe  todas  las  actas  junto  con  el  parecer  del  obispo  y  los  ale- 
gatos del  defensor  del  vínculo;  las  pondera  atentamente,  según  un  procedi- 
miento especial;  y,  si  se  da  el  caso,  somete  al  Sumo  Pontífice  la  petición  para 
obtener  la  dispensa. 

Artículo  68 

Es  competente  también  en  examinar,  según  la  norma  del  derecho,  las 
causas  de  nulidad  de  la  sagrada  ordenación. 

Artículo  69 

Es  competente  sobre  el  culto  de  las  sagradas  reliquias,  la  confirmación 
de  los  patronos  celestiales  y  la  concesión  del  título  de  basílica  menor. 

Artículo  70 

La  Congregación  ayuda  a  los  obispos  para  que,  además  del  culto  litúr- 
gico, se  fomenten,  y  se  tengan  en  consideración,  las  plegarias  y  las  prácticas 
de  piedad  del  pueblo  cristiano,  que  respondan  plenamente  a  las  normas  de  la 
Iglesia. 

C  Congregación  de  las  Causas  de  los  Santos 

Artículo  71 

La  Congregación  trata  todo  lo  que,  según  el  procedimiento  prescrito, 
lleva  a  la  canonización  de  los  Siei-vos  de  Dios. 

Artículo  72 

1.  Asiste  con  normas  especiales  y  con  consejos  oportunos  a  los  obispos 
diocesanos,  a  los  que  compete  la  instrucción  de  la  causa. 

2.  Pondera  atentamente  las  causas  ya  instruidas,  viendo  si  todo  se  ha  rea- 
lizado según  la  norma  de  la  ley.  Indaga  a  fondo  las  causas  así  examinadas, 
con  el  fin  de  juzgar  si  se  dan  todos  los  requisitos  para  que  se  sometan  al 
Sumo  Pontífice  los  votos  favorables,  de  acuerdo  con  los  grados  de  las  causas 
anteriormente  establecidos. 

Artículo  73 

Además,  corresponde  a  la  Congregación  examinar  la  concesión  del  tí- 
tulo de  Doctor  a  los  Santos,  después  de  haber  obtenido  el  parecer  de  la  Con- 
gregación de  la  Doctrina  de  la  Fe,  por  lo  que  se  refiere  a  la  doctrina  eminen- 
te. 

Artículo  74 

Le  corresponde  también  decidir  sobre  todo  lo  referente  a  la  declaración 
de  la  autenticidad  de  las  sagradas  reliquias  y  a  su  consei-vación. 
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Congregación  para  los  Obispos 


Artículo  75 

La  Congregación  examina  lo  referente  a  la  constitución  y  provisión 
de  las  Iglesias  particulares,  así  como  al  ejercicio  de  la  función  episcopal 
en  la  Iglesia  latina,  salvo  la  competencia  de  la  Congregación  para  Evangeliza- 
ción  de  los  Pueblos. 

Artículo  76 

Corresponde  a  esta  Congregación  tratar  todo  lo  referente  a  la  constitu- 
ción de  las  Iglesias  particulares  y  sus  asambleas,  a  su  división,  unión,  supre- 
sión y  otros  cambios.  Le  corresponde  también  erigir  los  Ordinariatos  cas- 
trenses para  la  atención  pastoral  de  los  militares. 

Artículo  77 

Trata  todo  lo  que  se  refiere  al  nombramiento  de  los  obispos,  inclui- 
dos los  titulares,  y,  en  general,  a  la  provisión  de  las  Iglesias  particulares. 

Artículo  78 

Siempre  que  haya  que  tratar  con  los  Gobiernos  lo  referente  a  la  cons- 
titución o  cambio  de  Iglesias  particulares  y  de  sus  asambleas,  o  bien  a  su 
provisión,  no  procederá  sino  consultando  a  la  sección  de  la  Secretaría  de 
Estado  paira  las  relaciones  con  los  Estados. 

Artículo  79 

La  Congregación  atiende  también  lo  referente  al  recto  ejercicio  de  la 
función  paistoral  de  los  obispos,  ofreciéndoles  toda  clase  de  colaboración; 
así,  pues,  le  corresponde,  cuando  fuere  necesario,  de  acuerdo  con  los  dicas- 
terios  interesados,  disponer  las  visitas  apostólicas  generales  y,  procediendo 
del  mismo  modo,  evaluar  sus  resultados  y  proponer  al  Sumo  Pontífice  lo  que 
convenga  decidir. 

Artículo  80 

Compete  a  esta  Congregación  todo  lo  que  corresponde  a  la  Santa  Sede 
sobre  las  prelaturas  personales. 

Artículo  81 

La  Congregación  se  preocupa,  por  lo  que  hace  a  las  Iglesias  particulares 
confiadas  a  su  cuidado,  de  todo  lo  referente  a  las  visitas  "ad  Limina";  así, 
pues,  pondera  atentamente  las  relaciones  quinquenales  a  tenor  del  artículo 
32.  Asiste  a  los  obispos  que  llegan  a  Roma,  sobre  todo  para  prepar<ir  conve- 
nientemente tanto  el  encuentro  con  el  Sumo  Pontífice  como  otros  coloquios 
y  peregrinaciones.  Terminada  la  visita,  transmite  por  escrito  a  los  obispos 
diocesanos  las  conclusiones  referentes  a  sus  diócesis. 

Artículo  82 

La  Congregación  se  ocupa  de  lo  referente  a  la  celebración  de  ConcUios 
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particulares,  así  como  a  la  constitución  de  las  Conferencias  Episcopales  y 
a  la  revisión  de  sus  estatutos:  recibe  las  actas  de  esas  asambleas  y,  consultan- 
do a  los  dicasterios  interesados,  otorga  a  sus  decretos  el  reconocimiento  ne- 
cesario. 

Pontificia  Comisión  para  América  Latina 

Articulo  83 

1.  Es  función  de  la  Comisión  aconsejar  y  ayudar  a  las  Iglesias  particulares 
en  América  Latina:  además,  estudiar  las  cuestioens  que  se  refieren  a  la  vida 
y  progreso  de  dichas  Iglesias,  especialmente  estando  a  disposición,  tanto  de 
los  dicasterios  d(^  la  Curia  interesados  por  razón  de  su  competencia,  como  de 
las  mismas  Iglesias  para  resc^lver  dichas  cuestiones. 

2.  También  le  corresponde  favorecer  las  relaciones  entre  las  instituciones 
eclesiásticas  internacionales  y  nacionales,  que  trabajan  en  favor  de  las  regio- 
nes de  América  Latina,  y  los  dicasterios  de  la  Curia  Romana. 

Artículo  84 

1.  El  Presidente  de  la  Comisión  es  el  Prefecto  de  la  Congregación  para  los 
Obispos,  al  que  le  ayuda  un  obispo  vicepresidente. 

Les  asisten  como  consejeros  algunos  obispos  elegidos,  tanto  de  la  Curia 
Romana,  como  de  las  Iglesias  de  América  Latina. 

2.  Los  miembros  de  la  Comisión  se  escogen  tanto  de  los  dicasterios  de  la 
Curia  Romana,  como  del  Consejo  Episcopal  Latino  Americano,  y  también 
entre  los  obispos  de  las  regiones  de  América  Latina,  así  como  de  las  institu- 
ciones de  las  que  habla  el  artículo  anterior. 

3.  La  Comisión  tiene  sus  propios  oficiales. 

Congregación  para  la  Evangelización  de  los  pueblos 

Artículo  85 

Corresponde  a  la  Congregación  dirigir  y  coordinar  en  todo  el  mundo  la 
obra  de  evangelización  de  los  pueblos  y  la  cooperación  misionera,  salvo  la 
competencia  de  la  Congregación  para  las  Iglesias  Orientales. 

Artículo  86 

La  Congregación  promueve  las  investigaciones  de  teología,  espirituali- 
dad y  pastoral  misionera,  y  también  propone  los  principios,  normas  y  lí- 
neas de  acción,  adaptadas  a  las  exigencias  de  los  tiempos  y  lugares  en  los 
que  se  desarrolla  la  evangelización. 

Artículo  87 

La  Congregación  se  preocupa  de  que  el  Pueblo  de  Dios,  impregnado 
de  espíritu  misionero  y  consciente  de  su  responsabilidad,  colabore  eficaz- 
mente en  la  obra  misionera  con  la  oración,  con  el  tt^stimonio  de  vida,  con  la 
acción  y  con  la  ayuda  económica. 
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Artículo  88 

1.  Procura  suscitar  vocaciones  misioneras  clericales,  religiosas  y  laicales, 
y  provee  a  la  adecuada  distribución  de  los  misioneros. 

2.  En  los  territorios  que  dependen  de  ella,  cuida  también  de  la  formación 
del  clero  secular  y  de  los  catequistas,  salvo  la  competencia  de  la  Congrega- 
ción de  los  Seminarios  e  Instituciones  de  Estudios,  por  lo  que  concierne  al 
plan  general  de  estudios,  así  como  a  las  universidades  y  los  demás  institu- 
tos de  estudio  superiores. 

Artículo  89 

Dependen  de  la  misma  los  territorios  de  misiones,  cuya  evangelización 
confía  a  idóneos  institutos  y  sociedades,  así  como  a  Iglesias  particulares,  y 
para  esos  territorios  trata  todo  lo  que  se  refiere  tanto  a  la  erección  de  cir- 
cunscripciones eclesiásticas,  o  a  sus  modificaciones,  como  a  la  provisión  de 
las  Iglesias,  y  cumple  las  demás  tareas  que  la  Congregación  para  los  Obispos 
ejerce  en  el  ámbito  de  su  competencia. 

Artículo  90 

1.  Por  lo  que  se  refiere  a  los  miembros  de  los  institutos  de  vida  consagra- 
da, erigidos  en  los  territorios  de  misiones  o  que  trabajan  en  ellos,  la  Congre- 
gación goza  de  competencia  en  lo  que  afecta  a  ellos  en  cuzinto  misioneros, 
tanto  individual  como  comunitariamente  considerados,  quedando  firme 
lo  prescrito  en  el  artículo  21,  inc.  1. 

2.  Dependen  de  esta  Congregación  las  sociedad&s  de  vida  apostólica  eri- 
gida para  las  misiones. 

Artículo  91 

Para  fomentar  la  cooperación  misionera,  también  por  medio  de  una  co- 
lecta eficaz  y  la  distribución  equitativa  de  las  ayudas  económicíis,  la  Congre- 
gación se  sirve  especialmente  de  las  Pontificias  Obras  Misioneras,  a  saber,  las 
llamadas  de  Propagación  de  la  Fe,  San  Pedro  Apóstol,  Santa  Infancia  y  Pon- 
tificia Unión  Misional  del  Clero. 

Artículo  92 

La  Congregación  administra  su  patrimonio  y  los  otros  bienes  desti- 
nados a  las  misiones,  mediante  una  oficina  especial,  quedando  firme  la  obli- 
gación de  rendir  cuentas  a  la  Prefectura  de  los  Asuntos  Económicos  de  la 
Santa  Sede. 

Congregación  para  los  Clérigos 

Artículo  93 

La  Congregación,  salvo  el  derecho  de  los  obispos  y  de  sus  Conferencias, 
examina  lo  referente  a  los  prebíteros  y  diáconos  del  clero  secular  en  orden 
a  las  personas,  al  ministerio  pastoral,  y  a  lo  que  les  es  necesario  apra  el  ejer- 
cicio de  ese  ministerio;  y  en  todo  esto  ofrece  a  los  obispos  la  ayuda  opor- 
tuna. 
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Artículo  94 

De  acuerdo  con  su  función,  se  ocupa  de  promover  la  jouicitia  r^htíiosa 
de  los  fieles  cristianos  de  toda  edad  y  condición;  da  las  normas  oportunas  pa- 
ra que  la  enseñanza  de  la  catequesis  se  imparta  de  modo  conveniente;  vigila 
para  que  la  formación  catecjuética  se  imparta  como  es  debido;  concede  la 
aprobación  de  la  Santa  Sede,  prescrita  para  los  catecismos  y  los  otros  escritos 
relativos  a  la  formación  catequética,  con  el  consentimiento  de  la  Congrega- 
ción de  la  Doctrina  de  la  Fe;  asiste  a  los  departamenteo  de  catcquesis  y  sigue 
las  iniciativas  referentes  a  la  formación  religiosa,  que  tengan  carácter  int(>r- 
nacional,  coordina  su  actividad  y  les  olrec(>  su  ayuda,  si  fuere  necesario. 

Artículo  95 

1.  Tiene  competencia  en  lo  se  refiere  a  la  vida,  disciplina,  derechos  y 
obligaciones  de  los  clérigos. 

2.  Provee  a  una  distribución  más  adecuada  de  los  presbíteros. 

3.  Promueve  la  formación  permanente  de  los  clérigos,  especialmente 
en  lo  referente  a  su  santificación  y  al  ejercicio  eficaz  del  ministerio  pasto- 
ral, sobre  todo  respeto  a  la  digna  predicación  de  la  Palabra  de  Dios. 

Artículo  96 

Corresponde  a  esta  Congregación  tratar  todo  lo  referente  al  estado  cle- 
rical en  cuanto  tal  por  lo  hace  a  todos  los  clérigos,  incluidos  los  religiosos, 
consultando  a  los  dicasterios  interesados  cuando  la  circunstancia  lo  requie- 
ra. 

Artículo  97 

La  Congregación  trata  las  cuestiones  de  competencia  de  la  Santa  Sede 
relativa  al: 

1.  Los  consejos  presbiterales,  las  asambleas  de  consultores,  los  capítu- 
los de  canónigos,  los  consejos  pastorales,  las  parroquias,  las  iglesias,  los  san- 
tuarios, las  asociaciones  de  clérigos  y  los  archivos  eclesiásticos; 

2.  Las  cargas  de  Misas,  así  como  las  pías  voluntades  en  general  y  las  fun- 
daciones pías. 

Artículo  98 

La  Congregación  se  ocupa  de  todo  lo  que  corresponde  a  la  Santa  Sede 
referente  al  ordenamiento  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  especialmente  a  la 
recta  administración  de  dichos  bienes;  concede  las  necesarias  aprobaciones  o 
reconocimientos;  además,  procura  que  se  provea  al  sustentamiento  y  a  la  se- 
guridad social  de  los  clérigos. 

Pontificia  Comisión  para  la  conservación  del  patrimonio  artístico  e  histórico 
Artículo  99 

En  la  Congregación  para  los  Clérigos  está  establecida  la  comisión,  cu- 
ya función  es  llevar  la  alta  dirección  en  la  tutela  del  patrimoni(j  histórico 
y  artístico  de  toda  la  Iglesia. 
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Artículo  100 

A  este  patrimonio  pertenecen,  en  primer  lugar,  todas  las  obras  de  cual- 
quier arte  del  pasado,  que  es  necesario  custodiar  y  conservar  con  la  máxima 
diligencia.  Y  aquellas  que  no  tengan  ya  un  uso  específico,  se  guardarán  con- 
venientemente para  su  exposición  en  los  museos  de  la  Iglesia  o  en  otros  luga- 
res. 

Artículo  101 

1.  Entre  los  bienes  históricos,  tienen  particular  importancia  todos  los 
documentos  e  instrumentos  que  se  refieren  y  atestiguam  la  vida  y  la  acción 
pastoral,  así  como  los  derechos  y  las  obligaciones  de  las  diócesis,  parro- 
quias, iglesias  y  demás  personas  jurídicas  instituidas  en  la  Iglesia. 

2.  Este  patrimonio  histórico  consérvase  en  los  archivos  o  también  en 
las  bibliotecas,  que  en  todas  partes  han  de  encomendarse  a  personas  compe- 
tentes, para  que  dichos  testimonios  no  se  pierdan. 

Artículo  102 

La  Comisión  ofrece  su  ayuda  a  las  Iglesias  particulares  y  a  las  asambleas 
episcopales,  y,  en  su  caso,  actúa  juntamente  con  ellas  para  que  se  establezcan 
museos,  archivos  y  bibliotecas  y  se  lleve  a  cabo  adecuadamente  la  recogida  y 
la  custodia  de  todo  el  patrimonio  artístico  e  histórico  en  todo  el  territorio, 
de  forma  que  esté  a  disposición  de  todos  los  que  tengan  interés  en  ello. 

Artículo  103 

Corresponde  a  la  Comisión,  consultando  a  las  Congregaciones  de  los 
Seminarios  e  Instituciones  de  Estudios,  del  Culto  Divino  y  de  la  Disciplina 
de  los  Sacramentos,  trabajar  para  que  el  Pueblo  de  Dios  sea  cada  vez  más 
consciente  de  la  importancia  y  necesidad  de  conservar  el  patrimonio  histó- 
rico y  artístico  de  la  Iglesia. 

Artículo  104 

La  preside  el  cardenal  Prefecto  de  la  Congregación  para  los  Clérigos, 
ayudado  por  el  secretario  de  la  misma  Comisión.  La  Comisión  tiene  ade- 
más sus  propios  oficiales. 

Congregación  para  los  institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida 
apostólica 

Artículo  105 

La  principal  función  de  la  Congregación  es  promover  y  ordenar  en  toda 
la  Iglesia  latina  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos,  en  cuanto  se  ejerce 
en  las  formas  reconocidas  de  vida  consagrada,  y  también  la  acción  de  las 
sociedades  de  vida  apostóHca. 

Artículo  106 

1.  Por  tanto,  la  Congregación  erige  los  institutos  religiosos  y  secula- 
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res,  así  como  las  sociedades  de  vida  apostólica,  los  aprueba  o  bien  ejcpre- 
sa  su  juicio  sobre  la  oportunidad  de  su  erección  por  parte  del  obispo  dioce- 
sano. A  ella  le  corresponde  también  suprimir,  si  fuere  necesario,  dichos  ins- 
titutos y  sociedades. 

2.  Le  corresponde  también  constituir  o,  si  fuere  necesario,  rescindir  las 
uniones  o  federaciones  de  institutos  y  sociedades. 

Artículo  107 

La  Congregación,  por  su  parte,  procura  que  los  institutos  de  vida  con- 
sagrada y  las  sociedades  de  vida  apostólica  crezcan  y  florezcan  según  el  es- 
píritu de  los  fundadores  y  las  sanas  tradiciones,  que  tiendan  fielmente  hacia 
sus  finalidades  propias  y  contribuyan  realmente  a  la  misión  salvífica  de  toda 
la  Iglesia. 

Artículo  108 

1.  Resuelve  todo  aquello  que,  de  acuerdo  con  el  derecho,  corresponde  a 
la  Santa  Sede  respecto  a  la  vida  y  la  actividad  de  los  institutos  y  sociedades, 
especialmente  respecto  a  la  aprobación  de  las  constituciones,  el  régimen  y  el 
apostolado,  la  aceptación  y  formación  de  los  miembros,  sus  derechos  y  obli- 
gaciones, la  dispensa  de  los  votos  y  la  expulsión  de  los  miembros,  así  como  la 
administración  de  los  bienes. 

2.  Pero,  respecto  a  la  ordenación  de  los  estudios  de  filosofía  y  de  teolo- 
gía, así  como  de  los  estudios  académicos,  es  competente  la  Congregación 
de  los  Seminarios  e  Instituciones  de  Estudios. 

Artículo  109 

Corresponde  a  la  Congregación  erigir  las  Conferencias  de  los  Superiores 
Mayores  de  los  religiosos  y  de  las  religiosas,  aprobar  los  respectivos  estatutos 
y  también  vigilar  para  que  su  actividad  se  ordene  a  alcanzar  las  finalidades 
propias. 

Artículo  110 

Dependen  también  de  la  Congregación  la  vida  eremítica,  el  orden  de  las 
vírgenes  y  sus  asociaciones,  así  como  las  demás  formas  de  vida  consagrada. 

Artículo  111 

Su  competencia  se  extiende  también  a  las  terceras  órdenes,  así  como  a 
las  asociaciones  de  fieles,  que  se  erigen  con  la  intención  de  que,  después  de 
la  necesaria  preparación  puedan  llegar  a  ser  un  día  institutos  de  vida  consa- 
grada o  sociedades  de  vida  apostólica. 

Congregación  de  los  Seminarios  e  instituciones  de  estudios 


Artículo  112 

La  Congregación  expresa  y  reailiza  la  solicitud  de  la  Sede  Apostólica 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


41 


por  la  formación  de  los  que  son  llamados  a  las  órdenes  sagradas,  y  también 
por  la  promoción  y  la  ordenación  de  la  educación  católica. 

Artículo  113 

1.  Asiste  a  los  obispos  para  que  en  sus  Iglesias  se  cultiven  con  el  máximo 
empeño  las  vocaciones  a  los  ministerios  sagrados,  y  para  que  en  los  semina- 
rios, que  se  han  de  instituir  y  dirigir  de  acuerdo  con  el  derecho,  se  eduque 
adecuadamente  a  los  eüumnos  con  una  sólida  formación  humana  y  espiritual, 
doctrinal  y  pastoral. 

2.  Vigila  atentamente  para  que  la  convivencia  y  el  gobierno  de  los  semi- 
narios respondan  plenamente  a  las  exigencias  de  la  formación  sacerdotal,  y 
para  que  los  superiores  y  profesores  contribuyan  todo  lo  posible,  con  el 
ejemplo  de  vida  y  la  recta  dotrina,  a  la  formación  de  la  personalidad  de  los 
ministros  sagrados. 

3.  Le  corresponde,  además,  erigir  seminarios  interdiocesanos  y  aprobar 
sus  estatutos. 

Artículo  114 

La  Congregación  procura  que  los  principios  fundamentales  de  la  educa- 
ción católica,  tal  como  los  propone  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  se  profundicen 
cada  vez  más,  se  defiendíin  y  los  conozca  el  Pueblo  de  Dios. 

Cuida  también  de  que  en  esta  materia  los  fieles  cristianos  puedan  cum- 
plir sus  obligaciones,  y  trabajen  y  se  esfuercen  para  que  también  la  sociedad 
civil  reconozca  y  tutele  sus  derechos. 

Artículo  115 

La  Congregación  establece  las  normas  según  las  cuales  ha  de  regirse  la 
escuela  católica;  asiste  a  los  obispos  diocesanos  para  que  se  establezcan,  don- 
de sea  posible,  escuelas  católicas  y  se  apoyen  con  el  mayor  afán,  y  para  que 
en  todas  las  escuelas  se  ofrezcan,  mediante  oportunas  iniciativas,  la  educa- 
ción catequética  y  la  atención  pastoral  o  los  alumnos  cristianos. 

Artículo  116 

1.  La  Congregación  trabaja  intensamente  para  que  en  la  Iglesia  haya  un 
número  suficiente  de  universidades  eclesiásticas  y  católic  as  y  de  otros  institu- 
tos de  estudios,  en  los  que  se  |)rofundicen  las  disciplinas  sagradas  y  se  pro- 
muevan los  estudios  de  humanidades  y  ciencias,  teniendo  en  cuenta  la  verdad 
cristiana,  y  para  que  en  ellos  se  forme  adecuadamente  a  los  fieles  cristianos 
en  el  cumplimiento  de  sus  funciones. 

2.  Erige  o  apnieba  las  universidades  y  los  institutos  eclesiásticos,  ratifica 
sus  respectivos  estatutos,  ejerce  la  alta  dirección  sobre  ellos  y  vigila  para  que 
en  la  enseñanza  doctrinal  se  salvaguarde  la  integridad  de  la  fe  católica. 

3.  Por  lo  que  se  refiere  a  las  universidades  católicas  se  ocupa  de  los  asun- 
tos que  son  competencia  d«'  la  Santa  Sede. 

4.  Fomenta  la  Colaboración  y  la  ayuda  mutua  entre  las  universidades  de 
estudios  y  sus  asociaciones,  a  las  que  tutela. 
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IV  TRIBUNALES 


Penitenciaría  Apostólica 

Artículo  117 

La  competencia  de  la  Penitenciaría  Apostólica  se  extiende  a  lo  que  con- 
cierne al  fuero  interno  y  a  las  indulgencias. 

Artículo  118 

Para  el  fuero  interno,  tanto  sacramental  como  no  sacramental,  concede 
las  absoluciones,  dispensas,  conmutaciones,  sanaciones,  condonaciones  y 
otras  gracias. 

Artículo  119 

Provee  a  que  en  las  basílicas  patriarcales  de  la  Urbe  haya  un  número  su- 
ficiente de  penitenciarios,  dotados  de  las  oportunas  facultades. 

Artículo  120 

Al  mismo  dicasterio  le  está  encomendado  lo  que  concierne  a  la  conce- 
sión y  el  uso  de  las  indulgencias,  salvo  el  derecho  de  la  Congregación  de  la 
Doctrina  de  la  Fe  para  examinar  todo  lo  referente  a  la  doctrina  dogmática 
sobre  ellas. 

Tribunal  Supremo  de  la  Signatura  Apostólica 

Artículo  121 

Este  dicasterio,  además  de  ejercer  la  función  de  Tribunal  Supremo,  pro- 
vee a  la  recta  administración  de  la  justicia  en  la  Iglesia. 

Artículo  122 
Examina: 

1.  Las  querellas  de  nulidad  y  las  peticiones  de  restitución  "in  inte-grum" 
contra  las  sentencias  de  la  Rota  Romana; 

2.  Los  recursos,  en  las  causáis  sobre  el  estado  de  las  personas,  contra  la 
negativa  de  la  Rota  Romana  a  un  nuevo  examen  de  la  causa; 

3.  Las  excepciones  de  sospecha  y  otreis  causas  contra  los  jueces  de  la  Ro- 
ta Romana  por  actos  realizados  en  el  ejercicio  de  su  función; 

4.  Los  conflictos  de  competencia  entre  tribunales,  que  no  dependen  del 
mismo  tribunal  de  apelación. 

Artículo  123 

1.  Además,  examina  los  recursos,  interpuestos  dentro  del  plazo  perento- 
rio de  treinta  días  útiles,  contra  los  actos  administrativos  singulares  dados 
por  los  dicíLsterios  de  la  Curia  Romana  o  sancionados  por  ellos,  siempre  que 
esté  en  discusión  si  el  acto  impugnado  ha  violado  cualquier  ley  al  deliberar  o 
al  proceder. 
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2.  En  estos  casos,  además  del  juicio  de  ilegitimidad,  puede  examinar  tam- 
Mén,  si  lo  pide  el  que  recurre,  lo  referente  a  la  reparación  de  los  daños  cau- 
sados por  el  acto  ilegítimo. 

3.  Examina  también  otras  controversias  administrativas,  que  le  presenten 
el  Romano  Pontífice  o  los  dicasterios  de  la  Curia  Romana,  así  como  también 
los  conflictos  de  competencia  entre  los  mismos  dicasterios. 

Artículo  124 

Al  mismo  le  corresponde  también: 

1.  Vigilar  sobre  la  recta  administración  de  la  justicia  y  proceder  contra 
los  abogados  y  procuradores,  cuando  sea  necesario. 

2.  Decidir  sobre  las  peticiones  dirigidas  a  la  Santa  Sede  para  obtener  la 
comisión  de  una  causa  a  la  Rota  Romana  u  otra  gracia  relativa  a  la  adminis- 
tración de  la  justicia; 

3.  Prorrogar  la  competencia  de  los  tribunales  inferiores; 

4.  Conceder  la  aprobación,  reservada  a  la  Santa  Sede,  del  tribunal  de  ape- 
lación correspondiente,  así  como  promover  y  aprobar  la  erección  de  tribu- 
nales interdiocesanos. 

Artículo  125 

La  Signatura  Apostólica  se  rige  por  una  ley  propia. 

T      Tribunal  de  la  Rota  Romana 

Artículo  126 

Este  Tribunal  actúa  como  instancia  superior,  ordinariamente  en  grado 
de  apelación,  ante  la  Sede  Apostólica,  con  el  fin  de  tutelar  los  derechos  en  la 
Iglesia,  provee  a  la  Unidad  de  la  jurisprudencia  y,  a  través  de  sus  sentencias, 
sirve  de  ayuda  a  los  tribunales  de  grado  inferior. 

Artículo  128 

Este  Tribuna]  juzga: 

1.  En  segunda  instancia,  las  causas  ya  sentenciadas  por  tribunales  ordina- 
rios de  primera  instancia  y  remitidas  a  la  Santa  Sede  por  legítima  apelación; 

2.  En  tercera  o  ulterior  instancia,  las  causas  ya  examinadas  por  el  mismo 
Tribunal  Apostólico  y  por  cualquier  otro  tribunal,  a  no  ser  que  hayan  pasado 
a  cosa  juzgada. 

Artículo  1 29 

1.  Además,  juzga  en  primí^ra  instancia: 

1.  A  los  obispos  en  las  cau.sas  contenciosas,  a  no  ser  que  se  trate  de  los 
derechos  o  de  los  bienes  temporales  de  una  persona  jurídica  representada  por 
el  obispo; 

2.  A  los  abades  primados,  o  abades  superiores  de  congregaciones  monás- 
ticas y  a  los  superiores  generales  de  institutos  de  religiosos  de  derecho  pon- 
tificio; 
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2.  Las  diócesis  u  otras  personas  eclesiásticas,  físicas  o  jurídicas,  que  no 
tienen  un  superior  fuera  del  Romano  Pontifice; 

4.  Las  causas  que  el  Romano  Pontífice  hubiere  confiado  al  mismo  Tri- 
bunal. 

V   CONSEJOS  PONTIFICIOS 
Pontiñcio  Consejo  para  los  Laicos 

Artículo  131 

El  Consejo  es  competente  en  lo  que  corresponde  a  la  Sede  Apostólica 
respecto  a  la  promoción  y  coordinación  del  apostolado  de  los  laicos  y,  en 
general,  en  todo  lo  que  concierne  a  la  vida  cristiana  de  los  laicos  en  cuanto 
tales. 

Artículo  132 

Asiste  al  Presidente  un  comité  de  presidencia  formado  por  ceirdenales  y 
obispos;  entre  los  miembros  del  Consejo  figuran,  sobre  todo,  fieles  cristianos 
que  actúan  en  los  diversos  campos  de  actividad. 

Artículo  133 

1.  A  él  le  compete  animar  y  apoyar  a  los  laicos  a  participar  en  la  vida  y 
misión  de  la  Iglesia  según  su  modo  propio,  individualmente  o  en  asociacio- 
nes, sobre  todo  para  que  cumplan  su  peculiar  oficio  de  impregnar  de  espíritu 
evangélico  el  orden  de  las  realidades  temporales. 

2.  Fomenta  la  cooperación  de  los  laicos  en  la  instrucción  catequética,  en 
la  vida  litúrgica  y  sacramental,  así  como  en  las  obras  de  misericordia,  caridad 
y  promoción  social. 

3.  Sigue  y  dirige  reuniones  internacionales  y  otras  iniciativas  referentes  al 

apostolado  de  los  laicos. 
Artículo  134 

El  Consejo,  en  el  ámbito  de  su  competencia,  trata  todo  lo  referente  a  las 
asociaciones  laicales  de  fieles  cristianos;  erige  las  que  tienen  carácter  interna- 
cional y  aprueba  o  reconoce  sus  estatutos,  salvo  la  competencia  de  la  Secreta- 
ría de  Estado:  por  lo  que  se  refiere  a  las  terceras  órdenes  seculares,  se  ocupa 
sólo  de  lo  referente  a  su  actividad  apostólica. 

Pontificio  Consejo  para  el  Fomento  de  la  Unidad  de  los  Cristianos 

Artículo  135 

Es  función  del  Consejo  dedicarse  a  la  labor  ecuménica  mediante  opor- 
tunas iniciativas  y  actividades  en  orden  a  restaurar  la  unidad  entre  los  cristia- 
nos. 
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Artículo  136 

1.  Cuida  de  que  se  apliquen  los  decretos  del  Concilio  Vaticano  II  refe- 
rentea  al  ecumenismo. 

Se  ocupa  de  la  recta  interpretación  de  los  principios  sobre  el  ecumenis- 
mos  y  los  ejecuta. 

2.  Fomenta,  relaciona  y  coordina  grupos  católicos  nacionales  o  interna- 
cionales que  promuevan  la  unidad  de  los  cristianos,  y  vigila  sus  iniciativas. 

3.  Tras  someter  las  cuestiones  al  Sumo  Pontífice,  se  ocupa  de  las  rela- 
ciones con  los  hermanos  de  las  Iglesias  y  de  las  Comunidades  eclesiales  que 
aún  no  tienen  la  plena  comunión  con  la  Iglesia  católica,  y  sobre  todo  estable- 
ce el  diálogo  y  los  coloquios  para  fomentar  la  unidad  con  ellas,  valiéndose  de 
la  colaboración  de  peritos  bien  preparados  en  doctrina  teológica.  Designa 
a  los  observadores  católicos  para  las  reuniones  de  cristianos,  y  siempre  que 
peirezca  oportuno  invita  a  observadores  de  otras  Iglesias  y  Comunidades  ecle- 
siales a  las  reuniones  de  católicos. 

Artículo  137 

1.  Puesto  que  la  materia  que  debe  tratar  este  dicasterio,  por  su  naturaleza 
toca  muchas  veces  cuestiones  de  fe,  es  necessuio  que  proceda  en  estrecha 
relación  con  la  Congregación  de  la  Doctrina  de  la  Fe,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  publicar  documentos  o  declaraciones. 

2.  Al  tratar  los  asuntos  de  mayor  importancia  referentes  a  las  Iglesias  se- 
paradas de  Oriente,  es  necesario  que  consulte  primero  a  la  Congregación  para 
las  Iglesias  Orientales. 

Artículo  138 

En  el  Consejo  está  establecida  la  Comisión  para  estudiar  y  tratar  lo  que 
se  refiere,  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  a  los  judíos.  La  dirige  el  Presiden- 
te del  Consejo. 

Pontificio  Consejo  para  la  Familia 

Artículo  ]  39 

El  Consejo  promueve  la  atención  pastoral  a  las  familias  y  fomenta  sus 
derechos  y  su  dignidad  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad  civil,  de  modo  que 
puedan  cumplir  cada  vez  mejor  sus  propias  funciones. 

Artículo  140 

Asiste  a  su  Presidente  un  comité  de  presidencia,  formado  por  obispos; 
para  el  Consejo  son  designados  principalmente  laicos,  hombres  y  mujeres, 
sobre  todo  casados,  de  diversas  partías  del  orbe. 

Artículo  141 

1.  El  Consejo  se  ocupa  de  profundizar  la  doctrina  sobre  la  familia  y  de 
divulgarla  mediante  una  catequesis  adecuada;  fomenta  especialmente  los  es- 
tudios sobre  la  espiritualidad  del  matrimonio  y  de  la  familia. 
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2.  En  colaboración  con  los  obispos  y  sus  Conferencias,  se  preocupa  de 
que  se  conozcan  bien  las  condiciones  humanas  y  sociales  de  la  institución 
familiar  en  las  diversas  regiones,  y  también  de  que  se  intercomuniquen  las 
iniciativas  que  ayudan  a  la  pastoral  familiar. 

3.  Se  esfuerza  para  que  se  reconozcan  y  defiendan  los  derechos  de  la 
famüia,  incluso  en  la  vida  social  y  política;  también  apoya  y  coordina  las 
iniciativas  para  la  defensa  de  la  vida  humana  desde  su  concepción  y  las  refe- 
rentes a  la  procreación  responsable. 

4.  Quedando  firme  lo  prescrito  en  el  artículo  133,  sigue  la  actividad  de 
las  instituciones  y  asociaciones  cuya  finalidad  es  servir  el  bien  de  la  familia 

Pontifício  Consejo  de  Justicia  y  Paz 

Artículo  142 

El  Consejo  tiene  como  finalidad  promover  la  justicia  y  la  paz  en  el  mun- 
do según  el  Evangelio  y  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Artículo  143 

1.  Profundiza  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  trabajando  para  que  se  di- 
funda ampliamente  y  se  aplique  entre  los  hombres  y  comunidades,  especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  a  que  las  relaciones  entre  obreros  y  empresarios  se 
impregnen  más  y  más  del  espíritu  del  Evangelio. 

2.  Recoge  informaciones  y  resultados  de  encuestas  sobre  la  justicia  y  la 
paz,  el  desarrollo  de  los  pueblos  y  las  violaciones  de  los  derechos  humanos, 
los  evalúa  y,  según  los  casos,  comunica  a  las  asambleas  de  obispos  las  conclu- 
siones obtenidais;  fomenta  las  relaciones  con  las  asociaciones  católicas  inter- 
nacionales y  con  otras  instituciones  existentes,  incluso  fuera  de  la  Iglesia 
católica,  que  trabajen  sinceramente  por  alcanzar  los  bienes  de  la  justicia  y  de 
la  paz  en  el  mundo. 

3.  Trabaja  con  afán  para  que  se  forme  entre  los  pueblos  una  sensibilidad 
respecto  al  deber  de  promover  la  paz,  especialmente  con  ocasión  de  la  Joma- 
da para  lograr  la  Paz  en  el  mundo. 

Artículo  144 

Mantiene  particulares  relaciones  con  la  Secretaría  de  Estado,  especial- 
mente cada  vez  que  haya  que  tratar  públicamente  cuestiones  referentes  a  la 
justicia  y  a  la  paz  mediante  documentos  o  declaraciones. 

Pontifício  Consejo  "Cor  Unum" 

Artículo  145 

El  Consejo  expresa  la  preocupación  de  la  Iglesia  católica  hacia  los  nece- 
sitados, de  modo  que  se  fomente  la  fraternidad  humana  y  se  manifieste  la 
caridad  de  Cristo. 

Artículo  146 

Es  función  del  Consejo: 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


47 


1.  Estimular  a  los  fieles  cristianos  a  dar  testimonio  ae  canaaa  evangeacu, 
en  cuanto  partícipes  de  la  misma  misión  de  la  Iglesia,  y  apoyarlos  en  este 
afán; 

2.  Fomentar  y  coordinar  las  iniciativas  de  las  instituciones  católicas  que 
se  dedican  a  ayudar  a  los  pueblos  necesitados,  especialmente  las  que  socorren 
las  dificultades  y  calamidades  más  urgentes,  y  facilitar  las  relaciones  entre 
estas  instituciones  católicas  con  los  organismos  públicos  internacionales,  que 
trabajan  en  el  mismo  campo  de  la  beneficencia  y  del  progreso; 

3.  Seguir  con  afán  y  promover  los  proyectos  y  obras  de  solidaridad  y 
ayuda  fraterna  que  favorecen  el  desarrollo  humano. 

Artículo  147 

El  Presidente  de  este  Consejo  es  el  mismo  que  el  del  Pontificio  Consejo 
de  Justicia  y  Paz,  el  cual  procurará  que  la  actividad  de  ambas  instituciones 
proceda  en  estrecha  unión. 

Artículo  148 

Como  miembros  del  Consejo  son  designados  también  hombres  y  muje- 
res que  hagan  de  representantes  de  las  instituciones  católicas  de  beneficencia, 
con  el  fin  de  realizar  con  más  eficacia  los  objetivos  del  Consejo. 

Poatifício  Consejo  paia  la  atención  espiritual  a  los  emigrantes  e  itinerantes 

Artículo  149 

El  Consejo  proyecta  la  solicitud  pastoral  de  la  Iglesia  sobre  las  peculia- 
res necesidades  de  los  que  se  vean  obligados  a  dejar  su  patria  o  carezcan  to- 
talmente de  ella;  y  también  se  ocupa  de  examinar,  con  la  debida  y  adecuada 
atención,  las  cuestiones  relativas  a  esta  materia. 

Artículo  150 

1.  El  Consejo  trabaja  para  que  en  las  Iglesias  particulares  se  ofrezca  in- 
cluso si  llega  el  caso  "mediante  adecuadas  estructuras  pastoralps,  una  eficaz 
y  apropiada  atención  espiritual,  tanto  a  los  prófugos  y  a  los  exiliados,  como  a 
los  emigrantes,  a  los  nómadas  y  a  la  gente  del  circo. 

2.  Fomenta  igualmente  en  las  mismas  Iglesias  la  solicitud  pastoral  en 
favor  de  los  marinos,  tanto  en  el  mar  como  en  los  puertos,  sobre  todo  por 
medio  de  la  Obra  del  Apostolado  del  Mar,  cuya  alta  dirección  ejerce. 

3.  Muestra  la  misma  solicitud  por  los  que  tienen  un  empleo  o  trabajan  en 
los  aeropuertos  o  en  los  mismos  aviones. 

4.  Se  esfuerza  para  que  el  pueblo  cristiano,  sobre  todo  con  ocasiv  n  de  la 
celebración  de  la  Jornada  mundial  en  favor  de  los  Emigrantes  y  i'rófugos, 
adquiera  conciencia  de  sus  necesidades  y  manifiesta*  con  hechos  su  ánimo  fra- 
terno hacia  ellos. 

Artículo  151 

Trabaja  para  que  los  viajes  que  se  realizan  por  motivos  de  piedad,  o 
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por  afán  de  aprender  o  para  descansar,  contribuyan  a  la  formación  moral 
y  religiosa  de  los  fieles  cristianos,  y  asiste  a  las  Iglesias  particulares  para  que 
todos  los  que  se  encuentren  fuera  de  su  propio  domicilio  puedan  disfrutar  de 
una  atención  pastoral  adecuada. 

Pontifício  Consejo  del  i^ostolado  para  los  Agentes  de  la  Salud 

Artículo  152 

El  Consejo  manifiesta  la  solicitud  de  la  Iglesia  por  los  enfermos,  ayudan- 
do a  quienes  realizan  un  servicio  para  con  los  que  están  enfermos  y  los  que 
sufren,  con  el  fin  de  que  el  apostolado  de  la  misericordia,  al  que  se  dedican, 
responda  cada  vez  mejor  a  las  nuevas  exigencias. 

Artículo  153 

1.  Compete  al  Consejo  difundir  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  los  aspec- 
tos espirituales  y  morales  de  la  enfermedad  y  el  significado  del  dolor  hu- 
mano. 

2.  Ofrece  su  colaboración  a  las  Iglesias  particulares,  para  que  se  ayude 
a  los  agentes  de  la  salud  con  la  atención  espiritual  en  el  desarrollo  de  su  acti- 
vidad según  la  doctrina  cristiana,  y  además  para  que  no  falten  las  ayudas  ade- 
cuadas a  los  que  se  dedican  a  la  acción  pastoral  en  este  sector  en  orden  a 
cumplir  su  labor. 

3.  Favorece  el  estudio  y  la  acción  que,  en  este  campo,  desarrollan  de  va- 
rios modos,  tanto  las  organizaciones  católicas  internacionales,  como  otras 
instituciones. 

4.  Sigue  atentamente,  en  el  campo  legislativo  y  científico,  las  novedades 
referentes  a  la  salud,  con  el  fin  de  que  se  tengan  en  cuenta  oportunamente 
en  la  labor  pastoral  de  la  Iglesia. 

Pontificio  Consejo  de  la  Interpretación  de  los  Textos  Legislativos 

Artículo  154 

La  función  del  Consejo  consiste  sobre  todo  en  interpretar  las  leye.s  d«* 
la  Iglesia. 

Artículo  155 

Competí'  al  Consejo  dar  la  interpretación  auU^nliea  de  las  leyes  univer- 
sales de  la  Iglesia,  corrol)orada  por  la  aiitoridad  pontificia,  <lespués  de  haber 
oído  en  las  cuestiones  de  mayor  importancia  a  los  «iieasterios  <  omj>e(*'nte.s 
por  razón  de  la  materia. 

Artículo  1  56 

Este  Consejo  está  a  disposu  ión  de  los  <ieinás  dieastenos  romanos  para 
ayudarles  a  que  los  decretos  generales  ejecutivos  y  las  instni<  <  i()n<>s  que 
hayan  de  publicar,  estén  de  acuerdo  con  las  normas  del  den>ch<'  viyent*  v 
se  redacten  en  la  debida  forma  jurídica 
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Artículo  157 

Además,  han  de  ser  sometidos  a  él  para  la  revisión,  por  parte  del  dicas- 
terio  competente,  los  decretos  generales  de  las  asambleas  episcopales,  con  el 
fin  de  ser  examinados  bajo  el  aspecto  jurídico. 

Artículo  158 

A  petición  de  los  interesados,  decide  si  las  leyes  particulares  y  los  decre- 
tos generales,  emanados  por  legisladores  que  están  por  debajo  de  la  autoridad 
suprema,  son  o  no  conformes  a  las  leyes  universales  de  la  Iglesia. 

Fontifício  Consejo  paia  el  Diálogo  entre  las  Religiones 

Artículo  159 

El  Consejo  Fomenta  y  regula  las  relaciones  con  los  miembros  y  grupos 
de  las  religiones  que  no  estén  consideradas  bajo  el  nombre  de  cristianas,  y 
también  con  los  que  de  alguna  forma  tienen  un  sentido  religioso. 

Artículo  160 

El  Consejo  trabaja  para  que  s  desarrolle  de  modo  adecuado  el  diálogu 
con  los  seguidores  de  las  religiones,  y  fomenta  diversas  formas  de  relacio- 
nes con  ellos;  promueve  oportunos  estudios  y  reuniones  para  que  haya  un 
mutuo  conocimiento  y  estima  y  para  que  se  colabore  en  la  promoción  de  la 
dignidad  del  hombre  y  de  sus  valores  espirituales  y  morales;  vela  por  la  for- 
mación de  los  que  se  dedican  a  dicho  diálogo. 

Artículo  161 

Cuando  la  materia  en  cuestión  lo  requiera,  en  el  ejercicio  de  su  función 
propia,  tiene  que  proceder  consultando  a  la  Congregación  de  la  Doctrina  de 
la  Fe  y,  si  fuere  necesario,  con  las  Congregaciones  para  las  Iglesias  Orientales 
y  para  la  Evangelización  de  los  Pueblos. 

Artículo  162 

En  el  Consejo  está  establecida  una  Comisión  para  fomentar  las  relacio- 
nes con  los  musulmanes  desde  el  punto  de  vista  religioso,  bajo  la  dirección 
del  Presidente  del  mismo  Consejo. 

Pontificio  Consejo  paia  el  Diálogo  con  los  no  creyentes 


Artículo  163 

El  Consejo  manifiesta  la  preocupación  pastoral  de  la  Iglesia  para  con  los 
que  no  creen  en  Dios  o  no  profesan  ninguna  religión. 

Artículo  164 

Promueve  el  estudio  del  ateísmo,  así  como  de  la  falta  de  fe  y  de  reli- 
gión, investigando  sus  causas  y  consecuencias  respecto  a  la  fe  cristiana,  con 
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ia  finalidad  de  proporcionar  ayudas  adecuadas  para  la  acción  pastoral,  sobre 
todo  con  la  colaboración  de  las  instituciones  católicas  de  estudios. 

Artículo  165 

Establece  el  diálogo  con  los  ateos  y  con  los  no  creyentes,  siempre  que 
éstos  acepten  una  colaboración  sincera;  participa  en  asambleas  de  estudio  so- 
bre esta  materia  por  medio  de  auténticos  peritos. 

Pontificio  Consejo  de  la  Cultura 

Artículo  166 

El  Consejo  fomenta  las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el  mundo  de  la 
cultura,  sobre  todo  promoviendo  el  diálogo  con  las  diversas  instituciones  de 
ciencia  y  pensamiento  de  nuestro  tiempo,  paura  que  la  civilización  se  abrai 
cada  vez  más  al  Evangelio,  y  los  que  cultivan  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes 
se  sientan  llamados  por  la  Iglesia  a  la  verdad,  a  la  bondad  y  a  la  belleza. 

Artículo  167 

El  Consejo  tiene  una  estructura  peculiar,  en  la  que,  juntamente  con  el 
Presidente,  hay  un  comité  de  presidencia  y  otro  comité  de  expertos  en  di- 
versas disciplinas  de  diversas  partes  del  mundo. 

Artículo  168 

El  Consejo  asume  directamente  iniciativas  apropiadas  respecto  a  la  cul- 
tura; sigue  las  que  llevan  a  cabo  las  diversas  instituciones  de  la  Iglesia  y,  en  la 
medida  que  fuere  necesario,  les  presta  su  colaboración.  Consultando  a  la  Se- 
cretaría de  Estado,  se  interesa  por  los  programas  de  acción  que  adoptan  los 
Estados  y  los  organismos  internacionales  para  fomentar  la  civilización  huma- 
na, y  en  cuanto  a  la  cultura  participa,  si  es  oportuno,  en  las  principales  asam- 
bleas y  fomenta  encuentros. , 

Pontificio  Consejo  de  las  Comunicaciones  Sociales 

Artículo  169 

1.  El  Consejo  se  dedica  a  las  cuestiones  relativas  a  los  instrumentos  de 
comunicación  social,  con  la  finalidad  de  que.  también  por  medio  de  ellos, 
el  mensaje  de  la  salvación  y  el  progreso  humano  contribuyan  a  fomentar 
la  civilización  y  las  costumbres. 

2.  En  el  cumplimiento  de  sus  funciones,  tiene  que  proceder  en  estt-e<  híi 
unión  con  la  Secretaría  de  Estado. 

Artículo  170 

1.  El  Consejo  se  dedica  principalmente  a  la  función  de  suscitar  y  apoyar, 
oportuna  y  adecuadamente,  la  acción  de  la  Iglesia  y  de  los  fieles  <  n.stianos  en 
las  múltiples  formas  de  la  comunicación  social,  trabajando  para  que  los  dia- 
rios y  (jtros  escritos  periódicos,  los  espectáculos  cinematográficos  y  las  trans 
misiones  de  radio  o  televisión  estén  cada  vez  más  impregnadas  de  espíritu 
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humano  y  cristiano. 

2.  Sigue  con  especial  preocupación  los  diarios,  publicaciones  periódicas, 
emisoras  de  radio  y  televisión,  de  naturaleza  católica,  para  que  respondan 
realmente  a  la  propia  índole  y  función,  divulgando  sobre  todo  la  doctrina 
de  la  Iglesia  como  la  propone  el  Magisterio,  y  difundiendo  correcta  y  fiel- 
mente las  noticias  religiosas. 

3.  Fomenta  las  relaciones  con  las  asociaciones  católicas  que  trabajan  en 
las  comunicaciones  sociales. 

4.  Procura  que  el  pueblo  cristiano,  especialmente  con  ocasión  de  la  ce- 
lebración de  la  Jomada  de  las  Comunicaciones  Sociales,  tome  conciencia  del 
deber  que  tiene  cada  uno  de  esforzarse  para  que  dichos  instrumentos  estén 
al  servicio  de  la  misión  pastoral  de  la  Iglesia. 

VI  OFICINAS 

Cámara  Apostólica 

Artículo  171 

1.  La  Cámara  Apostólica,  al  frente  de  la  cual  está  el  cardenal  Camarlengo 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  con  la  ayuda  del  Vice-Camarlengo  junto  con  los 
demás  prelados  de  la  Cámara,  realiza  sobre  todo  las  funciones  que  le  están 
asignadas  por  la  ley  peculiar  sobre  la  Sede  Apostólica  vacante. 

2.  Cuando  está  vacante  la  Sede  Apostólica,  es  derecho  y  deber  del  carde- 
nal Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia  Romana  reclsunar,  también  por  medio  de 
un  delegado  suyo,  a  todas  las  administraciones  dependientes  de  la  Santa  Sede 
las  relaciones  sobre  su  estado  patrimonial  y  económico,  así  como  las  infor- 
maciones sobre  los  íisuntos  extraordinarios  que  estén  eventualmente  en  cur- 
so, y  a  la  Prefectura  de  los  Asuntos  Económicos  de  la  Santa  Sede  el  balance 
general  del  año  anterior,  así  como  el  presupuesto  para  el  año  siguiente.  Es- 
tá obligado  a  someter  esas  relaciones  y  balances  al  Colegio  de  Cardenales. 

Administración  del  Patrimonio  de  la  Sede  Apostólica 

Artículo  172 

Compete  a  esta  oficina  administrar  los  bienes  que  son  propiedad  de  la 
Santa  Sede,  destinados  a  proveer  de  los  fondos  necesarios  para  el  cumpli- 
miento de  las  funcions  de  la  Curia  Romana. 

Artículo  173 

La  preside  un  cardenal,  al  que  asiste  una  asamblea  de  padres  cardena- 
les: y  consta  de  dos  Secciones,  la  Ordinaria  y  la  Extraordinaria,  bajo  la  di- 
rección de  un  prelado  secretario. 

Artículo  174 

La  Sección  Ordinaria  administra  los  bienes  que  se  le  confían,  pidiendo, 
si  fuere  necesario,  el  consejo  de  peritos;  trata  lo  referente  al  estado  jurídico- 
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económico  del  personal  de  la  Santa  Sede;  vigila  las  instituciones  sometidas  a 
su  dirección  administrativa;  cuida  de  que  se  provea  a  todo  lo  que  requiere  la 
actividad  ordinaria  de  los  dicasterios  en  orden  a  cumplir  sus  finalidades;  lle- 
va la  contabilidad  de  las  entradas  y  salidas  y  elabora  el  balance  del  año  ante- 
rior y  el  presupuesto  del  año  siguiente. 

Artículo  175 

La  Sección  Extraordinaria  administra  sus  propios  bienes  muebles,  y  lle- 
va la  gestión  de  los  bienes  muebles  que  le  encomiendan  las  demás  institu- 
ciones de  la  Santa  Sede. 

Prefectura  de  los  Asuntos  Económicos  de  la  Santa  Sede 


Artículo  176 

A  la  Prefectura  le  compete  la  función  de  dirigir  y  controlar  las  adminis- 
traciones de  los  bienes,  que  dependen  de  la  Santa  Sede  o  que  ella  preside, 
cuídquiera  que  sea  la  autonomía  de  que  puedan  gozar. 

Artículo  177 

La  preside  un  cardenal,  asistido  por  una  asamblea  de  cardenales  de  los 
cuales  uno  hace  de  Presidente,  con  la  ayuda  de  un  prelado  secretario  y  de 
un  contable  general. 

Artículo  178 

1.  Examina  las  relaciones  sobre  el  estado  patrimonial  y  económico,  así 
como  los  balances  y  presupuestos  anuales  de  las  administraciones  de  las  que 
habla  el  artículo  176,  inspeccionando,  si  fuere  necesario,  libros  de  contabili- 
dad y  documentos. 

2.  Prepara  el  presupuesto  y  el  balance  general  de  la  Santa  Sede  y  los  so- 
mete a  las  aprobaciones  de  la  autoridad  superior  dentro  del  tiempo  estableci- 
do. 

Artículo  179 

1.  Vigila  las  iniciativas  económicas  de  las  admini.straciones;  da  su  pare- 
cer sobre  los  proyectos  de  mayor  importancia. 

2.  Indaga  sobre  los  daños  que  de  cualquier  manera  se  hayan  ocasionado 
al  patrimonio  de  la  Santa  Sede,  con  el  fin  de  promover,  si  fuere  necesario, 
acciones  penales  o  civiles,  ante  los  tribunales  competentes. 

VII    OTRAS  INSTITUCIONES  Í)E  LA  CURIA  ROMANA 

Prefectura  de  la  Casa  Pontifi<-ia 

Artículo  180 

La  Prefectura  se  ocupa  del  orden  interno  relativo  a  la  Casa  Pontificia 
y  dirige,  por  lo  que  se  refiere  a  la  disciplina  y  al  servicio,  a  todos  los  cléri- 
gos o  laicos  que  constituyen  la  Capilla  y  la  Familia  Pontificia. 
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Artículo  181 

1.  Asiste  al  Sumo  Pontífice,  tanto  en  el  Palacio  Apostólico,  como  cuando 
viaja  a  la  Urbe  o  a  Italia. 

2.  Cuida  de  la  ordenación  y  desarrollo  de  las  ceremonias  pontificias,  ex- 
cluida la  parte  estrictamente  litúrgica,  de  la  que  se  ocupa  la  Oficina  encar- 
gada de  las  Celebraciones  Litúrgicas  del  Sumo  Pontífice;  asigna  el  orden  de 
precedencia. 

3.  Prepara  las  audiencias  públicas  y  privadas  del  Pontífice  consultando, 
siempre  que  lo  exijan  las  circunstancias,  a  la  Secretaría  de  Estado,  bajo  cuya 
dirección  dispone  todo  lo  que  hay  que  observar  cuando  el  Sumo  Pontí- 
fice recibe  en  audiencia  solemne  a  los  Jefes  de  Estado,  Embajadores,  Minis- 
tros de  Estado,  autoridades  públicas  y  a  otras  personalidades  insignes  por  su 
dignidad. 

Ofícina  de  las  Celebraciones  Litúrgicas  del  Sumo  Pontífice 


Artículo  182 

1.  Le  corresponde  preparar  todo  lo  necesario  para  las  celebraciones  litúr- 
gicas y  otras  funciones  sagradas  que  celebre  el  Sumo  Pontífice  u  otro  en  su 
nombre,  y  dirigirlas  según  las  prescripciones  vigentes  del  derecho  litúrgico. 

2.  Al  Maestro  de  las  Celebraciones  Litúrgicas  Pontificias  lo  nombra  el 
Sumo  Pontífice  paira  un  quinquenio;  a  los  ceremonieros  pontificios,  que  lo 
ayudan  en  las  sagradas  celebraciones,  los  nombra  el  Secretario  de  Estado  para 
el  mismo  período  de  tiempo. 

VIII  LOS  ABOGADOS 

Artículo  183 

Además  de  los  abogados  de  la  Rota  Romana  y  los  abogados  para  las 
Causas  de  los  Santos,  existe  un  registro  de  abogados,  que  están  habilitados 
para  asumir,  a  petición  de  las  personas  interesadas,  el  patrocinio  de  las  cau- 
sas ante  el  Tribunal  Supremo  de  la  Signatura  Apostólica,  y  para  prestar  ade- 
más su  colaboración  en  los  recursos  jerárquicos  ante  los  dicasterios  de  la  Cu- 
ria Romana. 

Artículo  184 

El  cardenal  Secretario  de  Estado,  oída  la  comisión  constituida  de  modo 
estable  para  ello,  puede  inscribir  en  el  registro  a  los  candidatos  que  se  distin- 
gan por  una  adecuada  preparación,  comprobada  con  aptos  títulos  académi- 
cos, y  al  mismo  tiempo  por  el  ejemplo  de  vida  cristiana,  honradez  de  costum- 
bres y  pericia  en  tratar  los  asuntos.  En  el  caso  de  que  estos  requisitos  falla- 
ren después,  deben  ser  borrados  del  registro. 

Artículo  185 

1.  Se  constituye  un  Cuerpo  de  abogados  de  la  Santa  Sede  tomados  princi- 
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pálmente  de  entre  los  abogados  inscritos  en  dicho  registro,  los  cuales  pueden 
asumir  el  patrocinio  de  las  causas,  en  nombre  de  la  Santa  Sede  o  de  los  dicas- 
terios  de  la  Curia  Romana,  ante  los  tribunales  eclesiásticos  o  civiles. 

2.  Los  nombra  para  un  quinquenio  el  cardenal  Secretario  de  Estado,  oída 
la  comisión  de  que  habla  el  artículo  184;  sin  embargo,  por  causas  graves,  pue- 
den ser  removidos  de  su  cargo.  Al  cumplir  los  setenta  y  cinco  años  de  edad, 
cesan  en  el  cargo. 

IX  INSTITUCIONES  VINCULADAS  A  LA  SANTA  SEDE 
Artículo  186 

Existen  algunas  instituciones,  tanto  de  origen  antiguo  como  de  nueva 
constitución,  que,  aunque  no  forman  parte  en  sentido  propio  de  la  Curia 
Romana,  sin  embargo  prestan  servicios  necesarios  o  útiles  al  mismo  Sumo 
Pontífice,  a  la  Curia  y  a  la  Iglesia  universal,  y  de  algún  modo  están  ligadas 
con  la  Sede  Apostólica. 

Artículo  187 

Entre  estas  instituciones  se  distingue  el  Archivo  Secreto  Vaticano,  en 
el  cual  se  conservan  los  documentos  relativos  al  gobierno  de  la  Iglesia,  a  fin 
de  que  estén  a  disposición  en  primer  lugar  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Curia  para 
realizar  su  trabajo,  y  también,  por  concesión  pontificia,  puedan  ser  para 
todos  los  historiadores  fuentes  de  conocimiento,  incluso  de  la  historia  pro- 
fana, de  todas  las  regiones  que  en  los  siglos  pasados  estuvieron  estrechamente 
ligados  con  la  vida  de  la  Iglesia. 

Artículo  188 

También  la  Biblioteca  Apostólica  Vaticana  la  constituyeron  los  Sumos 
Pontífices  como  insigne  instiumento  de  la  Iglesia  para  fomentar,  conservar 
y  divulgar  la  cultura,  y  ella  ofrece  en  sus  diversas  secciones  ricos  tesoros  de 
ciencia  y  de  arte  a  los  doctos  que  investigan  la  verdad. 

Artículo  189 

Para  la  investigación  y  la  difusión  de  la  verdad  en  ios  distintos  sectores 
de  la  ciencia  divina  y  humana,  han  surgido  en  el  seno  de  la  Iglesia  Romana  di- 
versas academias,  entre  las  que  sobresale  la  Pontificia  Academia  de  las  Cien 
cias. 

Artículo  1 90 

Todas  estas  instituciones  de  la  Iglesia  Romana  se  rigen  sem'm  leyes  |>i<. 
pias  en  cuanto  a  la  constitución  y  administración. 

Artículo  191 

Son  de  origen  más  reciente,  aunque  siguen  en  parte  huellas  del  pa.sado, 
la  Tipografía  Políglota  Vaticana,  la  Librería  Editorial  Vaticana,  las  publica- 
ciones diarias,  semanales  y  mensuales  entre  las  que  se  distingue  L'Osservator*- 
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Romano,  la  Radio  Vaticano  y  el  Centro  Televisivo  Vaticano.  Estas  institu- 
ciones dependen  de  la  Secretaría  de  Estado  o  de  otros  organismos  de  la  Cu- 
ria Romana  según  sus  leyes. 

Artículo  192 

La  Fábrica  de  San  Pedro  continúa  ocupándose,  según  sus  propias  leyes, 
de  lo  referente  a  la  basílica  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  tanto  para  la  con- 
servación y  decoro  del  edificio,  como  para  la  disciplina  interna  de  los  vigilan- 
tes y  peregrinos  que  entran  en  ella  para  visitarla.  En  todos  los  casos  que  lo 
exijan,  los  superiores  de  la  Fábrica  actúan  de  acuerdo  con  el  capítulo  de  la 
misma  basílica. 

Artículo  193 

La  Limosnería  Apostólica  ejerce,  en  nombre  del  Sumo  Pontífice,  el  ser- 
vicio de  asistencia  a  los  pobres  y  depende  directamente  de  él. 

Decreto  que  esta  Constitución  Apostólica  sea,  ahora  y  en  el  futuro,  fir- 
me, válida  y  eficaz,  logre  y  obtenga  plena  e  íntegramente  sus  efectos  a  partir 
del  día  1  del  mes  de  marzo  de  1989,  y  se  observe  totalmente  en  todos  sus  de- 
talles por  parte  de  aquellos  a  quienes  corresponde  o  corresponderá  de  una 
forma  o  de  otra,  sin  que  obste  nada  en  contrario,  aunque  sea  digno  de  espe- 
cialísima  mención. 

Dado  en  Roma,  en  la  Sede  de  San  Pedro,  ante  los  padres  cardenales 
reunidos  en  Consistorios,  la  vigilia  de  la  solemnidad  de  los  Santos  Apósto- 
les Pedro  y  Pablo,  el  día  28  del  mes  de  junio  del  Año  Mariano  1988,  X  de 
nuestro  pontificado. 

Joannes  Paulus  P.P.  II 
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ANEXO  I 

EL  SIGNIFICADO  PASTORAL  DE  LA  VISISTA 

"AD  LIMINA  APOSTOLORUM" 
DE  QUE  SE  HABLA  EN  LOS  ARTICULOS  28-32 

Este  espíritu  pastoral,  preeminente  en  la  revisión  de  la  Constitución 
Apostólica  sobre  la  Curia  Romana,  ha  llevado  también  a  una  valoración  más 
intensa  de  las  visitas  "ad  Limina  Apostolorum",  haciendo  que  se  pusiera  más 
en  evidencia  la  importancia  pastoral  que  éstas  han  alcanzado  en  la  vida  actual 
de  la  Iglesia. 

1.  Como  es  sabido,  estas  visitas  se  realizan  periódicamente,  cuando  vie- 
nen a  los  "umbrales  de  los  Apóstoles"  todos  los  obispos  que  presiden  en  la 
caridad  y  en  el  servicio  las  Iglesias  particulares  de  todas  las  partes  del  mundo, 
en  comunión  con  la  Sede  Apostólica. 

Estas,  por  una  parte,  ofrecen  a  los  obispos  la  ocasión  de  reforzar  la  con- 
ciencia de  la  propia  responsabilidad  de  sucesores  de  los  Apóstoles  y  de  sen- 
tir más  a  fondo  su  comunión  jerárquica  con  el  Sucesor  de  Pedro;  por  otra. 
significan  un  momento  central  en  el  ejercicio  del  ministerio  universal  del  San- 
to Fjadre,  que  en  esa  circunstancia  recibe  a  los  Pastores  de  las  Iglesias  particu- 
lares, sus  hermanos  en  el  Episcopado,  y  trata  con  ellos  las  cuestiones  referen- 
tes a  su  misión  eclesial. 

2.  Las  visitas  "ad  Limina"  son  realización  visible  de  ese  movimiento  o 
circulación  vital  entre  Iglesia  universal  e  Iglesias  particulares,  que  teológica- 
mente se  puede  definir  como  una  cierta  "perichoresis".  o  bien  se  pued^  com 
parar  al  movimiento  de  sistole-diástole.  por  el  que  la  sangre  fluye  del  «oiazón 
hacia  los  extremos  del  cuerpo  y  de  éstos  vuelve  al  corazón. 

El  primer  vestigio  de  visita  "ad  Limina"  lo  encontramos  en  la  Carta  de 
San  Pablo  a  los  Gálatas,  donde  se  habla  de  su  conversión  y  de  su  camino  ha- 
cia el  apostolado  de  los  paganos,  y  —si  bien  era  un  Apóstol  llamado  e  instrui 
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do  directamente  por  el  Señor  resucitado—  dice:  "Luego.  .  .  subí  a  Jerusalén 
para  conocer  a  Cetas,  y  permanecí  quince  días  en  su  compañía.  .  ."  (1,  18). 
"Al  cabo  de  14  años,  subí  nuevamente  a  Jerusalén.  .  .  les  expuse  el  Evangelio 
que  proclamo  entre  los  gentiles.  .  .  para  saber  si  corría  o  había  corrido  en 
vano"  (2,  2). 

3.  El  encuentro  con  el  Sucesor  de  Pedro,  primer  guardián  del  depósito  de 
verdad  transmitido  por  los  Apóstoles,  tiende  a  estrechar  la  unidad  en  la  fe, 
esperanza  y  caridad,  y  a  hacer  conocer  y  apreciar  cada  vez  más  el  inmenso 
patrimonio  de  valores  espirituales  y  morales  que  toda  la  Iglesia,  en  comunión 
con  el  Obispo  de  Roma,  ha  difundido  en  el  mundo  entero. 

En  la  visita  "ad  Límina"  se  encuentran  dos  personas,  el  obispo  de  una 
Iglesia  particular  y  el  Obispo  de  Roma,  Sucesor  de  Pedro,  cada  uno  con  su 
responsabilidad  indcrogable,  pero  no  como  personas  aisladas:  pues  cada  uno 
representa  a  su  modo  el  "nosotros"  de  la  Iglesia,  el  "nosotros"  de  los  fieles, 
el  "nosotros"  de  los  obispos,  que  en  cierto  sentido  constituye  el  único 
"nosotros"  del  Cuerpo  de  Cristo.  En  su  comunión,  se  comunican  los  fieles 
entre  sí,  y  del  mismo  modo  se  comunican  a  la  Iglesia  universal  y  las  Iglesias 
particulares. 

4.  Por  todos  esos  motivos,  las  visitas  "ad  Limina"  son,  en  sí  mismas, 
expresión  de  esa  solicitud  pastoral  que  actúa  en  toda  la  Iglesia.  Pues  se  trata 
del  encuentro  de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  unidos  entre  ellos  en  la  unidad 
colegial  fundada  en  la  sucesión  apostólica.  Efectivamente,  en  este  Colegio 
todos  y  cada  uno  de  los  obispos  manifiestan  y  heredan  la  solicitud  de  Jesu- 
cristo, el  Buen  Pastor. 

Ese  es  el  profundo  sentido  d^l  apostolado  —de  hacer  apostolado—  en  la 
Iglesia,  especialmente  por  lo  que  se  refiere  a  los  obispos,  unidos  al  Sucesor  de 
Pedro.  En  efecto,  cada  uno  de  ellos  es  centro  del  apostolado  integral  de  cada 
una  de  las  Iglesias  particulares,  unidas,  al  mismo  tiempo,  con  la  dimensión 
universal  de  toda  la  Iglesia.  Este  apostolado  integral  exige  y  abarca  la  colabo- 
ración de  todos  los  que  en  la  Iglesia,  tanto  universal  como  particular,  edifican 
el  Cuerpo  de  Cristo:  los  sacerdotes,  las  personas  consagradas  a  Dios  —religio- 
sos y  religiosas—,  los  laicos. 

5.  Las  visitas  "ad  Limina",  consideradas  de  este  modo,  son  también  un 
momento  particular  de  esa  comunión,  que  decide  tan  profundamente  sobre 
la  esencia  de  la  Iglesia,  como  ha  sido  maravillosamente  descrita  en  la  Consti- 
tución dogmática  sobre  la  Iglesia,  especialmente  en  los  capítulos  II  y  III. 

Hoy,  cuando  la  sociedad  humana  tiende  a  una  unificación  más  efectiva, 
y  la  Iglesia  sabe  que  es  "signo  e  instrumento  de  la  íntima  unión  con  Dios  y 
de  la  unidad  de  todo  el  género  humano"  (Lumen  gentium,  1),  aparece  como 
indispensable  promover  y  fomentar  una  comunicación  continua  entre  las 
Iglesias  particulares  y  la  Sede  Apostólica,  especialmente  compartiendo  la  soli- 
citud pastoral  por  los  problemas,  experiencias,  sufrimientos,  orientaciones  y 
proyectos  de  trabajo  y  de  vida. 

En  el  áml)ito  del  encuentro  de  los  Pastores  en  Roma,  se  realiza  un  par- 
ticular y  maravilloso  "intercambio  de  dones"  entre  lo  que  en  la  Iglesia  es  par- 
ticular, o  sea  local,  y  lo  que  es  universal,  según  el  principio  de  la  catolicidad; 
pues  en  virtud  de  ésta  "cada  una  de  las  partes  colaboran  con  sus  dones  pro- 
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pios  con  las  restantes  partes  y  con  toda  la  Iglesia,  de  tal  modo  que  el  todo  y 
cada  una  de  las  partes  aumentan  a  causa  de  todos  los  que  mutuamente  se  co- 
munican y  tienden  a  la  plenitud  en  la  unidad"  (Lumen  gentium,  13). 

Además,  también  desde  este  punto  de  vista,  las  visitas  "ad  Limina"  tie- 
nen como  finalidad  no  sólo  una  información  mutua,  sino  también  el  creci- 
miento y  la  consolidación  de  una  estructura  colegial  del  cuerpo  (del  organis- 
mo) de  la  Iglesia,  que  constituye  una  particular  unidad  en  la  diversidad. 

El  movimiento  de  esta  comunicación  eclesial  es  doble.  Por  una  parte 
está  la  convergencia  hacia  el  centro  y  fundamento  visible  de  la  unidad, 
que,  en  el  compromiso  y  en  la  responsabilidad  personal  de  cada  obispo  y 
con  el  espíritu  de  la  colegialidad  (affectus  collegiatis),  se  expresa  en  sus  agru- 
paciones y  conferencias;  por  otra  está  el  oficio  "concedido  personalmente  a 
Pedro"  (Lumen  gentium,  20)  en  servicio  de  la  comunión  eclesial  y  de  la  ex- 
pansión misionera,  con  el  fin  de  que  no  se  deje  de  probar  nada  con  la  inten- 
ción de  promover  y  guardar  la  unidad  de  la  fe  y  la  disciplina  común  a  toda  la 
Iglesia,  y  se  reavive  la  conciencia  de  que  la  preocupación  por  anunciar  el 
Evangelio  en  todas  partes  pertenece  principalmente  al  cuerpo  de  los  Pastores. 

6.  Del  conjunto  de  esos  principios  descritos,  que  clarifican  este  importan- 
te proceso,  se  deduce  el  significado  con  que  ha  de  entenderse  el  practicarse 
este  apostólico  "conocer  a  Pedro". 

La  visita  asume  sobre  todo  un  significado  sagrado,  al  visitar  y  rezar  los 
obispos  en  los  sepulcros  de  los  Santos  Pedro  y  Pablo,  Pastores  y  Columnas 
de  la  Iglesia  Romana. 

La  visita  tiene  también  un  significado  personal,  ya  que  cada  obispo  se 
reúne  personalmente  con  el  Papa. 

Finalmente,  existe  un  significado  curial,  es  decir,  comunitario,  en  cuan- 
to que  los  obispos  tienen  coloquios  también  con  los  responsables  de  los  di- 
casterios,  consejos  y  oficinas  de  la  Curia  Romana:  éste  forma  una  "comuni- 
dad" ligada  más  estrechamente  al  Papa  en  el  aspecto  de  su  "ministerio  petri- 
no"  que  se  dirige  a  la  solicitud  por  todas  las  Iglesias  (cf.  1  Cor  11,  28). 

La  visita  que  hacen  los  obispos  a  los  dicasterios  al  realizar  la  visita  "ad 
Limina",  tiene  una  doble  finalidad: 

—  Por  una  parte,  se  les  facilita  el  acceso  a  los  respectivos  organismos  de 
la  Curia  Romana,  y  a  esas  cuestiones  de  las  que  se  ocupan  de  acuerdo  con  sus 
competencias  y  según  sus  capacidades  especiales; 

—  Por  otra,  los  obispos,  desde  el  ámbito  de  todo  el  mundo,  donde  se  en- 
cuentra cada  Iglesia  particular,  se  introducen  en  los  problemas  de  la  común 
solicitud  pastoral  de  la  Iglesia  universal. 

Teniendo  en  cuenta  esta  perspectiva  especial,  la  Congregación  para  los 
Obispos,  de  acuerdo  con  las  Congregaciones  directamente  interesadas  en  el 
tema,  está  elaborando  un  "Directorio"  de  próxima  publicación,  de  cara  a  la 
oportuna  preparación,  remota  y  próxima,  de  las  visitas  "ad  Limina". 

7.  Cada  obispo  —en  virtud  de  la  naturaleza  de  su  "ministerio"—  es  llama- 
do y  enviado  a  visitar,  en  el  tiempo  establecido,  "los  umbrales  de  los  Apósto- 
les". 

Siendo  así  que  los  obispos,  en  el  ámbito  de  sus  respectivos  territorios. 
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nacionales  o  regiones,  se  han  unido  para  formar  una  Conferencia  Episcopal 
'  -ninion  colegial  que  se  funda  en  muchas  y  válidas  rabones  (cf.  Lumen  gen- 
tium,  23)—,  es  particularmente  conveniente  que  las  visitas  "ad  Limina"  se 
hagan  de  acuerdo  con  esta  misma  clave  colegial,  con  un  significado  colegial 
muy  claro. 

Los  respectivos  organismos  de  la  Sede  Apostólica,  y  especialmente  las 
Nunciaturas  y  las  Delegaciones  Apostólicas,  están  bien  dispuestas  en  colabo- 
rar para  acordar  y  organizar  esas  visitas. 

Sintetizando  lo  que  se  ha  dicho  hasta  ahora,  la  institución  de  las  visitas 
"ad  Limina",  de  gran  importancia  por  su  antigüedad  y  por  el  claro  significa- 
do eclesial,  es  instrumento  de  gran  utilidad  y  expresión  concreta  de  la  cato- 
licidad de  la  Iglesia,  de  la  unidad  del  Colegio  de  los  Obispos  que  se  funda  en 
el  Sucesor  de  Pedro  y  se  significa  en  el  lugar  del  martirio  de  los  Príncipes  de 
los  Apóstoles:  por  eso  no  se  puede  ignorar  su  valor  teológico,  pastoral  so- 
cial y  religioso. 

Por  lo  tanto,  esa  institución  debe  conocerse  y  valorarse  de  todos  los  mo- 
dos posibles,  especialmente  en  este  momento  de  la  historia  de  la  salvación, 
en  el  que  los  contenidos  y  el  magisterio  del  Concilio  Vaticano  II  resplande- 
cen siempre  con  más  luz. 


ANEXO  II 

LOS  COLABORADORES  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
COMO  COMUNIDAD  DE  TRABAJO 
DE  QUE  SE  HABLA  EN  LOS  ARTICULOS  33-36 

1.  La  característica  principal,  que  ha  marcado  la  revisión  de  la  Constitu- 
ción Apostólica  Regimini  Ecclesiae  universae  para  adecuarla  a  las  exigencias 
surgidas  los  años  posteriores  a  su  promulgación,  ha  sido  el  poner  en  su  justo 
relieve  la  fisonomía  pastoral  de  la  Curia  Romana,  y  la  índole  específica,  vista 
a  esta  luz,  de  las  actividades  que  gravitan  en  tomo  a  la  Sede  Apostólica,  con 
el  fin  de  darle  los  instrumentos  aptos  para  el  ejercicio  de  la  misión  del  Papa, 
querida  por  Cristo  el  Señor. 

En  efecto,  el  servicio  que  el  Sumo  Pontífice  ofrece  a  la  Iglesia  es  el  de 
"confirmar  en  la  fe  a  los  hermanos"  (cf.  Le  22,  32),  Pastores  y  fieles  de  la 
Iglesia  universal,  para  que  se  alimente  y  salvaguarde  la  comunión  eclesial, 
en  la  que  "existen  legítimamente  Iglesias  particulares  que  gozan  de  tradicio- 
nes propias,  permaneciendo  inmutable  el  primado  de  la  Cátedra  de  Pedro, 
que  preside  la  asamblea  universal  de  la  caridad  (San  Ignacio  de  Antioquía, 
Ad  Romanos,  prefacio:  Patres  Apostolici,  ed.  Funk,  Tubinga,  1901^,  I, 
252),  protege  las  diferencias  legítimas,  y  simultáneamente  vela  para  que  las 
divergencias  sirvan  a  la  unidad,  en  vez  de  dañarla"  (Lumen  gentium,  13). 

2.  En  ese  servicio  pctrino,  que  se  extiende  por  todo  el  mundo  con  una 
acción  constante  que  exige  la  aportación  de  hombres  y  medios  en  toda  la 
Iglesia,  colaboran  de  modo  directo,  y  se  puede  decir  que  también  privilegia- 
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do,  todos  los  que,  en  distintos  cargos,  trabajan  en  la  Curia  Romana  o  en  los 
diversos  órganos  que  forman  la  estructura  organizativa  de  la  Sede  Apostó- 
lica: los  que  pertenecen  al  orden  episcopal  o  sacerdotal,  miembros  de 
familias  religiosas  o  de  institutos  seculares  masculinos  y  femeninos,  fieles  del 
laicado  católico,  hombres  y  mujeres,  llamados  a  estos  cargos. 

Por  eso  deriva  de  esta  composición  una  fisonomía  esencial  y  una  com- 
plejidad de  tareas,  que  no  encuentran  parecido  en  ningún  otro  ámbito  de  la 
sociedad  civil,  con  la  que  la  Curia  Romana,  debido  a  su  misma  naturaleza, 
no  se  debe  comparar:  y  esto  constituye  la  razón  fundamental  de  esa  Comu- 
nidad de  trabajo  de  todos  los  que,  alimentados  por  una  misma  fe  y  caridad, 
como  "un  solo  corazón  y  una  sola  alma"  ( Act.  4,  32),  forman  dicha  estruc- 
tura de  colaboración.  Al  colaborar  por  cualquier  título  y  de  cualquier  modo 
con  el  Papa,  garsinte  principal  de  la  comunión  eclesial,  cuantos  le  ayudan  en 
su  misión  universal  están  llamados  a  constituir  ellos  también  una  comunión 
de  intenciones  y  de  propósitos,  de  principios  y  de  normas,  a  la  que,  mejor 
que  a  ninguna,  se  le  adecúa  el  título  de  comunidad. 

3.  La  "Carta  del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II  sobre  el  significado  del 
trabajo  prestado  a  la  Sede  Apostólica",  del  20  de  noviembre  de  1982, 
se  detuvo  en  las  características  de  esta  comunidad  de  trabajo.  Puso  de  relie- 
ve la  unicidad,  aun  en  la  diversidad  de  tareas,  que  hermana  a  los  que  de  ese 
modo  "participan  realmente  en  la  única  e  incesante  actividad  de  la  Sede 
Apostólica"  (n.  1),  deduciendo  de  este  hecho  la  necesidad  de  tener  "concien- 
cia de  ese  carácter  específico  de  sus  funciones;  conciencia.  .  .  que  ha  sido 
siempre  tradición  y  orgullo  de  quienes  han  querido  dedicarse  a  tan  noble  ser- 
vicio" (ib.),  Y  el  documento  añadía:  "Esta  consideración  afecta,  tanto  a  los 
eclesiásticos  y  a  los  religiosos,  como  a  los  laicos;  tanto  a  quienes  ocupan 
puestos  de  alta  responsabilidad,  como  a  los  empleados  y.encargados  de  tra- 
bajos manuales,  que  tienen  asignadas  funciones  auxiliares"  (ib.). 

La  Carta  también  hablaba  de  la  naturaleza  específica  de  la  Santa  Sede 
que,  aun  siendo  un  Estado  Soberano  con  el  fin  de  garantizar  el  ejercicio  de  la 
libertad  espiritueil  y  "la  independencia  real  y  visible"  (n.  2)  de  la  misma  San- 
ta Sede,  es  un  Estado  "atípico",  que  la  hace  distinta  de  cualquier  otro;  y  de- 
lineaba las  consecuencias  prácticas  de  esta  situación  en  el  campo  económico, 
especialmente  la  ausencia  total,  tanto  de  las  contribuciones  económicas  deri- 
vantes de  los  derechos  propios  de  los  otros  Estados,  como  de  una  actividad 
económica  productora  de  bienes  y  rentas,  de  modo  que  "la  base  primaria  pa- 
ra el  sostenimiento  de  la  Sede  Apostólica  está  representada  por  los  dona- 
tivos que  espontáneamente  hacen.  .  (ib.),  con  una  solidaridad  universal, 
proveniente  de  toda  la  catolicidad  y  también  de  fuera  de  ella,  que  expresa  de 
modo  admirable  esa  comunión  de  caridad,  que  preside  la  Santa  Sede  en  todo 
el  mundo,  y  de  la  que  vive  ella  misma. 

De  un  estado  de  cosas  así  surgen  algunas  consecuencias  de  tipo  práctico 
y  para  la  actuación  diaria  del  que  colabora  con  la  Santa  Sede:  el  "espíritu 
de  sobriedad",  la  "disponibilidad  a  tener  siempre  en  cuenta  las  reales,  limita- 
das posibilidades  financieras  de  la  misma  Santa  Sede  y  de  su  proveniencia": 
y  a  todo  ello  hay  que  unir  la  convicción  en  los  empleados  "de  que  su  trabajo 
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lleva  consigo,  ante  todo,  una  responsabilidad  eclesial,  que  se  debe  vivir  con 
espíritu  de  fe  auténtica  y  que  los  aspectos  jun'dico-administrativos  de  la  rela- 
ción con  la  misma  Sede  Apostólica  se  sitúan  en  una  luz  especial"  (n.  5). 

4.  La  retribución  del  trabajo  prestado,  que  corresponde  a  los  empleados, 
tanto  eclesiásticos  como  laicos,  de  la  Santa  Sede  según  sus  específicas  condi- 
ciones de  vida,  está  regulada  por  las  normas  fundamentales  de  la  doctrina  so- 
cial de  la  Iglesia,  sobre  las  que  se  ha  expresado  de  modo  muy  completo  el 
magisterio  pontificio  desde  la  Encíclica  Rerum  novarum  de  León  XIII,  has- 
ta las  Encíclicas  Laboren  exercens  y  Sollicitudo  rei  socialis  de  Juan  Pablo  II. 

La  Santa  Sede,  aunque  como  hemos  dicho  tiene  escasez  de  medios  eco- 
nómicos a  su  disposición,  intenta  de  cualquier  modo  cumplir  su  grave  respon- 
sabilidad respecto  a  sus  colaboradores  —incluso  favoreciendo  algunas  venta- 
jas de  tipo  práctico—,  dentro  de  la  característica  mencionada  en  la  Carta  del 
Santo  Padre,  de  esa  "atipicidad"  suya,  que  la  priva  de  normales  posibilidades 
de  provisiones  económicas  que  no  sean  las  que  vienen  de  la  caridad  univer- 
sal. Sin  embargo,  la  Santa  Sede  es  muy  consciente  —y  dicha  Carta  hace  re- 
ferencia explícita  a  ello—  de  que  una  activa  colaboración  de  todos,  con  refe- 
rencia especial  a  los  empleados  laicos,  es  necesaria  para  que  las  normas,  los 
derechos  y  los  deberes  que  se  originan  de  la  recta  aplicación  de  la  "justicia 
social  en  las  relaciones  entre  trabajador  y  empresario"  (n.  4).  En  esa  perspec- 
tiva, la  Carta  recordó  la  acción  que,  con  esa  finalidad,  puedan  ofrecer  las  aso- 
ciaciones de  trabajadores,  así  como  la  "Asociación  de  empleados  laicos  del 
Vaticano",  que  entonces  se  había  terminado  de  constituir  en  el  marco  de  un 
provechoso  diálogo  entre  las  diversas  instancias,  con  el  fin  de  promover  un 
espíritu  de  solicitud  y  de  justicia.  Por  lo  demás,  la  misma  Carta  puso  en 
guardia  del  peligro  de  que  esos  organismos  puedan  cambiar  el  espíritu  fun- 
damental que  debe  inspirar  a  la  comunidad  de  trabajo  prestado  a  la  Sede  de 
Pedro,  diciendo:  "No  responde  a  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  la  derivación 
de  este  tipo  de  organizaciones  al  terreno  de  los  conflictos  a  ultranza  o  de  la 
lucha  de  clases;  ni  deben  tener  impronta  política,  o  seivir,  abierta  u  oculta- 
mente, a  intereses  de  partido  o  de  otras  entidades  que  miran  a  objetivos  de 
muy  diversa  naturaleza"  (n.  4). 

5.  El  Santo  Padre  expresó,  al  mismo  tiempo,  la  certeza  de  que  asocia- 
ciones como  la  mencionada  no  habrían  dejado  de  "tener  presente  en  cada 
caso  el  carácter  particular  de  la  Sede  Apostólica,  a  la  hora  de  plantear  lo.-> 
problemas  relacionados  con  el  trabajo  y  desarrollar  un  diálogo  constructivo 
y  continuo  con  los  órganos  competentes"  (n.  4). 

Ya  que  era  particularmente  sentida  la  necesidad,  por  parte  de  los  em- 
pleados laicos,  de  regular  la  fisonomía  de  las  prestaciones  de  trabajo  y  todo 
el  conjunto  de  los  problemas  del  trabajo,  el  Santo  Padre  dispuso  que  se  pre- 
pararan "los  oportunos  documentos  ejecutivos,  para  favorecer,  con  normas  y 
estructuras  convenientes,  la  promoción  de  una  comunidad  de  trabajo  según 
los  principios  expuestos"  (ib.). 

A  esta  solicitud  del  Supremo  Pastor  corresponde  ahora  la  constitución 
de  la  "Oficina  del  Trabajo  de  la  Sede  Apostólica"  (U.L.S.A.),  que  se  promul- 
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CARTA  DEL  SUMO  PONTIFICE  JUAN  PABLO  II 
SOBRE  EL  SIGNIFICADO 
DEL  TRABAJO  PRESTADO  A  LA  SEDE  APOSTOLICA 

Al  venerado  hermano  cardenal  Agostino  Casaroli,  Secretario  de  Estado 

1.  La  Sede  Apostólica,  en  el  ejercicio  de  su  misión,  recune  al  trabajo 
valioso  y  precioso  de  la  comunidad  especial  formada  por  todos  los  que 
—hombres  y  mujeres,  sacerdotes,  religiosos  y  laicos—  se  dedican  generosa  - 
mente,  en  sus  dicíisterios  y  oficinas,  al  servicio  de  la  Iglesia  universal. 

Están  asignados  a  los  miembros  de  esta  comunidad  tareas  y  deberes,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  una  finalidad  y  dignidad  propias,  teniendo  en  cuenta 
tanto  el  contenido  objetivo  y  el  valor  del  trabajo  desarrollado,  como  la 
persona  que  lo  realiza. 

Este  concepto  de  comunidad  aplicado  a  los  que  colaboran  con  el  Obispo 
de  Roma  en  su  ministerio  de  Pastor  de  la  Iglesia  universal,  nos  permite  ante 
todo  precisar  el  carácter  de  unitario  de  las  tareas  aunque  sean  diversas. 
Efectivamente,  todas  las  personas  llamadas  a  desarrollar  dichais  tareas, 
participan  realmente  en  la  única  e  incesante  actividad  de  la  Sede  Apostólica, 
es  decir,  en  la  "solicitud  por  todas  la  Iglesias"  (cf.  2  Co  11,  28)  que  ya  desde 
los  primeros  tiempos  animaba  el  servicio  de  los  Apóstoles  y  que  en  medida 
principal  es  hoy  prerrogativa  de  los  Sucesores  de  San  Pedro  en  la  Sede 
romana.  Es  muy  importante  que  todos  los  que  están  asociados,  de  cualquier 
modo,  a  las  actividades  de  la  Sede  Apostólica,  tengan  conciencia  de  este 
carácter  específico  de  sus  funciones;  conciencia,  por  lo  demás,  que  ha  sido 
siempre  tradición  y  orgullo  de  quienes  h£in  querido  dedicsurse  a  tan  noble 
servicio. 

Esta  consideración  afecta  tanto  a  los  eclesiásticos  y  a  los  religiosos,  como  a 
los  laicos;  tanto  a  quienes  ocupan  puestos  de  alta  responsabilidad,  como  a  los 
empleados  y  encargados  de  trabajos  manuales,  que  tienen  asignadas  fun- 
ciones auxiliares.  Se  refiere  esta  consideración,  tanto  a  las  personas  encarga- 
das más  directamente  del  servicio  de  la  misma  Sede  Apostólica,  en  cuanto 
que  prestan  su  trabajo  en  esos  organismos,  cuyo  conjunto  recibe  precisamen- 
te el  nombre  de  "Santa  Sede",  como  a  todos  los  que  están  al  servicio  del 
Estado  de  la  Ciudad  del  Vaticano,  que  se  encuentra  tan  íntimamente  ligado 
con  la  Sede  Apostólica. 

En  la  reciente  Encíclica  "Laborem  exercens"  he  recordado  las  principales 
verdades  del  "evangelio  del  trabajo"  y  de  la  doctrina  católica  sobre  el  trabajo 
humano,  siempre  viva  en  la  tradición  de  la  Iglesia.  Es  preciso  que  se  confor- 
me con  estas  verdades  la  vida  de  la  comunidad  singular  que  trabaja  sub 
umbra  Petri  en  contacto  tan  inmediato  con  la  Sede  Apostólica. 
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2.  Para  aplicar  adecuadamente  estos  principios  a  la  realidad,  hay  que 
tener  presente  su  significado  objetivo  y,  a  la  vez,  la  naturaleza  específica 
de  la  Sede  Apostólica,  Esta  última  —aunque,  como  he  aludido  antes,  esté 
estrechamente  ligada  a  la  entidad  designada  como  el  Estado  de  la  Ciudad 
del  Vaticano—,  no  tiene  la  configuración  de  los  verdaderos  Estados,  que  son 
sujeto  de  la  soberanía  política  de  una  sociedad  dada.  Por  otra  parte,  el 
Estado  de  la  Ciudad  del  Vaticano  es  soberano,  pero  no  posee  todas  las 
características  ordinarias  de  una  comunidad  política.  Se  trata  de  un  Estado 
atípico:  existe  para  la  conveniente  garantía  del  ejercicio  de  la  libertad  es- 
piritual de  la  Sede  Apostólica,  esto  es,  como  medio  para  asegurar  la  indepen- 
dencia real  y  visible  de  la  misma  en  su  actividad  de  gobierno  en  favor  de  la 
Iglesia  universal,  como  también  de  su  obra  pastoral  dirigida  a  todo  el  género 
humano;  no  posee  una  sociedad  propia  para  la  cual  haya  sido  constituido, 
ni  siquiera  se  basa  sobre  las  formas  de  acción  social  que  determinan  de  ordi- 
nario la  estructura  y  la  organización  de  cualquier  otro  Estado.  Además,  las 
personas  que  colaboran  con  la  Sede  Apostólica,  o  incluso  cooperan  en  el 
gobierno  dentro  del  Estado  de  la  Ciudad  del  Vaticano,  no  son,  salvo  pocas 
excepciones,  ciudadanos  de  éste,  ni,  en  consecuencia,  tienen  los  derechos  y 
las  obligaciones  (en  particular  las  tributarias)  que  ordinariamente  nacen  de 
la  pertenencia  a  un  Estado. 

La  Sede  Apostólica  —mientras  que  por  muy  importantes  aspectos  tras- 
ciende los  restringidos  límites  del  Estado  de  la  Ciudad  del  Vaticano  hasta 
extender  su  misión  a  toda  la  tierra—  tampoco  desarrolla,  ni  puede  desarrollar 
la  actividad  económica  propia  de  un  Estado;  y  están  fuera  de  sus  finalidades 
institucionales  la  producción  de  bienes  económicos  y  el  enriquecimiento  por 
réditos.  Al  lado  de  los  réditos  propios  del  Estado  de  la  Ciudad  del  Vaticano 
y  de  las  limitadas  fuentes  constituidas  por  todo  lo  que  queda  de  los  fondos 
obtenidos  con  ocasión  de  los  Pactos  Lateranenses,  como  indemnización 
por  los  Estados  Pontificios  y  los  bienes  eclesiales  que  pasaron  al  Estado 
Italiano,  la  base  primaria  para  el  sostenimiento  de  la  Sede  Apostólica  está 
representada  por  los  donativos  que  espontáneamente  hacen  los  católicos  de 
todo  el  mundo,  y  evéntuamente  también  otros  hombres  de  buena  voluntad. 
Esto  responde  a  la  tradición  que  tiene  origen  en  el  Evangelio  (cf.  Le  10,  7) 
y  en  las  enseñanzas  de  los  Apóstoles  (cf.  1  Co  11,  14).  De  acuerdo  con  esta 
tradición  —que  en  relación  con  las  estructuras  económicas  dominantes  en  las 
distintas  épocas,  ha  tomado  formas  diversas  a  lo  largo  de  los  siglos—  se  debe 
afirmar  que  la  Sede  Apostólica  puede  y  debe  gozar  de  las  aportaciones 
espontáneas  de  los  fieles  y  de  los  demás  hombres  de  buena  voluntad,  sin 
recurrir  a  otros  medios  que  pudieran  parecer  menos  respetuosos  de  su 
carácter  peculiar. 

3.  Dichas  aportaciones  materiales  son  la  expresión  de  una  constante  y 
conmovedora  solidaridad  con  la  Sede  Apostólica  y  con  la  actividad  que  ésta 
lleva  a  cabo.  A  tanta  solidaridad,  que  agradezco  profundamente,  debe 
corresponder,  por  parte  de  la  misma  Sede  Apostólica,  de  cada  uno  de  sus 
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órganos  y  de  las  personas  que  en  ellos  trabajan,  un  sentido  de  responsabilidad 
proporcionando  a  la  naturaleza  de  las  aportaciones  que  deben  utilizarse  sólo 
y  siempre  según  las  disposiciones  y  voluntad  de  los  donantes:  en  favor  de 
la  intención  general  que  es  el  mantenimiento  de  la  Sede  Apostólica  y  del 
conjunto  de  sus  actividades;  o  también  par^  ñnalidades  particulares  (misio- 
neras, caritativas,  etc.),  cuando  éstas  hayan  sido  precisadas. 

La  responsabilidad  y  la  lealtad  ante  todos  los  que  con  su  ayuda  se  hacen 
solidarios  con  la  Sede  Apostólica  y  comparten  de  algún  modo  su  solicitud 
pastoral,  se  exteriorizan  en  la  escrupulosa  fidelidad  a  todas  las  tareas  y 
deberes  asignados,  así  como  en  el  celo,  en  la  laboriosidad  y  profesionalidad 
que  deben  distinguir  a  cuantos  participan  en  las  actividades  de  la  misma  Sede 
Apostólica.  Además,  es  necesario  cultivar  siempre  la  recta  intención  de  mo- 
do que  se  administren  atentamente,  de  acuerdo  con  su  finalidad,  tanto 
los  bienes  materiales  que  han  sido  ofrecidos,  como  todo  lo  que,  con  esos 
bienes,  es  adquirido  o  conservado  por  ella,  incluyendo  la  salvaguardia  y 
valorización  de  la  preciosa  heredad  de  la  Sede  de  Pedro  en  el  campo  religio- 
so—cultural y  artístico. 

En  el  uso  de  los  medios  destinados  a  estas  finalidades,  la  Sede  Apostólica 
y  los  que  colaboran  directamente  con  ella  deben  distinguirse  no  sólo  por  el 
espíritu  de  sobriedad,  sino  también  por  la  disponibüidad  a  tener  siempre  en 
cuenta  las  reales,  limitadas  posibilidades  financieras  de  la  misma  Santa  Sede 
y  de  su  proveniencia.  Obviamente,  estas  actitudes  interiores  deberán  hacerse 
connaturales  mediante  la  formación,  en  el  espíritu  de  los  religiosos  y  ecle- 
siásticos; pero  tampoco  deben  faltar  en  los  laicos  que,  por  opción  Libre, 
aceptan  trabajar  para  y  con  la  Sede  Apostólica. 

Además,  todos  los  que  tienen  particular  responsabilidad  de  dirección  en 
los  organismos,  oficinas  y  servicios  de  la  Sede  Apostólica,  como  los  mismos 
empleados  en  diversas  funciones,  sabrán  unir  este  espíritu  de  sobriedad  con 
un  esfuerzo  constante  para  hacer  cada  vez  más  válidas  las  diversas  actividades, 
mediante  una  organización  del  trabajo  planteada,  por  una  parte,  sobre  el 
pleno  respeto  de  las  personas  y  de  la  aportación  válida  que  cada  uno  propor- 
ciona, según  la  propia  competencia  y  funciones;  y,  por  otra  parte,  sobre  el 
uso  de  estructuras  e  instrumentos  técnicos  apropiados,  a  fin  que  la  actividad 
desarrollada  corresponda  cada  vez  mejor  a  las  exigencias  del  servicio  de  la 
Iglesia  universal.  Recurriendo  a  todo  lo  que  enseñan  la  experiencia,  la 
ciencia  y  la  tecnología,  se  pondrá  todo  interés  para  que  los  recursos  humanos 
y  finémcieros  se  utilicen  con  mayor  eficacia,  evitando  el  derroche,  la  búsque- 
da de  intereses  particulares  y  de  privilegios  injustificados,  promoviendo, 
a  la  vez,  buenas  relaciones  humanas  en  cada  uno  de  los  sectores  y  el  aui4^nlii-«. 
y  justo  interés  de  la  Sede  Apostólica. 

A  estos  compromisos  debe  unirse  una  profunda  confianza  en  la  Providen».  la. 
que,  por  medio  de  los  donativos  de  los  buenos  no  permitirá  que  falten  los 
medios  para  perseguir  las  fínídidades  propias  de  la  Sede  Apostólica.   Kn  «•! 


BOLETI.N  ECLESIASTICO 


6.') 


caso  de  que  la  carencia  de  medios  impidiese  la  consecución  de  algún  objetivo 
fundamental,  se  podrá  hacer  una  llamada  especial  a  la  generosidad  del  Pueblo 
de  Dios,  informándole  de  las  necesidades  que  no  sean  suficientemente 
conocidas.  Pero,  de  ley  ordinaria,  conviene  contentarse  con  lo  que  los 
obispos,  sacerdotes,  institutos  religiosos  y  ñeles  donan  espontáneamente,  ya 
que  ellos  mismos  saben  ver  o  intuir  las  necesidades  justas. 

4.  Entre  los  que  colaboran  con  la  Sede  Apostólica,  son  muchos  los 
eclesiásticos  que,  al  vivir  el  celibato,  no  tienen  a  su  cargo  una  familia  propia. 
Les  corresponde  una  remuneración  proporcionada  a  las  tareas  que  desempe- 
ñan y  que  pueda  asegurar  un  decoroso  sustento  y  permitirles  el  cumplimiento 
de  los  deberes  del  propio  estado,  comprendidas  incluso  las  responsabilidades 
que  en  ciertos  casos  puedan  tener  de  ayudar  a  sus  padres  u  otros  familiares  a 
su  cargo.  Tampoco  deben  olvidarse  las  exigencias  de  sus  normedes  relaciones 
sociales,  en  particular  y  sobre  todo  la  obhgación  de  socorrer  a  los  necesitados, 
obligación  que,  a  causa  de  su  vocación  evangélica,  es  para  los  eclesiásticos  y 
•os  religiosos  más  imperiosa  que  para  los  laicos. 

También  la  remuneración  de  los  empleados  laicos  de  la  Sede  Apostólica 
debe  corresponder  a  las  tareas  realizadas,  teniendo  en  cuenta  a  la  vez  la 
responsabilidad  que  tienen  de  sustentar  a  sus  familias.  Con  espíritu  de  viva 
solicitud  y  de  justicia  se  deberá  estudiar,  pues,  cuáles  son  sus  objetivas  nece- 
sidades materiales  y  las  de  sus  familias,  incluyendo  las  que  se  refieren  a  la 
educación  de  los  hijos  y  a  una  congnja  seguridad  para  la  vejez,  a  fin  de 
proveerlas  convenientemente.  Las  orientaciones  fundamentales  en  este  sector 
se  encuentran  en  la  doctrina  católica  sobre  la  remuneración  del  trabajo. 
Orientaciones  inmediatas  para  valoraciones  circunstanciales,  pueden  sacarse 
del  análisis  de  las  experiencias  y  de  los  progi-amas  de  la  sociedad  y,  en  par- 
ticular, de  la  sociedad  italiana,  a  la  que  pertenece  de  hecho  y  en  la  que,  de 
todos  modos,  vive  la  casi  totalidad  de  los  empleados  laicos  de  la  Sede  Apos- 
tólica. 

Para  promover  este  espíritu  de  solicitud  y  justicia,  en  j-epresentación 
de  todos  los  que  trabajan  dentro  de  la  Sede  Apostólica,  pueden  desempeñar 
una  tarea  valiosa  de  colaboración  las  Asociaciones  de  trabajadores,  como  la 
Asociación  de  Empleados  Laicos  del  Vaticano,  que  ha  nacido  recientemente. 
Tales  organizaciones  que  dentro  de  la  Sede  Apostólica  asumen  un  carácter 
específico,  constituyen  una  iniciativa  conforme  con  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia,  que  ve  en  ellas  uno  de  los  instrumentos  aptos  para  garantizar  mejor 
la  justicia  social  en  las  relaciones  entre  trabajador  y  empresario.  Sin  embarco, 
no  responde  a  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  la  derivación  de  este  tipo  de 
organizaciones  al  terreno  de  los  conflictos  a  ultranza  o  de  la  lucha  de  clases; 
ni  deben  tener  impronta  política,  o  servir,  abierta  u  ocultamente,  a  intereses 
de  partido  o  de  otras  entidades  que  miran  a  objetivos  de  muy  diversa  natura- 
leza. 
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Confío  que  Asociaciones  como  ésa,  que  ya  existe  y  que  acabo  de  recordar 
—inspirándose  en  los  principios  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia—  desarro- 
llarán una  función  beneficiosa  en  la  comunidad  de  trabajo  que  actúa  en 
sintonía  solidaria  con  la  Sede  Apostólica.  También  estoy  seguro  de  que, 
al  plantear  los  problemas  que  se  refieren  al  trabajo  y  al  entablar  un  diálogo 
constructivo  y  continuo  con  los  órganos  competentes,  no  dejarán  de  tener 
presente,  en  cada  caso,  el  carácter  particular  de  la  Sede  Apostólica,  como 
queda  indicado  en  la  parte  primera  de  la  presente  carta. 

Con  relación  a  todo  lo  expuesto.  Vuestra  Eminencia  tendrá  a  bien  preparar 
los  oportunos  documentos  ejecutivos,  para  favorecer,  con  convenientes 
normas  y  estructuras,  la  promoción  de  una  comunidad  de  trabajo  según  los 
principios  expuestos. 

5.  En  la  Encíclica  "Laborem  exercens"  he  puesto  de  relieve  que  la  digni- 
dad personal  del  trabajador  tiene  necesidad  de  expresarse  en  una  relación 
particular  con  el  trabajo  que  le  ha  sido  confiado.  A  esta  relación  —que 
puede  realizarse  objetivamente  de  diversos  modos  según  el  tipo  del  trabajo 
emprendido—  se  llega  subjetivamente  cuando  el  trabajador,  aun  desarro- 
llando una  actividad  "retribuida",  la  vive  considerándola  "aleo  "«yo".  Al 
tratarse  aquí  de  trabajo  reali/.ado  en  el  ámbito  de  la  Sede  Apostólica  y,  po» 
esto,  marcado  por  su  carácter  específico,  al  que  he  aludido  antes,  esta 
relación  exige  una  participación  sentida  en  la  "solicitud  por  todas  las  Iglesias", 
propia  de  la  Cátedra  de  Pedro. 

Los  empleados  de  la  Santa  Sede  deben,  por  lo  tanto,  tener  la  profunda 
convicción  de  que  su  trabajo  lleva  consigo,  ante  todo,  una  responsabilidad 
eclesial  que  se  debe  vivir  con  espíritu  de  fe  auténtica  y  que  los  aspectos 
jurídico-administrativos  de  la  relación  con  la  misma  Sede  Apostólica  se 
sitúan  en  una  luz  especial. 

El  Concilio  Vaticano  II  nos  ha  ofrecido  copiosas  enseñanzas  sobre  el 
modo  cómo  todos  los  cristianos,  eclesiáeticos,  religiosos  y  laicos,  pueden  — y 
deben—  hacer  suya  esta  solicitud  eclesial. 

Parece  necesario,  pues,  especialmente  para  todos  los  que  trabajan  con  la 
Sede  Apostólica,  profundizar  en  la  conciencia  personal,  ante  todo,  del  uni- 
versal compropniso  apostólico  de  los  cristianos  y  del  que  brota  de  la  vocación 
específica  de  cada  uno:  del  Obispo  del  sacerdote,  del  religioso,  del  laico. 
Efectivamente,  las  respuestas  a  las  dificultades  de  hoy  en  el  campo  del 
trabajo  humano  se  buscan  en  la  esfera  de  la  justicia  social;  pero  hay  que 
buscarlas,  además,  en  el  área  de  la  relación  interior  con  el  trabajo  que  cada 
uno  está  llamado  a  realizar.  Parece  evidente  que  el  trabajo  —sea  el  que  sea— 
desarrollado  a  las  órdenes  de  la  Sede  Apostólica  exige  esto  en  medida  total- 
mente especial. 
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Este  trabajo,  para  ser  ventajoso  y  sereno,  además  de  la  profundización 
en  la  relación  interior,  requiere  un  respeto  recíproco,  basado  en  la  fraterni- 
dad humana  y  cristiana,  por  parte  de  todos  y  para  todos  los  que  la  esperan. 
La  justicia,  sólo  cuando  está  ligada  con  esta  fraternidad  (esto  es,  con  el 
amor  al  hombre  en  la  verdad)  puede  manifestarse  como  auténtica  justicia. 
Debemos  intentar  saber  "de  qué  espíritu  somos"  (cf.  Le  9,  56  Vol). 
I 

Esas  últimas  cuestiones,  a  las  que  apenas  he  aludido,  no  se  pueden  formu- 
lar adecuadamente  en  términos  administrativo-jurídicos.  Sin  embargo, 
esto  no  exime  de  la  búsqueda  y  del  esfuerzo  necesarios  para  hacer  operante 
—precisamente  en  el  círculo  de  la  Sede  Apostólica—  el  espíritu  del  trabajo 
humano,  que  proviene  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Al  confiar  estos  pensamientos,  señor  caidenal  a  su  atenta  consideración, 
invoco  sobre  el  futuro  esfuerzo  que  exige  su  puesta  en  práctica,  la  abundancia 
de  los  dones  de  la  asistencia  divina,  mientras  de  corazón  le  imparto  mi 
bendición,  que  gustosamente  hago  extensiva  a  todos  los  que  prestan  su  bene- 
mérito servicio  a  la  Sede  Apostólica. 


,  ui,iCano,  zu     uoviemore  ae  iyttz. 

JOANNES  PAULUS  PP.  II 


MENSAJE  DEL  SANTO  PADRE  PARA  LA  CUARESMA  1989 

"El  pan  nuestro  de  cada  día,  dánosle  hoy"  (Mt  6.11).  Con  esta  petición 
se  inicia  la  segunda  pari«  de  la  oración  que  Jesús  mismo  enseno  a  sus  discípu- 
los V  aue  todos  los  cristianos  repetimos  fervorosamente  cada  día. 
ga  con  el  respectivo  "Motu  proprio",  junto  con  el  documento  que  descnbe 
y  especifica  su  composición,  competencia,  tareas,  órganos  directivos  y  con- 
sultivos con  las  normas  específicas  para  un  funcionamiento  recto,  eficaz  y 
expéJiLivO  íi¿  «a  oficina,  la  cus],  al  ser  de  nueva  creación,  necesita  un  deter- 
minado período  de  actividad  a  prueba  paia  comprooar  su  efectiva  inciden- 
cia Dicho  "Motu  proprio",  y  el  reglamento  de  la  nueva  Oficina  del  Trabajo, 
se  publican  al  mismo  tiempo  que  la  promulgación  de  la  Constitución  Apostó- 
lica para  la  renovación  de  la  Curia  Romanía.  -    „  -  ^  i 

6  La  finalidad  principal  y  predominante  de  esta  Oficma  -mas  alia  de  las 
finalidades  prácticas  para  las  que  ha  sido  querida-,  es  sobre  todo  promove 
V  garantizar,  dentro  de  los  diversos  tipos  de  colaboradores  de  la  Sede  Aposto 
lica.  especialmente  los  laicos,  osa  comunidad  de  trabajo,  por  cuyas  caractc 
rísticas  han  de  distinguirse  los  que  son  llamados  al  honor  y  a  la  rcsponsabili 
dad  de  servir  al  ministerio  de  Pedro. 

Hay  que  subrayar  una  vez  más  que  esos  colaboradores  deben  aliment:r 
y  cultivar  en  sí  mismos  una  paiLicular  conciencia  eclesial,  que  los  habilU' 
cada  vez  más  para  el  cumplimiento  de  su  cargo,  cualquiera  que  sea:  encaiv 
que  no  es  simplemente  una  relación  de  "dar  y  tener",  como  sucede  con  lo 
entes  de  1.-  -  '  .■'  '=1,  sino  un  servicio  que  se  prest;-  a  Cristo,  que  i. 
"venido  n!;  sino  para  serviV"  (Mi  20,  28 i 
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Por  lo  tanto,  todos  los  empleados,  eclesiásticos  o  laicos,  deben  propo- 
nerse como  título  de  honor,  y  con  sentido  de  sincera  responsabilidad  ante 
Dios  y  ellos  mismos,  el  vivir  de  modo  ejemplar  su  vida  de  sacerdotes  y  laicos, 
como  proponen  los  mandamientos  divinos,  las  leyes  eclesiásticas  y  los  docu- 
mentos del  Concilio  Vaticano  II  —de  modo  particular  la  Lumen  gentium,  la 
Presbyteromm  ordinis  y  la  Apostolicam  actuositatem.  Por  lo  demás,  ésta  es 
una  libre  decisión  que  permite  aceptar  con  plena  conciencia  unas  responsa- 
bilidades que  se  proyectan  no  sólo  en  el  ámbito  personal  de  los  individuos, 
sino  también  en  el  de  las  respectivas  familias,  y  en  el  mismo  clima  de  la 
comunidad  de  trabajo,  compuesta  por  los  empleados  de  la  Santa  Sede. 

"Debemos  intentar  saber  de  qué  espíritu  somos  (cf.  Le  9,  55  Vulg.)", 
concluye  la  Carta  del  Santo  Padre;  y  la  búsqueda  de  la  propia  autenticidad 
humana  y  cristiana  debe  llevar,  a  cada  uno  y  a  todos,  a  mantener  fielmente 
esos  compromisos  libremente  asumidos  en  el  momento  de  que  ha  sido  Ilzima- 
dos  a  colaborar  con  la  Santa  Sede. 

7.  Con  el  fin  de  que  sean  tenidos  en  cuenta  los  principios  que  el  Santo 
Padre  ha  insinuado  en  dicha  Carta  sobre  el  significado  del  Trabajo  prestado 
a  la  Sede  Apostólica,  dirigida  al  cardenal  Secretario  de  Estado  —escrito  que 
ha  de  constituir  la  base  y  punto  de  referencia  para  cuedquier  relación  de  cola- 
boración y  de  entendimiento  dentro  de  la  comunidad  de  trabajo  que  coopera 
con  la  Sede  Apostólica—,  ésta  se  publica  íntegramente  a  continuación. 

De  labios  de  todos  los  hombres  y  mujeres  de  las  distintas  razas  humanas 
que  componen  la  gran  comunidad  cristiana,  brota  armoniosamente  esta  sú- 
plica al  Padre  que  está  en  los  cielos  con  diferente  entonación,  pues  son  mu- 
chos los  pueblos  que  más  que  una  súplica  serena  y  confiada,  están  lanzando 
un  grito  de  angustia  y  dolor  porque  no  han  podido  satisfacer  el  hambre  física 
por  carecer  realmente  de  los  aUmentos  necesarios. 

Queridos  hijos  e  hijas,  os  propongo  con  el  mayor  interés  y  esperanza  es- 
te prol)lema  del  "hambre  en  el  mundo",  como  tema  para  vuestra  reflexión 
y  objetivo  para  vuestra  acción  apostólica,  caritativa  y  solidaria  durante  la 
cuaresma  de  1989.  El  ayuno  generoso  y  voluntario  de  los  que  siempre  po- 
seéis el  alimento  os  permitirá  compartir  la  privación  con  tantos  otros  que  ca- 
recen de  él;  vuestros  ayunos  en  la  cuaresma,  que  son  parte  de  la  rica  tradi- 
ción cristiana,  os  abrirán  más  el  espíritu  y  el  corazón  para  compartir  solida- 
riamente vuestros  bienes  con  los  que  no  tienen. 

El  híunbre  en  el  mundo  azota  a  millones  de  seres  humanos  en  muchos 
pueblos,  pero  se  centra  con  mayor  sevicia  en  algunos  continentes  y  naciones 
donde  diezma  la  población  y  compromete  su  desarrollo.  La  carencia  de  ali- 
mentos se  presenta  cíclicamente  en  gJgunas  regiones  por  causas  muy  comple- 
jas que  es  necesario  erradicar  con  la  ayuda  solidaria  de  todos  los  pueblos. 

Nos  gloriamos  en  este  siglo  por  los  progresos  de  la  ciencia  y  la  tecnolo- 
gía, y  con  razón,  pero  también  tenemos  que  avanzar  en  humanismo,  no  po- 
demos permanecer  pasivos  e  indiferentes  ante  el  trágico  drama  de  tantos  pue- 
blos que  carecen  de  suficiente  alimento,  se  ven  costreñidos  a  vivir  en  un  ré- 
gimen de  mera  subsistencia,  y  encuentran  por  consiguiente  obstáculos  casi 
insuperables  para  su  debido  progreso. 

Uno  mi  voz  suplicante  a  la  de  todos  los  creyentes  implorando  a  nuestro 
Padre  común  "el  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy".  Es  cierto  que  "no 
BOLETIN  ECLESIASTICO  69 


solo  de  pan  vive  el  hombre"  (Mt  4.4),  pero  el  pan  material  es  una  necesidad 
apremiante  y  también  nuestro  Señor  Jesucristo  actuó  eficeizmente  para  dar 
de  comer  a  las  multitudes  hambrientas. 

La  fe  debe  ir  acompañada  de  obras  concretas.  Invito  a  todos  para  que 
se  tome  conciencia  del  grave  flagelo  del  hambre  en  el  mundo,  para  que  se 
emprendan  nuevas  acciones  y  se  consoliden  las  ya  existentes  en  favor  de  los 
que  sufren  el  hambre,  para  que  se  compartan  los  bienes  con  los  que  no  tie- 
nen, para  que  se  fortalezcan  los  programas  encaminados  a  la  autosuficiencia 
alimenticia  de  los  pueblos. 

Quiero  dar  una  voz  de  aliento  a  todas  las  Organizaciones  Católicas  que 
luchan  contra  el  hambre,  a  los  Organismos  Gubernamentales  y  no  Guberna- 
mentales que  se  esmeran  en  buscar  soluciones  para  que  continúen  sin  tregua 
a  dar  asistencia  a  los  necesitados. 

"Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  .  .  el  pan  nuestro  de  cada  día 
dánosle  hoy",  que  ninguno  de  tus  hijos  se  vea  privado  de  los  frutos  de  la  tie- 
rra; que  ninguno  sufra  más  la  angustia  de  no  tener  el  pan  cuotidiano  para  sí  y 
para  los  suyos;  que  todos  solidariamente,  llenos  del  inmenso  amor  que  Tú  , 
nos  tienes,  sepamos  distribuir  el  pan  que  tan  generosamente  Tú  nos  das; 
que  sepamos  extender  la  mesa  para  dar  cabida  a  los  más  pequeños  y  más 
débiles,  y  así  un  día,  merezcamos  todos  participar  en  tu  mesa  celestial. 

DESCUBRIR  A  CRISTO  EN  NUESTRAS  VIDAS 
Y  LLEVARLO  A  LOS  DEMAS 

Mensaje  del  Santo  Padre  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  del  mundo  con  ocasión 
de  la  IV  Jomada  mundial  de  la  Juventud. 

"Yo  soy  el  camino,  la  verdad 
y  la  vida"  (Jn.14.6). 

1.  Me  alegra  mucho  estar  nuevamente  con  vosotros  para  anunciar  la  cele- 
bración de  la  IV  Jomada  mundial  de  la  Juventud.  En  mi  diálogo  con  voso- 
tros, esta  Jornada  ocupa  un  lugar  privilegiado,  pues  me  ofrece  la  oportunidad 
de  dirigirme  a  los  jóvenes,  no  sólo  de  un  país,  sino  de  todo  el  mundo,  para 
decir  a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros  que  el  Papa  os  contempla  con  gran 
amor  y  esperanza  y  os  escucha  con  mucha  atención  con  el  deseo  de  respon- 
der a  vuestros  más  profundos  anhelos. 

La  Jornada  mundial  de  1989  tendrá  como  punto  central  a  Jesucristo  en 
cuanto  es  nuestro  camino,  verdad  y  vida  (cf.  Jn  14,6).  Por  consiguiente, 
deberá  ser  —para  todos  vosotros—  la  Jornada  de  un  nuevo,  más  maduro  y 
más  profundo  descubrimiento  de  Cristo  en  vuestras  vidas. 

La  Juventud,  por  sí  misma,  es  una  riqueza  singular  para  cada  muchacho 
o  muchacha  (cf.  Carta  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  del  mundo,  1985,  n.3). 

Esta  riqueza  consiste,  entre  otras  cosas,  en  que  se  hacen  descubrimien- 
tos muy  importantes.  Cada  cual  se  descubre  a  sí  mismo,  su  propia  persona- 
lidad, el  sentido  de  la  propia  existencia,  la  realidad  del  bien  y  del  mal.  Des- 
cubrís, igualmente  todo  el  mundo  que  os  rodea,  el  mundo  de  los  hombres  y 
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el  mundo  de  la  naturaleza.  Y  en  medio  de  todos  estos  decubrimientos,  no 
podrá  faltar  uno  fundamental:  el  descubrimiento  personal  de  Jesucristo. 
Descubrir  a  Cristo,  nuevamente,  y  cada  vez  mejor,  es  la  aventura  más  maravi- 
llosa de  nuestra  vida.  For  tanto,  con  m(^tivo  de  la  celebración  de  la  próxima 
Jomada  de  la  Juventud,  quisiera  plantear  a  cada  uno  de  vosotros  algunas 
preguntas  muy  importantes,  e  indicaros  las  respuestas. 

—  ¿Has  descubierto  ya  a  Cristo,  que  es  el  camino? 

Sí,  Jesús,  es  —para  nosotros—  un  camino  que  conduce  hacia  el  Padre,  el  úni- 
co camino.  El  que  quiera  lograr  la  salvación,  deberá  tomar  ese  camino.  Vo- 
sotros, jóvenes,  a  menudo  os  encontráis  en  una  encrucijada,  sin  saber  cuál 
es  el  camino  que  debéis  elegir  ni  adónde  ir;  son  muchos  los  caminos  errados, 
como  también  las  propuestas  fáciles  y  las  ambigüedades.  No  olvidéis,  en  esos 
momentos,  que  Cristo  —con  su  Evangelio,  su  ejemplo  y  sus  mandamientos- 
es  siempre  y  sólo  el  camino  más  seguro  que  desemboca  en  una  felicidad  ple- 
na y  duradera. 

—  ¿Has  descubierto  ya  a  Cristo,  que  es  la  verdad? 

La  verdad  es  la  exigencia  más  profunda  del  espíritu  humano.  Los  jóvenes, 
sobre  todo,  están  sedientos  de  la  verdad  sobre  Dios,  el  hombre,  la  vida  y  el 
mundo.  En  mi  primera  Encíclica  Redemptor  hominis  escribí:  "El  hombre 
que  quiere  comprenderse  hasta  el  fondo  a  sí  mismo  —no  solamente  según 
criterios  y  medidas  del  propio  ser  inmediatos,  parciales,  a  veces  superficia- 
les e  incluso  aparentes  debe,  con  su  inquietud,  incertidumbre  e  incluso  con 
su  debilidad  y  pecaminosidad,  con  su  vida  y  con  su  muerte,  acercarse  a  Cris- 
to" (n.  10).  Cristo  es  la  Palabra  de  verdad  pronunciada  por  Dios  mismo  co- 
mo respuesta  a  todos  los  interrogantes  del  corazón  humano.  Es  El  quien 
nos  revela  plenamente  el  misterio  del  hombre  y  del  mundo. 

—  ¿Has  descubierto  ya  a  Cristo,  que  es  la  vida? 

Cada  uno  de  vosotros  desea  ardientemente  vivir  su  propia  vida  en  toda  ple- 
nitud. Vivís  animados  por  grandes  esperanzas  y  muy  buenos  proyectos  para 
el  futuro.  No  olvidéis,  sin  embargo,  que  la  verdadera  plenitud  de  la  vida  se 
encuentra  sólo  en  Cristo,  muerto  y  resucitado  por  nosotros.  Solamente  Cris- 
to puede  llenar,  hasta  el  fondo,  el  espacio  del  corazón  humano.  Sólo  El  da  el 
valor  y  la  alegría  de  vivir,  y  esto  a  pesar  de  los  límites  u  obstáculos  extemos. 

Sí,  descubrir  a  Cristo  es  la  aventura  más  bella  de  toda  nuestra  vida.  Pe- 
ro no  es  suficiente  descubrirlo  una  sola  vez.  Cada  vez  que  se  descubre,  se  re- 
cibe un  llamamiento  a  buscarle  más  aún,  y  a  conocerle  mejor  a  través  de  la 
oración,  la  participación  en  los  sacramentos,  la  meditación  de  su  Palabra  la 
catcquesis  y  la  escucha  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Esta  es  nuestra  tarea 
más  importante,  como  lo  comprendió  tan  bien  San  Pablo  cuando  escribió: 
"Para  mí  la  vida  es  Cristo"  (Flp  1,21). 

2.  El  redescubrimiento  de  Cristo  —cuando  es  auténtico—  tiene  como  con- 
secuencia directa  el  deseo  de  llevarlo  a  los  demás,  a  saber  el  compromiso 
apostólico.  Esta  es,  precisamente,  la  segunda  línea  directriz  de  la  próxima 
Jomada  de  Juventud. 

El  mandato  de  Cristo  se  dirige  a  toda  la  Iglesia  "Id  por  todo  el  mundo  y 
proclamad  la  Buena  Nueva  a  toda  la  creación"  (Me  16,  15).  Toda  la  Iglesia, 
por  consiguiente,  es  misionera  y  evangelizadora,  al  vivir  en  un  estado  conti- 
nuo de  misión  (cf.  Ad  gentes,  2).  Ser  cristianos,  quiere  decir  ser  misioneros  y 
ser  apóstoles  (cf.  Apóstolicam  actuositatem,  2).  No  es  suficiente  descubrir 
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Cristo,  ¡hay  que  llevarlo  a  los  demás!  El  mundo  actual  es  una  gran  tierra  de 
misión,  incluso  en  los  países  de  antigua  tradición  cristiana.  En  todas  partes, 
hoy,  el  neopaganismo  y  el  proceso  de  secularización  constituyen  un  gran  de- 
safío al  mensaje  evangélico.  Pero,  al  mismo  tiempo,  se  presentan  —también 
en  nuestros  días—  nuevas  ocasiones  para  ¿munciar  el  Evangelio;  se  nota,  por 
ejemplo,  se  nota,  por  ejemplo,  una  creciente  nostalgia  de  lo  sagrado,  do  los 
valores  auténticos,  de  la  oración.  Por  esto,  el  mundo  de  hoy  tiene  necesidad 
de  muchos  apóstoles,  solare  todo  de  apóstoles  jóvenes  y  valientes.  A  voso- 
tros, jóvenes,  incumbe  —de  especial  manera—  dar  testimonio  de  la  fe,  hoy. 
y  comprometeros  a  llevar  a  los  demás  el  Evangelio  de  Cristo  -^camino,  ver- 
dad y  vida—  en  el  tercer  milenio  cristiano;  como  también  construir  una  nue- 
va civilización  que  sea  la  civilización  del  amor,  de  la  justicia  y  de  la  paz.  Ca- 
da nueva  generación  necesita  nuevos  apóstoles.  Es  aquí  donde  surge  una  mi- 
sión especial  apra  vosotros.  Sois  los  primeros  apóstoles  y  evangelizadores  del 
mundo  juvenil,  atormentado  hoy,  por  tantos  retos  y  amenazas  (cf.  Apostoli- 
cam  actuositatem,  12).  Ante  todo  vosotros  podéis  serlo  y  nadie  puede  reem- 
plazaros en  vuestro  ambiente  de  estudio,  de  trabajo  y  de  recreo.  Son  muchos 
vuestros  coetáneos  que  no  conocen  a  Cristo,  o  no  lo  conocen  lo  suficiente. 
Por  consiguiente,  no  podéis  permaiiencer  callados  e  indiferentes.  Debéis 
tener  el  valor  de  hal)lar  de  Cristo,  de  dar  testimonio  de  vuestra  fe  a  través 
de  vuestro  estilo  de  vida  inspirado  en  el  Evangelio.  San  Pablo  escribe:  "  ¡Ay 
de  mí  si  no  predicara  el  Evangelio!"  (1  Cor  9,16)  Ciertamente,  la  mies  es 
mcuha,  y  se  necesitan  obreros  en  abundancia.  Cristo  confía  en  vosotros  y 
cuenta  con  vuestra  colaboración.  Os  invito,  pues,  con  ocasión  de  la  próxima 
jomada  de  la  Juventud,  a  renovar  vuestro  compromiso  apostólico.  ¡Cristo 
tiene  necesidad  de  vosotros!  ¡Responded  a  su  llamamiento  con  el  valor  y  el 
entusiasmo  característicos  de  vuestra  edad! 

3.  El  famoso  santuario  de  Santiago  de  Compostela,  en  España,  .será  un 
punto  de  referencia  importante  para  la  celebración  de  esta  Jornada  en  1989. 
Como  os  lo  he  ya  anunciado.  d(>spués  de  la  celebración  ordinaria  de  vuestra 
fiesta  —Domingo  d<>  Ramos  en  las  Iglesia  particulares,  os  doy  cita  precisa- 
mente en  e.se  santuaruí  adonde  iré,  peregrino,  comcj  vosotros,  en  los  días 
19  y  20  de  agosto  de  1989,  estoy  seguro  de  que  no  faltaréis  a  esta  invitación, 
lo  misHKí  (jue  estuvisteis  prestantes  en  el  encuentro  de  Buenos  Aires,  en  1987. 

En  la  cita  de  Santiago  participará  toda  la  Iglesia  universal  y  será  un  mo- 
mento de  c<ímunión  espiritual  también  con  a(jue]los  de  entre  v<w<)stros  (jue 
mentó  de  comunión  espiritual  también  con  aquellos  de  entre  vosotros  (jue 
nes  representarán  a  las  Iglesias  particulares  de  todo  el  muntio:  el  "Ca 
mino  de  Santiago"  y  el  ímp(^tu  evangelizador  serán  d<'  todos  vosotros.  San- 
tiago tie  Compostela  es  un  lugar  que  ha  tenido  un  papel  de  gran  importancia 
en  la  historia  del  cristianismo;  por  esto  sólo,  ya  transmite  a  t<}dos  un 
mensaje  espiritual  muy  elocuente.  Durante  siglos  fue  "punto  de  atracción 
y  convergencia  |)ara  P^uropa  y  para  toda  la  cristiandad.  .  .  Europa  entí'ra  se 
reunió  alrededor  de  la  'rnémoria'  de  Santiago,  en  esos  mismos  siglos  en  que 
se  construía  como  continente  homogénetí  y  uiudo  esi)iritualmente"  (cf.  "Ac- 
to Europeo"  en  Santiago  de  ('ompostela,  9  de  noviembre,  1982:  I/O.sserva- 
tores  Romano,  Etlición  en  Lengua  Flspañola,  21  de  noviembre  de  1982, 
pág.  19).    Junto  a  la  tumba  de  Santiago  (jueremos  aprender  que  nuestra  fe 
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tiene  un  fundamento  histórico  y  por  lo  tanto  no  es  algo  vago  y  pasajero:  en 
el  mundo  actual,  marcado  por  un  grave  relativismo  y  una  fuerte  confusión 
de  los  valores,  debemos  siempre  recordar  que,  como  cristianos,  reposamos 
sobre  los  cimientos  puestos  por  los  Apóstoles,  y  Cristo  es  nuestra  piedra  an- 
gular (cf.  Ef  2,20)  Junto  a  la  tumba  del  Apóstol,  queremos  también  recibir 
nuevamente  el  mandato  de  Cristo:  "Seréis  mis  testigos.  .  .  hasta  los  confines 
de  la  tierra"  (Act.  1,8).  Santiago,  quien  fue  el  primero  en  sellar  su  testimo- 
nio de  fe  con  su  propia  sangre,  es  —para  todos  nosotros—  un  ejemplo  y  un 
maestro  excelente. 

Santiago  de  Compostela  no  es  sólo  un  sauitusirio;  es  también  un  camino, 
es  decir,  una  densa  red  de  itinerarios  para  los  peregrinos.  El  "Camino  de  San- 
tiago", fue  durante  siglos,  un  camino  de  conversión  y  de  extraordinario  tes- 
timonio de  la  fe.  A  lo  largo  de  él,  surgieron  monumentos  visibles  de  la  fe 
de  los  peregrinos:  iglesias  y  numerosos  hospicios. 

La  peregrinación  tiene  un  significado  espiritual  muy  profundo  y  puede 
constituir  ya  de  por  sí,  una  importante  catequesis.  En  efecto  —como  nos  lo 
ha  recordado  el  Concilio  Vaticano  11—  la  Iglesia  es  un  Pueblo  de  Dios  en  ca- 
mino, en  busca  de  "la  ciudad  futura  y  perenne"  (cf  Lumen  gentium,  9). 
Hoy  día,  hay  en  el  mundo  un  resurgir  de  la  práctica  de  la  peregrinación,  so- 
bre todo  entre  la  juventud.  Estáis  entre  los  más  sensibles  que  reviven,  hoy, 
la  peregrinación  como  "camino"  de  renovación  interior,  de  profundización 
de  la  fe,  de  fortalecimiento  del  sentido  de  comunión  y  de  solidaridad  con  los 
hermanos  y  como  medio  para  descubrir  la  vocación  personal.  Estoy  seguro 
de  que,  gracias  a  vuestro  entusiasmo  juvenil,  el  "Camino  de  Santiago"  ten- 
drá en  este  año  un  nuevo  y  rico  desarrollo. 

4.  El  programa  de  esta  jomada  requiere  mucho  empeño.  Para  poder  re- 
cibir sus  frutos  es  necesaria,  pues,  una  preparación  espiritual  específica,  reali- 
zada bajo  la  guía  de  vuestros  Pastores  en  las  diócesis,  parroquias,  asociaciones 
y  movimientos,  tanto  para  el  Domingo  de  Ramos,  como  para  la  peregrina- 
ción a  Santiago  de  Compostela  en  agosto  de  1989.  Al  comenzar  esta  prepa- 
ración, me  dirijo  a  vosotros  con  las  palabras  del  Apóstol  Pablo:  "Vivid 
en  el  amor.  .  .;  vivid  como  hijos  de  la  luz"  (Ef  5,2-4)  ¡Entrad  en  este  período 
de  preparación  con  esa  disposición  del  espíritu!  Caminad,  pues,  lo  digo  a 
todos  vosotros,  jóvenes  peregrinos  del  "Camino  de  Santiago".  Durante  los 
días  de  la  peregrinación,  procurad  asumir  nuevamente  el  espíritu  de  los  an- 
tiguos peregrinos,  valientes  testigos  de  la  fe  cristiana.  A  lo  largo  de  ese  cami- 
no, aprended  a  descubrir  a  Jesús  que  es  nuestro  cíunino,  verdad  y  vida. 

Quisiera,  en  fin,  dirigir  una  palabra  especial  de  aliento  a  los  jóvenes 
de  España.  Esta  vez,  seréis  vosotros  los  que  brindaréis  hospitalidad  a  vues- 
tros hermanos  y  hermanas  de  todo  el  mundo.  Deseo  que  este  encuentro 
en  Santiago  deje  una  huella  profunda  en  vuestras  vidas  y  sea,  para  todos  vo- 
sotros, un  potente  fermento  de  renovación  espiritual.  Queridísimos  jóvenes, 
queridísimas  jóvenes:  termino  este  mensaje  con  un  abrazo  de  paz  que  deseo 
enviar  a  todos  vosotros,  dondequiera  que  os  halléis.  Confío  el  camino  de 
preparación  y  celebración  de  la  Jomada  mundial  de  la  Juventud  1989  a  la 
especial  protección  de  María,  Reina  de  los  Apóstoles,  y  a  Santiago,  venera- 
do durante  siglos  en  el  antiguo  santuario  de  Compostela.  Que  mi  bendición 
apostólica  os  acompañe  como  signo  de  aliento  y  de  mis  votos  para  todo  el 
recorrido. 
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II  CONGRESO  MISIONERO  JUVENIL 

En  1982  se  realizó  en  la  ciudad  de  Quito  el  III  Congreso  Misionero  Na- 
cional. Entonces  los  jóvenes  nos  dieron  una  grata  sorpresa  cuando,  al  finali- 
zarlo, pidieron  unánimemente  tener  un  Congreso  Misionero  dedicado  exclu- 
sivamente a  la  Juventud.  Para  satisfacer  este  anhelo  juvenil,  la  Dirección 
Nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  organizó  y  realizó  el  I  Congre- 
so Misionero  Juvenil  Nacional  en  marzo  de  1983. 

Los  frutos  de  este  I  Congreso  Misionero  Juvenil  ciertamente  se  han  he- 
cho sentir  a  lo  largo  de  estos  últimos  años,  en  los  que  los  valores  de  la  juven- 
tud se  han  cultivado  más  efectivamente. 

La  Dirección  Nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  siente  la  nece- 
sidad de  encauzar  esos  grandes  valores  de  nuestra  juventud,  conduciéndola 
hacia  la  actividad  más  importante  de  la  Iglesia,  la  misionera;  por  ello,  se  ha 
propuesto  la  celebración  de  un  II  CONGRESO  MISIONERO  JUVENIL  NA- 
CIONAL, que  se  realizaría,  Dios  mediante,  del  5  al  10  de  marzo  de  1990. 

Quienes  estamos  £Ü  frente  de  las  Iglesias  particulares  en  el  Ecuador  apo- 
yemos esta  decisión  a  las  Obras  Misionales  Pontificias  e  invitemos  a  todos  los 
agentes  de  la  Pastoral  Juvenil  a  preparar  con  entusiasmo  a  los  jóvenes  para  su 
participación  en  este  Congreso. 

La  misma  Dirección  Nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  ha  edi- 
tado un  folleto  de  preparación  con  15  temas  que  convendría  estudiarlos  con 
los  jóvenes,  a  fin  de  que  lleguen  al  Congreso  con  ánimo  de  tomar  compromi- 
sos serios.  Envío  a  S.  E.,  a  petición  del  Padre  José  Barranco,  un  ejemplar  del 
folleto  de  preparación  para  que  lo  recomiende  en  su  diócesis. 

Con  esta  oportunidad,  le  saludo  fraternalmente  y  le  auguro  éxito  en  el 
trabajo  de  animación  misionera  previo  al  II  Congreso  Misionero  Juvenil  Na- 
cional. 

Afectísimo  en  el  Señor, 

Afectísimo  en  el  Señor, 


+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRESIDENTE  DE  LA  C.E.E. 
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MENSAJE  DE  "M  U  N  E  R  A"  - 


1989 


Busquemos  un  mundo  con  más  sonrisas  desterrando  la  enfermedad  social  del 
hambre 

En  la  campaña  que  nuestro  movimiento  MUÑERA  anhela  realizar  el 
presente  año  de  1989  vamos  a  tomar  como  tema  de  nuestra  acción  evangeli- 
zadora  "el  problema  del  hambre  en  el  mundo",  que  S.S.  Juan  Pablo  II,  como 
Pastor  universal  de  la  Iglesia,  siente  ser  el  problema  candente  y  doloroso  de  la 
hora  actual.  (Cf.  Mensaje  para  la  Cuaresma  1989). 

1.  Comencemos  por  hacer  una  breve  reflexión  sobre  el  fenómeno  que  se 
presenta  como  la  más  extraña  e  hiriente  paradoja  de  la  actual  civilización 
tecnológica-industrial:  el  fenómeno  del  hambre  que  se  vuelve  tanto  más 
abrumadora  cuanto  más  crece  en  opulencia  la  riqueza.  Crece  en  el  mundo 
fabulosamente  la  riqueza  engendrada  por  la  acción  conjunta  de  los  cuatro 
grandes  motores  de  la  actual  economía  internacional:  la  ciencia,  la  técnica, 
la  industria,  el  comercio.  Y  crece  al  mismo  tiempo  la  pobreza  que  azota  con 
el  hambre  y  la  desnutrición  a  millones  de  .seres  humanos  en  casi  todos  los 
pueblos.  Está  a  la  vista  de  todos  la  realidad  del  liambre  en  el  mundo  engen- 
drada por  la  riqueza.  Es  una  realidad  trágica  que  podemos  llamar  la  "enfer- 
medad socizd"  de  esta  era  de  la  técnica. 

La  esperanza  que  en  las  últimas  décadas  se  había  vivido  de  que  un  ple- 
no despliegue  de  las  fuerzas  de  la  investigación  científica,  industrial,  y  tecno- 
lógica trajese  un  progreso  económico  que  volviera  posible  y  real  la  implanta- 
ción de  una  plena  justicia  social,  ha  resultado  del  todo  vana.  A  la  verdad, 
este  fracaso  no  se  debe  en  manera  alguna  a  que  no  se  haya  verificado  ese  pro- 
greso. Al  contrario;  por  primera  vez  en  la  historia  el  progreso  del  saber-cien- 
tífico y  de  sus  aplicaciones  tecnológicas  ha  logrado  poner  a  disposición  del 
hombre  riquezas  materiales  y  culturales  en  tal  abundancia  que  pudieran  bas- 
tar para  hacer  desaparecer  del  mundo  toda  hambre  y  toda  forma  de  miseria 
material.  Nunca  hubo  como  ahora  la  posibilidad  de  terminar  con  la  miseria 
de  todas  las  áreas  humanas  de  marginación  social,  si  se  quisiera  usar  bien  de 
la  fabulosa  cantidad  de  bienes  conseguidos  por  el  actual  desarrollo  científico 
y  técnico.  Si  el  resultado  es  precisamente  el  contrario,  es  preciso  concluir 
que  la  raíz  del  mal  es  de  otro  orden. 

2.  Ante  esta  realidad  hiriente,  ¿hemos  de  ver  solamente  un  hecho  histó- 
rico fíital,  un  fenómeno  social  trágico,  o  no  hemos  de  ver  también  un  reto 
misterioso  y  un  acuciante  llamado  a  una  conversión  de  más  hondo  sentido 
cristiano? 

Es  esto  segundo  lo  que  anhelamos  descubrir  y  lo  que  queremos  presen- 
tar como  objetivo  de  la  campaña  evangelizazadora  de  MUÑERA  en  el  tiempo 
cuaresmal  del  presente  año. 

Para  ello  necesitamos  entrar  en  el  camino  de  la  conversión  al  Salvador 
divino  que  "siendo  rico  se  hizo  pobre  para  enriquecemos  con  su  pobreza". 
Cuando  Jesús  se  encontraba  ante  las  muchedumbres  que  se  agolpaban  en 
torno  a  su  persona,  las  veía  con  miradas  de  profundidad  eterna.   Al  verlas 
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agobiadas  por  la  pobreza  y  las  enfermedades  se  sentía  conmovido  hasta  lo 
más  íntimo  de  su  ser,  como  lo  demostró  al  exclamar:  "tengo  compasión 
de  esta  muchedumbre".  Mt.  XV,  32.  En  su  corazón  tuvo  repercusión  hon- 
da la  realidad  de  la  pobreza  que  termina  en  hambre  del  cuerpo.  El  mismo 
quiso  verse  afectado  por  la  pobreza  hasta  el  punto  de  sentir  hambre.  "Al 
día  siguiente",  cuando  salían  de  Betania,  Jesús  sintió  hambre",  escribe  San 
Marcos.  Me.  XI, 12.  Y  hay  algo  todavía  más  significativo  en  su  actitud  frente 
a  los  pobres  que  sienten  hambre.  Hizo  uso  de  su  omnipotencia  paia  reme- 
diarla realizando  el  milagro  de  la  multiplicación  de  los  panes.  Mt.  XIV, 
18-21.  Los  detalles  del  relato  evangélico  de  este  milagro  son  de  fina  lumino- 
sidad y  muy  aptos  para  introducimos  en  el  misterio  de  la  generosidad  divina 
que  "colma  de  bienes  a  los  hambrientos".  Notemos  dos  de  ellos.  Cuando  los 
apóstoles  le  dicen:  "despide  a  la  gente  para  que  vayan  a  las  aldeas  y  se  com- 
pren comida",  El  les  contesta:  "no  es  necesario  que  se  vayan;  denles  ustedes 
de  comer".  Y  luego,  cuemdo  mirsmdo  y  dando  gracias  al  Padre,  realizó  el 
prodigio  de  multiplicar  los  pzmes  en  sus  manos,  los  pasó  a  las  manos  de  sus 
discípulos  para  que  los  repartieren  a  la  muchedumbre. 

Así,  por  vez  primera,  unas  manos  humanas  fueron  enriquecidas  para 
que  remediaran  el  hambre  de  los  pobres  en  el  mundo. 

3.  El  centro  de  la  campaña  de  MUÑERA  en  este  año  no  es  otro  que  el 
misterio  de  la  pobreza  de  Jesucristo,  presentado  por  San  Pablo:  "Conoced 
bien  la  gracia  de  Nto.  Señor  Jesucristo,  el  cual,  siendo  rico,  por  vosotros  se 
hizo  pobre,  a  fin  de  enriqueceros  con  su  pobreza".  2  Cor.  VIH,  9. 

La  pobreza  de  Jesús  no  es  precisamente  una  pobreza  sociológica;  es  una 
pobreza  salvífica.  En  Jesús  Dios  realiza  su  acción  salvífica  en  forma  de  po- 
breza. En  Jesús  la  Palabra  eterna,  creadora  y  comunicadora  de  vida,  se  en- 
trega a  sí  misma  en  las  vicisitudes  y  necesidades  de  la  gente  sencilla  y  pobre. 

El  es  tan  rico  que  llegando,  por  amor  a  los  hombres,  al  desvaHmiento 
extremo  que  consiste  en  el  despojamiento  completo  de  sí  mismo,  puede  des- 
truir el  mal  de  toda  riqueza  promotora  de  la  soberbia  humana  que  se  satis- 
face y  asegura  a  sí  misma.  Con  esta  pobreza  el  hace  ricos  a  los  que  le  siguen. 

La  pobreza  la  entiende  Jesús  como  la  disposición  del  corazón  a  renun- 
ciar a  todo  para  pertí^necer  exclusivamente  al  Padre  y  a  su  Reino.  En  el  nue- 
vo Israel  si  hay  riqueza  exterior  deberá  servir  para  crear  y  promover  la  rique- 
za interior  de  la  pobreza  de  espíritu,  y  este  enriquecimiento  interior  se  refle- 
jará en  la  forma  de  vida  caracterizada  por  la  pobreza  material. 

Jesús  crea  en  los  que  le  siguen  una  conciencia  profunda  de  la  nulidad 
de  las  riquezas  terrenas  y  una  conciencia  arraigada  de  dependencia  radical  y 
absoluta  de  Dios,  único  Señor  de  todas  las  riquezas.  Nada  cuenta  ante  Dios 
el  que  ante  el  mundo  es  rico  y  poderoso.  Solamente  cuenta  ante  Dios  el 
que,  enriquecido  interiormente  por  Cristo,  quiere  ser  pobre  como  El. 

¿vSignifica  esto  que  la  riqueza  extema  es  un  mal  en  sí?  ¡NO!  Lo  malo 
está  en  el  corazón;  lo  malo  es  el  estado  de  ánimo  que  origina  la  riqueza  con- 
vertida en  ídolo;  lo  malo  es  la  enfermedad  social  que  de  allí  dimana;  lo  malo 
es  la  soberbia  engendrada  por  la  riqueza  material  por  la  que,  según  la  ima- 
gen gráfica  sorprendente  empleada  por  el  Señor,  "es  más  fácil  que  un  cable 
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o  maroma  entre  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  el  que  un  rico  entie  en  el  reino 
de  los  cielos".  Este  es  el  mal  que  origina  hambre  y  miseria  en  el  mundo 
de  hoy. 

La  campaña  de  MUÑERA  por  el  pan  de  los  pobres,  o  sea,  de  los  que  su- 
fren hambre,  se  propone  conducir  a  una  aceptación  más  sincera  del  mensaje 
de  la  pobreza  de  Jesucristo,  que  supone  un  vuelco  de  las  situaciones  presen- 
tes. Jesucristo,  al  haber  dado  a  los  hombres  de  nuestro  tiempo  un  progreso 
científico  y  técnico  tan  admirable  y  con  él  un  desíirrollo  tan  gigantesco  de 
la  riqueza  material,  quiere  mostrar  hoy  de  manera  especial  su  misericordia 
colmando  de  bienes  a  los  hambrientos;  y  quiere  para  ello  encargar  a  los  po- 
bres Su  evangelio  y  hacer  de  ellos  los  primeros  cooperadores  de  su  pobreza 
salvífica  para  la  transformación  del  mundo.  Así,  desterrando  la  enfermedad 
social  del  hambre  tendremos  un  mundo  con  más  sonrisas. 


+  P.  Card.  Muñoz  Vega,  s.j. 
Arzobispo  Emérito  de  Qvüto 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


JORNADA  MUNDIAL  DE  LA  PAZ 

"El  Señor  te  bendiga  y  te  proteja,  ilumine  su  rostro  sobre  ti  y  te  conce- 
da su  favor;  el  Señor  se  fije  en  ti  y  te  conceda  la  paz "  (Números  6, 
25-26). 

—  En  la  iniciación  de  este  nuevo  año  1989,  celebramos,  según  el  nuevo 
calendario  litúrgico,  la  solemnidad  de  Santa  María,  Madre  de  Dios.  Es  decir, 
se  resalta  en  esta  fecha  la  sublime  dignidad  de  María  Santísima,  de  haber  sido 
elegida  por  Dios  para  ser  Madre  del  Hijo  de  Dios,  encamado  en  sus  purísimas 
entrañas  para  llevar  a  cabo  la  salvación  de  la  humanidad. 

Con  la  celebración  de  la  maternidad  divina  de  María  clausuramos  en  el 
Ecuador  el  "Año  Mariano",  con  el  que  hemos  solemnizado  el  bimilenio  del 
nacimiento  de  la  siempre  Virgen  María  y  hemos  entrado  en  un  especisil  Ad- 
viento que  nos  prepara  para  la  conmenoración  del  segundo  milenio  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor. 

Celebremos  con  más  intenso  fervor  y  con  renovada  devoción  esta  solem- 
nidad mañana,  de  manera  que  ella  sea  el  broche  de  oro  con  el  que  finaliza- 
mos el  "Año  Mariano". 

—  En  la  primera  lectura  que  ha  sido  proclamada  en  este  Misa,  hemos  re- 
cordado aquella  fórmula  de  bendición  con  la  que  Aarón  y  sus  hijos,  en  ejer- 
cicio de  su  sacerdocio,  debían  bendecir  a  los  israelitas.  Aquella  bendición 
cobra  oportuna  actualidad  en  la  iniciación  de  un  nuevo  año:  que,  al  comen- 
zar este  nuevo  año  1989,  "el  Señor  nos  bendiga  y  nos  proteja,  Uumine  su  ros- 
tro sobre  nosotros  y  nos  conceda  su  favor;  el  Señor  se  fije  en  nosotros  y  nos 
conceda  la  paz".  Quizá  por  esta  última  expresión  de  esta  fórmula  de  bendi- 
ción, en  la  que  se  implora  la  paz  de  Dios  para  el  pueblo,  el  Sumo  Pontífice 
Pablo  VI  estableció  la  celebración  de  la  Jomada  mundial  de  la  Paz  en  el  pri- 
mero de  enero  de  cada  año.  Hoy  celebramos  por  vigésima  segunda  vez  esta 
Jomada  mundial  de  la  Paz  y  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  ha  pro- 
puesto como  tema  de  reflexión  el  siguiente:  "Para  constmir  la  Paz,  respe- 
ta las  minorías". 

—  La  paz  —según  la  Gaudium  et  spes,  78—  no  es  la  mera  ausencia  de  la 
guerra,  ni  se  reduce  al  solo  equilibrio  de  las  fuerzas  adversarias,  sino  que  es 
un  proceso  dinámico  que  ha  de  tener  en  cuenta  todos  los  elementos,  así 
como  las  causas  que  la  favorecen  o  la  perturban".  La  paz,  que  es  la  tranqui- 
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lidad  en  el  orden,  es  fruto  de  la  justicia  y  del  amor  fraterno  en  las  relaciones 
humanas.  Si  la  injusticia,  la  violación  de  derechos  de  las  personas  o  de  los 
grupos  humanos  o  el  odio  perturban  las  relaciones  entre  los  hombres,  no  pue- 
de haber  paz. 

La  existencia  de  minorías 

Juan  Pablo  II  nos  dice:  "En  casi  todas  las  sociedades  existen  hoy  mino- 
rías, como  comunidades  que  tienen  su  origen  en  tradiciones  culturales  diver- 
sas, en  sus  raíces  raciales  o  étnicas,  en  sus  creencias  religiosas  o  también  en 
sus  vicisitudes  históricas;  unas  son  antiguas,  otras  más  recientes.  Las  situacio- 
nes en  que  viven  son  muy  diferentes:  por  un  lado,  existen  grupos,  incluso 
muy  pequeños,  capaces  de  defender  y  afirmar  su  propia  identidad,  que  están 
muy  integrados  en  las  sociedades  a  las  que  pertenecen.  Por  otro  lado,  se  ob- 
servan unas  minorías  que  no  ejercen  influencia  alguna  y  no  gozan  plenamen- 
te de  sus  derechos,  es  más,  se  encuentran  en  situaciones  de  sufrimiento  y  ma- 
lestar. Fisto  puede  llevar  a  estos  grupos  a  una  resignación  apática  o  a  un  esta- 
do de  convulsión  e  incluso  a  la  rebelión,  con  grave  detrimento  para  una  paz 
auténtica. 

Algunas  minorías  son  víctimas  de  la  separación,  de  la  marginación  o  de 
la  segregación.  A  menudo  se  encuentran  ante  barreras  que  las  aislan  del  resto 
de  la  societlad.  La  población  mayoritaria  puede  adoptar  una  actitud  de 
rechazo  del  gmpo  minoritario  en  su  conjunto  o  de  cada  uno  de  sus  miem- 
bros. Cuando  esto  se  verifica,  ellos  no  son  capaces  de  contribuir  activa  y 
creativamente  a  una  paz  basada  en  la  aceptación  de  las  legítimas  diferencias. 
Por  esto,  la  paz  sólo  es  posible,  cuando  las  minorías  son  respetadas  en  su 
identidad  cultural,  en  sus  tradiciones,  en  sus  convicciones  religiosas  y  en  los 
derechos  humanos  de  sus  miembros. 

Nuestras  minorías  en  el  Ecuador 

En  el  Ecuador  no  existe  una  sociedad  étnica  y  culturadmente  homogé- 
nea. Somos  un  pueblo  compuesto  por  la  yuxtaposición  de  muchas  etnias, 
que  en  algún  sentido  pueden  ser  consideradas  como  nacionalidades.  Consti- 
tuimos una  sociedad  pluricultural.  Nuestra  sociedad  en  su  mayoría  blanco- 
mestiza  está  compuesta  por  diferentes  gmpos  humanos,  especialmente  in- 
dígenas, algunos  de  los  cuales  son  verdaderas  minorías,  como  los  ztáchilas  o 
"colorados"  o  los  huaoranis.  Algunos  de  esos  grupos,  por  la  positiva  influen- 
cia que  han  recibido  de  los  misioneros,  se  han  promovido  convenientemen- 
te y  son  capaces  de  defender  y  afirmar  su  propia  identidad,  como  el  grupo 
étnico  de  los  shuaras.  No  obstante  los  v?'ores  culturales  que  tienen  esos  gru- 
pos humanos,  como  lengua  propia,  traoiciones,  creencias  religiosas  y  especia- 
les formas  organizativas,  en  general  los  indígenas  del  Ecuador  tienen  la  expe- 
riencia de  la  separación  y  de  la  marginación.  Otros  grupos  minoritarios  son 
los  de  los  afroecuatorianos,  concentrados  en  alguna  provincia,  como  la  de 
Esmeraldas  o  en  algunos  valles  de  clima  especial,  como  el  del  Chota.  Quizá 
pueden  considerarse  también  como  grupos  sociales  marginados  los  campesi- 
nos que  han  emigrado  a  la  ciudad  y  se  concentran  en  barrios  suburbanos 
de  las  grandes  urbes.    En  estos  ambientes  hay  el  peligro  de  la  paz  social. 
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Principios  fundamentales 

En  una  sociedad  nacional,  como  la  nuestra,  compuesta  por  diferentes 
grupos  humanos,  dos  son  los  principios  doctrinales  que  deben  ser  el  funda- 
mento de  toda  organización  social  y  de  la  pacífica  convivencia: 

El  primer  principio  es  la  inalienable  dignidad  de  cada  persona  humana, 
sin  distinciones  de  origen  racial,  étnico,  cultural,  nacional  o  religioso. 

También  los^  grupos  humanos,  aunque  sean  minoritarios,  tienen  derecho 
a  su  identidad  colectiva,  que  ha  de  ser  tutelada  conforme  a  la  dignidad  de  ca- 
da uno  de  sus  miembros.  A  su  vez,  los  miembros  de  las  monerías  tienen  la 
obligación  de  tratar  a  los  demás  con  el  mismo  respeto  y  sentido  de  dignidad. 

El  segundo  principio  es  el  de  la  unidad  básica  del  género  humano,  que 
tiene  su  origen  en  el  único  Dios  creador.  La  unidad  del  género  humano  exige 
que  la  humanidad  entera,  por  encima  de  sus  diferencias  étnicas,  nacionídes, 
culturales  y  religiosas,  constituya  una  comunidad  sin  distinciones  entre  los 
pueblos  y  que  tienda  a  la  solidaridad  recíproca.  La  unidad  exige  también 
que  la  diversidad  de  los  miembros  de  la  familia  humana  se  ponga  al  servicio 
de  un  afianzamiento  de  la  misma  unidad,  en  vez  de  ser  motivo  de  división. 
"La  paz  de  la  única  familia  humana  exige  un  desarrollo  constructivo  de  lo 
que  nos  distingue  como  individuos  y  como  pueblos  y  de  lo  que  representa 
nuestra  propia  identidad.  Por  otro  lado,  la  paz  exige  además  una  disponibi- 
lidad por  parte  de  todos  los  grupos  sociales  para  contribuir  a  la  edificación 
de  un  mundo  pacífico. 

Derechos  y  deberes  de  las  minorías. 

La  paz  y  seguridad  interna  de  una  sociedad  o  Estado  podrán  ser  garanti- 
zadas sólo  mediante  el  respeto  de  los  derechos  y  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones de  los  grupos  minoritarios.. 

El  primer  derecho  de  las  monorías  es  el  derecho  a  existir.  El  derecho  a 
la  vida  es  un  derecho  inalienable.  Este  derecho  puede  ser  violado  mediante 
formas  evidentes  o  indirectas  de  genocidio  o  mediante  formas  más  sutiles. 
El  Mensaje  del  Papa  Juan  Pablo  II  nos  recuerda  que  algunos  pueblos,  particu- 
larmente los  calificados  como  autóctonos  o  aborígenes  han  tenido  siempre 
con  su  tierra  una  relación  especial,  que  está  unida  a  su  misma  identidad,  a  sus 
tradiciones  tribales,  culturales  y  religiosas.  Cuando  las  poblaciones  indígenas 
se  ven  privadais  de  su  tierra,  pierden  un  elemento  vital  de  su  existencia  y  co- 
rren el  riesgo  de  desaparecer  como  pueblo". 

Otro  derecho  que  se  debe  salvaguardar  es  el  derecho  de  las  minorías  a 
defender  y  desarrollar  su  propia  cultura.  Puede  haber  grupos  minoritarios, 
en  peligro  de  extinción  cultural,  cu£indo  se  desconoce  su  derecho  al  uso  de  la 
propia  lengua  o  cuando  ven  ignoradas  sus  expresiones  artísticas  y  literarias. 
El  derecho  a  la  libertad  religiosa,  además  de  las  personas,  compete  a  todas  las 
comunidades  humanas  e  incluye  la  libre  manifestación  tanto  individual  como 
colectiva  de  la  propia  convicción  religiosa.  Las  minorías  han  de  poder  cele- 
brar comunitariamente  su  culto  según  sus  propios  ritos. 

Surgen  problemas  delicados,  cuando  un  grupo  minoritario  presenta  de- 
terminadas reinvindicaciones  que  tienen  implicaciones  políticas.  A  veces  un 
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grupo  busca  la  independencia  o,  por  lo  menos,  una  mayor  autonomía  políti- 
ca. En  estas  circunstancias  delicadas  sólo  el  diálogo  y  la  negociación  son  el 
camino  ol)ligado  para  alcanzai'  la  paz  o  para  no  perturbarla.  El  rechazo  del 
diálogo  puede  abrir  la  puerta  a  la  violencia.  El  Papa  reprueba  el  hecho  de 
que  grupos  terroristas  se  arroguen  de  modo  indebido  el  derecho  de  hablar 
de  modo  exclusivo  en  nombre  de  las  comunidades  minoritarias.  Los  miem- 
bros de  esas  comunidadrs  sulren  con  demasiada  liccucncia  a  causa  de  los  ac- 
tos de  violencia  cometidos  aljusivamente  en  su  nombre.  Nuevamente  conde- 
na la  vía  inhumana  del  terrorismo:  "Atacar  indiscriminadamente,  matar  a 
personas  inocentes  o  llevar  a  cabo  represalias  sangi  ientas  no  favorece  una  jus- 
ta valoración  de  las  reinvindicaciones  |i resentadas  por  las  minorías  en  favor 
de  las  cuales  pretenden  actuar"  (Cfr.  Ene.  Sollicitudo  rei  socialis,  24). 

Los  miembros  de  los  gnjpos  mincjritarios  tienen  también  sus  propios 
deberes  respecto  a  la  sociedad  y  al  Estado  donde  viven;  en  primer  lugar, 
el  deber  de  cooperar,  al  igual  que  los  demás  ciudadanos,  al  bien  común. 
Las  minorías  del)en  ofrecer  su  aportación  específica  para  la  construcción 
de  un  mundo  pacífico  que  refleje  la  rica  diversidad  de  todos  sus  habitantes. 

En  segimdo  lugar  el  grupo  minoritario  tiene  el  deber  de  promover  la  li- 
bertad y  la  dignidad  de  cada  uno  de  sus  miembros  y  de  respetar  las  decisio- 
nes de  cada  individuo,  incluso  cuando  uno  de  ellos  decidiera  pasar  a  la  cultu- 
ra mayoritaria. 

Aún  más,  en  situaciones  de  manifiesta  injusticia  los  grupos  de  las  mino- 
rías emigrados  al  extranjero  pueden  reclamar  el  respeto  de  los  legítimos  de- 
rechos para  los  miembros  .de  su  grupo,  que  han  quedado  oprimidos  en  el  lu- 
gar de  origen  e  impedidos  de  hacer  oír  su  voz. 

La  paz  auténtica  y  duradera  surgirá  y  se  consolidará  en  la  sociedad  hu- 
mana de  la  práctica  de  la  justicia,  que  respeta  los  derechos  y  la  dignidad  de 
todas  las  personas  y  de  todos  los  gmpos,  inclusive  de  los  minoritarios;  esa 
paz  surgirá  y  se  consolidará  del  empeño  que  se  ponga  por  eliminar  no  sólo 
la  discriminación  manifiesta  o  la  segregación,  sino  también  todas  aquellas 
barreras  que  dividen  a  los  gmpos.  La  paciente  tarea  para  tejer  una  con- 
vivencia pacífica  exige  la  reconciliación  según  la  justicia  y  un  amor  que  abar- 
que a  todos  los  pueblos  y  a  todos  los  hombres. 

Finalmente  el  Papa  dirige  una  llamada  especial  a  los  que  profesamos  una 
fe  común  en  Cristo.  Nosotros  sabemos  por  la  fe-independientemente  de 
nuestro  origen  étnico  y  de  donde  vivamos—  que  en  Cristo  todos  "tenemos  li- 
bre acceso  al  Padre  en  un  mismo  Espíritu",  porque  hemos  llegado  a  ser  "fa- 
miliares de  Dios"  (Ef.  2,  18.19),  hijos  de  Dios  y,  por  tanto,  hermanos  los 
unos  para,  los  otros.  Como  miembros  de  la  única  familia  de  Dios,  no  pode- 
mos tolerar  divisiones  o  discriminaciones  entre  nosotros. 

La  señal  de  que  somos  cristianos  es  el  amor  que  debemos  profesarnos  y 
el  anhelo  supremo  de  Jesucristo,  expresado  en  la  oración  sacerdotal  en  la  vís- 
pera de  su  muerte,  fue  el  de  la  unión  y  de  la  unidad  entre  nosotros:  "Como 
tú.  Padre,  en  mí  y  yo  en  ti,  que  ellos  también  sean  uno  en  nosotros"  (Jn. 
17,21). 
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Esta  plegaría  de  Cristo  debe  constituir  nuestro  programa  de  vida,  nues- 
tro testimonio,  pues,  como  cristianos,  tenemos  un  Padre  común,  el  cual  no 
hace  acepción  de  personas  y  "ama  ai  forastero,  a  quien  da  pan  y  vestido" 
(Dt.  10,18). 

Puesto  que  en  la  Iglesia  no  puede  haber  ningún  tipo  de  discriminación, 
tampoco  ningún  cristiano  puede  conscientemente  alentar  o  apoyar  estructu- 
ras y  actitudes  que  dividan  a  unas  personas  de  otras,  a  unos  grupos  de  otros. 
Los  cristianos  debemos  ser  en  el  mundo  levadura  de  unidad,  de  fraternidad  y 
de  respeto  de  los  derechos  de  las  personas  y  de  los  grupos. 

En  fin,  en  esta  misma  Eucaristía,  imploremos  fervorosamente  al  "Cor- 
dero de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo",  el  pecado  del  odio,  de  la  injus- 
ticia, de  la  discriminación,  que  nos  conceda  el  don  de  la  paz  —"dona  nobis 
pacem"—  como  fruto  de  la  justicia  y  de  amor. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  Jo.  de  enero  de  1989, 
en  la  Jornada  mundial  de  la  Paz. 


IV  JORNADA  MUNDIAL  DE  LA  JUVENTUD 

A  los  venerables  párrocos,  rectores  de  iglesias,  asesores  de  movimientos 
juveniles  y  educadores  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  y  hermanas: 

El  Papa  Juan  Pablo  II  nos  ha  convocado  a  celebrar  la  cuarta  Jomada 
Mundial  de  la  Juventud  el  Domingo  de  Ramos,  19  de  marzo  de  1989. 

En  su  mensaje  a  los  jóvenes,  con  motivo  de  esta  jomada,  el  Papa  propo- 
ne como  punto  central  el  descubrimientode  Cristo  en  cuanto  es  Camino,  Ver- 
dad y  Vida  (cf.  Jn.  14,6)  y  anhela  que  los  jóvenes  experimenten  este  descu- 
brimiento cada  vez  mejor  y  como  la  aventura  más  maravillosa  de  su  vida  que 
los  debe  impulsar  a  llevarlo  a  los  demás  con  gran  celo  apostólico. 

Esta  cuaresma  debe  ser  para  nuestros  jóvenes  el  tiempo  propicio  para  es- 
te nuevo  descubrimiento  de  Cristo  y,  en  este  tiempo,  se  los  debe  conducir  a 
esa  necesidad  imperiosa  de  llevarlo  a  los  demás.  Quienes  estamos  frente  a 
ellos  como  guías  o  conductores  tenemos  esta  grave  obhgación  de  enrumbar- 
los  por  el  verdadero  Camino  que  es  Jesucristo  para  que  en  El  encuentren  la 
Verdad  y  la  Vida. 

Las  dos  primeras  jomadas  de  la  juventud  fueron  celebradas  con  concen- 
traciones de  jóvenes  de  todo  el  mundo,  presididas  por  el  Romano  Pontífice, 
primero  en  Roma  y  luego  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

También  este  año,  Juan  Pablo  II  ha  dispuesto  una  concentración  de  los 
jóvenes  en  el  Santuario  de  Santiago  de  Compostela  (España)  entre  los  días 
19  y  20  de  agosto  de  1989,  pero  desea  que  el  domingo  19  de  marzo  cada 
Iglesia  local  haga  una  celebración  en  forma  especial.  Por  mi  parte,  para  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito,  dispongo  lo  siguiente: 
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1.  Durante  la  cuaresma  prepárese  la  celebración  del  19  de  marzo  con  el 
estudio  y  reflexión  del  Mensaje  de  Juan  Pablo  II  para  esta  jomada. 

2.  Para  que  nuestros  jóvenes  se  unan  a  los  jóvenes  que  se  congregan  el 
Domingo  de  Ramos  en  Santiago  de  Compostela,  los  convoco  a  una 
concentración  al  pie  del  Panecillo  para  bendecir  los  ramos  que  porta- 
rán y  ascender  con  ellos  hacia  la  cima  donde  presidiré  la  celebración 
eucarística,  a  los  pies  de  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen. 

3.  La  Vicaría  Episcopal  del  Apostolado  de  los  Laicos,  a  través  de  las  co- 
misiones que  ha  formado  para  preparar  esta  jomada,  se  encargará  de 
entregar  material  y  orientación  a  quienes  estén  interesados. 

Los  jóvenes  y  las  jóvenes  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  quedan  cordial- 
mente  invitados  al  Panecillo  para  la  bendición  y  procesión  de  ramos. 
Que  la  Santísima  Virgen  María,  Aurora  del  verdadero  Sol,  Jesucristo, 
les  ayude  a  descubrirlo  y  a  llevarlo  con  autenticidad  a  los  demás. 
Afectísimo  en  el  Señor, 

-t-  Antonio  J.  González  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

EXHORTACION  PASTORAL  SOBRE  LA  CUARESMA, 
TIEMPO  DE  CONVERSION  Y  PENITENCLA 

"Convertios y  creed  en  la  Buena  Nueva"  (Mac!  J ,  15) 

Vbles.  sacerdotes,  comunidades  religiosas  y  estimados  fieles  de  la  Arqui- 
diócesis de  Quito. 

El  treinta  y  uno  de  enero  pasado  la  Asamblea  del  Presbiterio  de  la  Ar- 
quidiócesis reflexionó  acerca  de  la  Pastoral  de  Cuaresma  y  Semana  Santa  y 
llegó  a  determinaciones  prácticas,  que  deseo  recordar  a  mis  amados  hermanos 
sacerdotes,  para  el  bien  espiritual  de  todos  los  fieles.  Acorde  con  estas  con- 
clusiones tenemos  el  mensaje  del  Santo  Padre  para  la  Cuaresma  1989,  que  de- 
bemos aplicar  "sobre  todo"  para  la  campaña  y  colecta  de  MUÑERA  de  este 
año. 

1.—  Nuestra  renovación  personal 

El  espíritu  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ha  inspirado  a  nuestro  presbite- 
rio a  optar  por  una  conversión  personal. 

Las  conclusiones  del  Plenario  de  la  Asamblea  merecen  no  sólo  ser  apro- 
badas, sino  también  recomendadas,  para  que  se  las  ponga  en  práctica: 

—  Asiduidad  en  la  oración,  en  la  meditación  y  en  el  rezo  de  la  Liturgia  de 
la  Horas. 

—  Acrecentar  la  devoción  al  Santísimo  Sacramento  y  a  la  Santísima  Vir- 
gen. 

—  Practicar  la  revisión  de  vida,  un  día  de  retiro,  dar  signos  de  conversión  y 
acercarse  al  Sacramento  de  la  Penitencia. 

—  Mayor  fervor  en  la  celebración  de  la  Santa  Misa  y  mayor  empeño  en  la 
preparación  de  las  homilías. 
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—  Actualizarse  intelectualmente  con  la  lectura  y  meditación  de  las  Sagra- 
das Escrituras. 

—  Tener  una  mejor  disponibilidad  para  atender  a  los  fieles  con  generosidad 
y  sin  determinaciones  exageradas  de  horario. 

—  Excluir  todo  abuso  en  los  estipendios  por  la  misa  y  otras  funciones  li- 
túrgicas. 

—  Asistir  puntualmente  a  las  reuniones  del  Presbiterio  y  de  los  equipos, 
planificar  y  programar  a  nivel  de  zona  pastoral  una  mutua  colaboración 
para  celebraciones  comunitarias  del  Sacramento  de  la  Penitencia  y  de- 
más actos  litúrgicos  especialmente  de  la  Semana  Santa. 

2—  Trabajos  pastorales  a  los  que  debemos  dar  preferencia 

Recogemos  las  siguientes  acciones  pastorales  anotadas  en  la  asamblea 
del  Presbiterio  para  que  se  realicen  en  esta  Cuaresma: 

—  Asambleas  cristianas. 

Todos  los  años  se  ha  dado  en  nuestra  Arquidiócesis  especial  empeño  a 
las  asambleas  cristianas  en  las  reuniones  de  las  comunidades  de  base,  en  las 
comunidades  cristianas  menores  de  barrios  y  anejos.  Exhortamos  a  nuestros 
queridos  hermanos  sacerdotes,  para  que  también  en  esta  Cuau'esma  se  realicen 
y  se  incrementen  las  Asambleas  Cristianas. 

Sugerimos  que  en  este  año  se  saquen  los  temas  para  las  Asambleas  Cris- 
tianas del  tema  "El  problema  del  hambre  en  el  mundo"  que  propone  su  San- 
tidad el  Papa  Juan  Pablo  II  para  nuestra  reflexión  y  como  objetivo  para  nues- 
tra acción  apostólica.  Pueden  tomarse  en  cuenta  también  las  lecturas  bíbli- 
cas de  los  domingos  de  Cuaresma. 

—  Celebraciones  Penitenciales 

Las  celebraciones  penitenciales  sirven  eficazmente  para  invitar  a  la  con- 
versión y  así  prepararse  peira  la  recepción  del  sacramento  de  la  Penitencia. 

Por  ello,  conviene  que  se  tengan  las  que  se  juzgue  conveniente  a  lo  lar- 
go de  la  Cuaresma. 

Los  textos  bíblicos  de  las  ferias  y  domingos  de  Cuaresma  pueden  servir 
muy  bien  para  estas  celebraciones. 

—  Celebración  del  Sacramento  de  la  Penitencia 

Recordamos  encarecidamente  a  nuestros  hermanos  sacerdotes  que,  en 
este  tiempo  de  Cuaresma  y  Semana  Santa,  atiendan,  preferentemente,  a  los 
fieles  que  deseen  recibir  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  sea  en  particular, 
sea  en  celebraciones  comunitarias  con  confesión  y  absolución  individuales. 
Es  necesario  que  se  programe  debidamente  la  atención  a  este  saludable  sa- 
cramento, bajo  estas  dos  modalidades  y  que  los  fieles  sepan  cuándo  pueden 
confesarse  sacramentalmente,  mediante  avisos  en  las  carteleras  de  las  iglesias. 

Pedimos  a  los  sacerdotes,  sobre  todo  del  campo,  que  prevén  tener  nece- 
sidad de  reconciliar  a  los  penitentes  con  una  confesión  y  absoluciones  gene- 
rales, a  tenor  del  canon  961,  acercarse  a  pedir  la  debida  autorización. 
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3.—  Campaña  Muñera  1989 

Recordamos  a  los  Párrocos,  rectores  de  Iglesias  y  de  colegios  católicos  el 
compromiso  eclesial  de  realizar,  también,  este  año  LA  CAMPAÑA  MUÑERA 
que,  como  es  de  todos  sabido,  no  consiste  en  pedir  solamente  un  óbolo  para 
los  pobres  sino  que  la  dádiva  generosa  pau-a  nuestros  hermanos  necesitados 
debe  ser  un  darse,  como  Cristo  Crucificado  y  este  darse  debe  ser  el  fruto  de 
una  verdadera  evangelización. 

El  tema  para  esta  acción  evangelizadora  en  este  año  es  "el  problema  del 
hambre  en  el  mundo",  que,  como  indicamos  más  adelante,  su  Santidad  Juan 
Pablo  II,  como  Pastor  universal  de  la  Iglesia  siente  ser  el  problema  candente 
de  la  hora.  El  lema  que  se  ha  adoptado  para  la  campaña  MUÑERA  1989  en 
el  Ecuador  es  el  siguiente:  "Busquemos  un  mundo  con  más  sonrisas,  deste- 
rrando la  enfermedad  social  del  hambre". 

El  aporte  generoso  de  personas  e  instituciones  para  MUÑERA  debe  ser 
el  fruto  de  alguna  privación  voluntaria  que  realicemos  en  espíritu  de  peniten- 
cia en  esta  Cuaresma. 

La  colecta  de  MUÑERA  debe  culminar  el  Domingo  de  Ramos,  19  de 
marzo,  en  todas  las  iglesias  parroquiales,  conventuales  y  oratorios  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quito.  Todo  cuanto  se  colecte  hasta  el  Domingo  de  Ramos 
será  entregado  en  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana. 

Vivamos  este  tiempo  litúrgico  de  Cuaresma  con  el  esfuerzo  de  escuchar 
la  Palabra  de  Dios,  de  convertirnos  sinceramente  al  Señor,  de  practicar  la  pe- 
nitencia, a  fin  de  incorporamos  al  misterio  pascual  de  Cristo. 

Afectísimo  en  el  Señor, 


+  Antonio  J.  González  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  febrero  12  de  1989,  primer  domingo  de  Cuaresma. 
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NOMBRAMIENTOS 

A  partir  del  21  de  diciembre  de  1988,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  Arzobispo  de  Quito,  ha  extendido  los  siguientes  nombramientos: 

DICIEMBRE 

21— Al  Rvdo.  P.  Humberto  Rainoldi,  MCCJ.,  Asesor  Arquidiocesano  del  Mo- 
vimiento de  Renovación  en  el  Espíritu. 

28— Al  Lic.  Julio  Aníbal  Morales  Bastidas,  Presidente  del  Centro  de  Herman- 
dades del  Trabajo. 

28.— A  la  Hna.  María  de  los  Angeles  Ruiz,  Superiora  de  la  Congregación  de 

Hermanas  Dominicas  de  Cristo  Sacerdote. 
28.— Al  Rvdo.  P.  Hugo  de  Jesús  Moreno,  O.P.,  Asesor  de  la  Congregación  de 

Hermanas  Dominicas  de  Cristo  Sacerdote. 

ORDENACIONES 

DICIEMBRE 

17.— El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confi- 
rió el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  señor  Edgar  Aguilar  Camacho, 
estudiante  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  P.U.C.E.,  en  la  Catedral 
Metropolitana,  a  las  8h30. 

24.— El  Emno.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  confirió  el  Orden  Sagrado  del 
Presbiterado  al  Rvdo.  Sr.  Jorge  Eduardo  Loaiza  Galván,  Diácono  sale- 
siano,  en  la  iglesia  parroquial  de  María  Auxiliadora  (El  Girón),  a  las 
lOhOO. 

DECRETOS 

FEBRERO 

10.— El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  expidió  el  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia 

Eclesiástica  de  Santa  Cruz  de  Casitagua. 
13.— El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  expidió  el  Decreto  de  erección  de  una  Casa  de 

la  Congregación  de  Hermanas  de  la  Provincia  de  la  parroquia  de  Ayora. 

DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
DE  SANTA  CRUZ  DE  CASITAGUA 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 
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CONSIDERANDO: 


1—  Que  la  parroquia  eclesiástica  de  San  Juan  Bautista  de  Cotocollao  ha  ex- 
perimentado un  notable  crecimiento  demográfico  en  su  sector  occiden- 
tal, donde  están  ubicadas  actualmente  las  Cooperativas  de  vivienda  Co- 
mité del  Pueblo  No.  2,  Jaime  Roídos  Aguilera  y  Pisulí,  y  el  barrio  de 
Cangahua,  a  los  cuales  hay  que  proveerles  de  un  cuidado  pastoral  más 
esmerado  y  permanente ; 

2—  Que  dicho  sector  tiene  la  posibilidad  de  contar  a  corto  plazo  con  una 
iglesia  y  casa  parroquial  propia,  donde  la  comunidad  cristiana  pueda 
reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  realizar  actividades  de  carác- 
ter pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  de  los  sacerdotes  de  Santiago 
Apóstol;  y  , 

3—  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fieles 
del  mencionado  sector  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva  pa- 
rroquia eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultado  el 
Rvdo.  Padre  Párroco  de  San  Juan  Bautista  de  Cotocollao  y  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2,  del  Código  de 
Derecho  Canónico. 


ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
EL  SECTOR  OCCIDENTAL  DE  COTOCOLLAO 

El  Patrono  de  la  nueva  parroquia  será  la  Santa  Cruz,  la  cual  será,  al  mis- 
mo tiempo,  la  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  la  Santa  Cruz  de  Casi- 
tagua  serán  los  siguientes: 

AL  OCCIDENTE:      La  parroquia  eclesiástica  de  Nono,  en  la  parte  más  alta 
de  la  cordillera; 

AL  SUR:  La  parroquia  de  los  Sagrados  Corazones  de  San  Carlos; 

AL  ORIENTE:  La  parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  Cotocollao,  des- 

de el  puente  de  la  quebrada  Rumiurco,  siguiendo  la 
línea  base  de  la  colina  Casitagua,  de  manera  que  la 
parte  plana  continúe  perteneciendo  a  la  antigua  parro- 
quia y  la  parte  inclinada  a  la  nueva;  y 
AL  NORTE:  Las  parroquias  eclesiásticas  de  Pomasqui  y  Calacalí. 

La  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  Casitagua  será  tenida  en  adelante  comó  Pa- 
rroquia y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  que  el  Derecho  bon- 
cede  a  las  iglesias  parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despachó  pa- 
rroquial. ' 

La  Parroquia  de  Santa  Cruz  de  Casitagua  deberá  ser  el  centro  de  coordi- 
nación y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  grupos  y  de  los 
movimientos  parroquiales  (cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de  tal  manera  que 
propenda  sm  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  mediante  la  entrega  de  la  pa 
labra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sacramentos  de  la  fe,  y 
la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la  evangelización  integre  la  promoción 
humana  y  el  desarrollo  integral  de  la  gente  que  vive  en  el  sector. 
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El  Párroco  de  Santa  Cruz  de  Casitagua  coordinará  sus  actividades  pas- 
torales con  el  Equipo  Sacerdotal  "Quito  Norte"  y  con  la  Zona  Pastoral  del 
mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica 
de  Santa  Cruz  de  Casitagua  y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección 
sea  leído  públicamente  en  la  nueva  Parroquia  y  en  la  Parroquia  de  San  Juan 
Bautista  de  Cotocollao. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  10  días  del  mes  de  febre- 
ro del  año  del  Señor  de  1989. 

+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 


ATENCION 

llegó  el  nuevo  Breviario  con  santoral 
y  Calendario  para  la  Iglesia  ecuatoriana 


Adquiéralo  en  la  oficina  No.  5  de 
la  Curia  Metropolitana  de  Quito 
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EN  EL  ECUADOR 

Nuevo  Obispo  de  Tulcán 

A  fines  de  enero  de  1989,  la  Santa  Sede  nombró  a  Mons.  Germán  Pavón 
Puente,  sacerdote  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  segundo  Obispo  de  la  dióce- 
sis de  Tulcán.  La  diócesis  de  Tulcán  quedó  vacante  por  el  trágico  falleci- 
miento de  su  primer  Obispo,  Mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega,  quien  falleció 
en  un  accidente  de  tránsito,  cuando  regresaba  de  Bolívar  a  Tulcán,  en  1987. 

Monseñor  Germán  Pavón  Puente  nació  en  Quito,  en  la  parroquia  de 
Santa  Prisca  (El  Belén),  el  28  de  octulire  de  1936.  Llega  a  ser  obispo  a  la 
edad  de  52  años  y  tres  meses.  Realizó  los  estudios  de  instrucción  primaria  en 
la  escuela  de  "San  Blas"  de  los  Hermanos  de  las  EE.CC.  Como  experimenta- 
se la  vocación  al  sacerdocio,  ingresó  en  el  Seminario  Menor  de  "San  Luis", 
pasó  luego  al  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de  Quito  para  los  estudios  filo- 
sófico-teológicos.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  de  manos  del  señor  Car- 
denal Carlos  María  de  la  Torre,  el  29  de  junio  de  1960.  Comenzó  su  ministe- 
rio sacerdotal  como  vicario  cooperador  de  El  Sagrario.  Trabajó  luego  en  la 
Curia  como  Vicecanceller  y  como  Canciller.  Siendo  ya  sacerdote  fue  enviado 
a  Roma  para  realizar  estudios  de  Derecho  Canónico  y  de  sociología  pastoral. 
Retornó  al  Ecuador  con  el  grado  de  licenciado  en  Derecho  Canónico  y  con- 
tinuó trabajando  en  la  Curia.  Después  fue  rector  del  Seminario  Menor  de 
San  Luis.  Fue  nombrado  Canónigo  doctoral  en  el  Cabildo  Metropolitano. 
A  principios  de  esta  década  volvió  a  Roma  para  realizar  el  curso  doctoral  y 
escribir  su  tesis,  con  la  cual  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  Derecho  Canónico. 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  le  nombró  Vicario  epis- 
copal para  el  apostolado  de  los  seglares  y  Pro-vicario  general  de  la  Curia. 

El  domingo  29  de  enero  de  1989  se  hizo  público  el  nombramiento  de 
Mons.  Germán  Pavón  como  Obispo  de  Tulcán. 

La  ceremonia  de  la  ordenación  episcopal  se  celebró  en  la  Catedral  Me- 
tropolitana de  Quito,  el  sábado  25  de  febrero  de  1989,  a  las  10  a.m.  El 
Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.  actuó  como  consagrante 
principal  y  como  principales  coconsagrantes,  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega  y  el  Señor  Nuncio  Apostólico  Luigi  Conti. 

El  Boletín  Eclesiástico  anhela  para  Mons.  Germán  Pavón,  su  antiguo 
Director  muchos  años  de  fecunda  labor  pastoral. 

Actividad  de  la  Organización  de  Seminarios  del  Ecuador  (OSEC) 

La  Organización  de  Seminarios  Mayores  del  Ecuador  (OSEC),  que  coor- 
dina a  los  Seminarios  Mayores  que  funcionan  en  el  Ecuador,  por  medio  de 
encuentros  periódicos  de  sus  Superiores  o  Rectores,  ha  funcionado  normal- 
mente en  1988.  En  ese  año  la  OSEC  tuvo  dos  reuniones  ordinarias:  la  pri- 
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mera,  el  22  y  el  23  de  abril  de  1988  en  la  ciudad  de  Guayaquil  y  la  segunda, 
entre  el  23  y  el  24  de  noviembre,  en  el  Seminario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Esperanza,  de  Ibarra.  En  la  primera  reunión  los  Rectores  de  los  Seminarios 
del  Ecuador  reflexionaron  sobre  la  formación  pastoral  en  los  Seminarios 
y  sobre  algunas  normas  y  exigencias  para  unificar  criterios  para  la  admi- 
sión o  exclusión  de  los  alumnos. 

En  la  segunda  reunión,  la  OSEC  reflexionó  sobre  la  formación  espiri- 
tual y  se  conoció  el  informe  de  la  reunión  de  la  OSLAM  (Organización  de 
Seminarios  latinoamericanos)  de  Puerto  Rico. 

La  OSEC  reúne  a  los  rectores  del  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de 
Quito,  R.  P.  Jesús  Restrepo,  que  es  el  Presidente,  del  Seminario  "Francisco 
Xavier  de  Garaicoa  de  Guayaquil,  Seminario  de  Monay  de  Cuenca,  Semina- 
rio "Nuestra  Señora  de  la  Esperanza"  de  Ibarra,  Seminario  de  Tulcán  y  Semi- 
nario de  Loja. 

Se  realizó  encuentro  sobre  la  Pastoral  de  la  tierra. 

El  P.  Enrique  Rosner  F.,  párroco  de  La  Asunción  en  la  Arquidiócesis  de 
Cuenca,  preparó  de  manera  eficaz  un  encuentro  sobre  "La  Pastoral  de  la 
Tierra"  de  los  países  andinos.  Este  encuentro  se  llevó  a  cabo  en  el  Instituto 
de  "El  Inca"  de  la  ciudad  de  Quito  del  26  al  31  de  enero  de  1989.  El  en- 
cuentro fue  organizado  por  la  "Coordinadora  pastoral  de  la  tierra",  para  rea- 
firmar el  compromiso  de  los  cristianos  con  los  que  están  sin  tierra. 

Mons.  Luis  Enrique  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  hizo,  en  nom- 
bre y  representación  del  señor  Arzobispo  de  Quito,  una  visita  a  los  partici- 
pantes en  este  encuentro. 

Obispos  del  Ek:uador  visitaron  a  Mons.  Garaygordóbil. 

En  la  segunda  quincena  de  enero  de  1989,  Mons.  Antonio  J.  González 
A.,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na, y  Mons.  Raúl  López  M.,  Obispo  de  Guaranda  y  Presidente  de  la  Comisión 
Episcopal  de  Magisterio  de  la  Iglesia,  viajaron  a  Europa,  a  fin  de  realizar  ges- 
tiones para  la  impresión  de  350.000  ejemplares  de  la  Biblia.  Se  entrevistaron 
con  varias  instituciones  de  la  Iglesia,  a  fin  de  obtener  ayudas  económicas  para 
esta  impresión  y  suscribireron  un  convenio  con  "Ediciones  Paulinas"  y  con 
la  editorial  "Verbo  Divino"  para  llevar  a  cabo  la  indicada  impresión  de  la  Bi- 
blia Latinoamericana.  Así  se  puso  en  ejecución  una  resolución  de  la  asam- 
blea de  la  Conferencia  Episcopal  tomada  en  Guayaquil  en  noviembre  de 
1988. 

Mons.  González  y  Mons.  López  visitaron  también  a  Mons.  Víctor  Ga- 
raygordóbil en  la  ciudad  de  Bilbao  y  le  presentaron,  en  nombre  de  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana,  una  fraterna  felicitación  con  ocasión  de  las  bo- 
das de  plata  de  su  consagración  episcopal.  El  lunes,  30  de  enero  de  1989 
se  cumplieron  25  años  de  la  consagración  episcopal  de  Mons.  Garaygordóbil, 
que  se  realizó  en  Babahoyo,  el  30  de  enero  de  1964. 
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Próxima  asamblea  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  celebrará  su  próxima  asamblea 
plenaria  ordinaria  en  Puerto  Baquerizo  de  las  Islcis  Galápagos,  desde  el  lunes 
3  hasta  el  viernes  7  de  abril  de  este  año. 

El  tema  de  estudio  y  reflexión  de  la  asamblea  plenaria  será  el  de  la 
"Educación  Formal  en  los  establecimientos  de  educación  tanto  confesionales 
como  no  confesionales". 

El  Departamento  de  Educación  Católica,  cuyo  Presidente  es  Mons.  Luis 
E.  Orellana,  ha  recibido  el  encargo  de  preparar  las  sesiones  de  esta  asamblea. 

Nuevos  miembros  del  Instituto  de  Historia  Eclesiástica  Ecuatoriana  (IDHEE) 
El  20  de  diciembre  de  1988  se  incorporó  al  "Instituto  de  Historia  Ecle- 
siástica Ecuatoriana"  (IDHEE),  como  Miembro  de  Número,  la  Dra.  Isabel 
Robalino  Bolle,  quien  pronunció  su  disertación  sobre  el  siguiente  tema: 
"La  Iglesia  ecuatoriana  y  las  organizaciones  obreras  ecuatorianas  del  siglo 
XX". 

Posteriormente  se  realizaron  las  incorporaciones  a  dicho  Instituto  del 
doctor  Carlos  Freüe  Granizo  y  del  R.  P.  Antonio  Güerriero,  S.D.B. 

Se  autoriza  la  fundación  de  un  Monasterio  de  Visitandinas  en  el  Vicariato 
Apostólico  de  El  Ñapo. 

Con  la  aprobación  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Qui- 
to, la  Rvda.  Madre  Francisca  de  Sales  Molina,  Superiora  del  Monasterio  de 
la  Visitación  de  Santa  María  de  Quito,  solicitó  de  la  Santa  Sede  el  permiso 
para  preparar  la  fundación  de  un  nuevo  Monasterio  de  la  Visitación  en  la  po- 
blación de  El  Chaco,  en  el  Vicariato  Apostólico  de  El  Ñapo. 

Con  fecha  28  de  enero  de  1989,  la  Sgda.  Congregación  para  los  Religio- 
sos e  Institutos  Seculares  dio  su  aprobación  para  proceder  a  dicha  fundación 
con  religiosas  del  Monasterio  de  Quito  que  quieran  voluntariamente  ir  a  la 
nueva  fundación.  Posteriormente  se  dará  el  decreto  de  erección  canónica 
del  nuevo  Monasterio. 

EN  EL  MUNDO 

Próxima  asamblea  del  Smodo  de  Obispos 

La  Secretaría  de  Estado  ha  comunicado  a  Mons.  Juan  P.  Chotte,  Secre- 
tario General  del  Sínodo  de  los  Obispos  que  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo 
II  ha  determinado  convocar  a  asamblea  ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obitos 
para  el  año  de  1990.  La  asamblea  iniciará  sus  labores  el  día  30  de  septiem- 
bre y  terminará  el  28  de  octubre  de  1990. 

El  tema  que  tratará  la  próxima  asamblea  sinodal  será  el  siguiente:  "De 
la  formación  de  los  sacerdotes  en  las  actuales  circunstancias". 

Una  vez  que  se  ha  superado  la  crisis  vocacional  que  afectó  a  la  Iglesia 
en  el  período  que  siguió  al  Concüio  Vaticano  II,  cuaindo  los  seminarios  vuel- 
ven a  llenarse  con  aspirantes  al  Sacerdocio,  resulta  muy  oportuno  reflexionar 
sobre  la  formación  sacerdotal  en  las  actuales  circunstancias. 
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I  Simposio  de  Historia  eclesiástica  en  el  Perú 

El  Instituto  Peruano  de  Historia  Eclesiástica  celebró  en  Cuzco  y  Lima  el 
I  Simposio  de  historia  eclesiástica  sobre  "La  ol^ra  cultural  de  la  Iglesia  en  el 
período  Virreinal".  Se  estudió  de  manera  especial  el  papel  civilizador  de 
catorce  seminarios  y  colegios.  Entre  los  miembros  de  número  del  Instituto 
se  cuentan  historiadores  que  representan  a  las  primeras  órdenes  religiosas 
establecidas  en  el  Perú  desde  el  siglo  X\'I:  dominicos,  franciscanos,  merce- 
darios.  agustinos  y  jesuítas. 

Seminario  de  científicos  católicos  en  Hong  Kong. 

El  pasado  mes  de  diciembre  de  1988,  se  celebró  en  Hong  Kong  un  semi- 
nario de  científicos  católicos,  ¡promovido  por  las  Conferencias  Episcopales 
Asiáticas  y  por  el  Secretariado  para  los  no  creyentí^s,  cuyo  Presidente,  el 
Cardenal  Paul  Paupard.  presidió  las  sesiones.  El  tema  fue  las  relaciones  entre 
la  ciencia  y  la  fe  ante  el  avance  tecnológico  en  Asia,  situado  el  problema  en 
las  cuestiones  morales  que  se  le  plantean  al  hombre  de  ciencia. 

Inquieta  al  CELAM  el  proyecto  "Palabra— Vida"  de  la  CLAR 

Al  terminar  la  reunión  ordinaria  de  coordinación  de  la  directiva  del  CE- 
LAM. celel)rada  en  Bogotá  del  7  al  11  de  felirero,  la  oficina  de  prensa  del 
CELAM  publicó  un  comunicado  en  el  que  se  indica: 

1.  —  Que  se  ha  celebrado  el  vigésimo  aniversario  de  la  II  Conferencia  General 

del  Episcopado  Latinoamericano  de  Medellín  y  el  décimo  aniversario 
de  la  Conferencia  de  Puebla.  Que  se  eslá  preparando  la  IV  ConfenMicia 
para  1992. 

2.  —  Que,  ante  los  ataques  infundados,  injustos  e  irrespetuosos  de  que  ha  si- 

do objeto  el  Santo  Padre  de  parte  de  un  gnapo  de  teólogos  euro[)eos,  el 
CELAM  ha  expresado  a  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  el  profundo  respeto 
y  fidelidad  del  Episcopado  Latinoamericano. 

3.  —  Que  se  han  conocido  distintas  iniciativas  para  celebrar  el  V  centenario 

de  la  llegada  del  Evangelio  al  "Continente  de  la  esperanza". 

4.  —  Que  el  proyecto  "PALABRA— VIDA",  preparado  por  la  directiva  de  la 

Confederación  Latinoamericana  de  Religiosos  (CLAR)  y  destinado  a  los 
religiosos  y  religiosas  de  América  Latina,  ha  producido  en  el  CELAM 
profunda  preocupación,  por  las  consecuencias  negativas  que  podría 
tener  en  nuestras  iglesias. 

El  proyecto  "PALABRA— VIDA"  adolece  de  defectos  fundamentales. 
Entre  las  deficiencias  de  fondo  se  señala  sobre  todo  el  método  propues- 
to para  leer  la  Sagrada  Escritura,  método  que  no  interpreta  la  Palaljia 
de  Dios  a  la  luz  de  la  fe  y  del  Magisterio  de  la  Iglesia,  sino  que  propone 
una  lectura  ideologizada  y  reductiva  que  ciertamente  no  favorece  la 
"nueva  evangelización"  a  la  que  el  Santo  Padre  nos  ha  convocado. 
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Ordenado  sacerdote  en  Honolulú,  a  los  24  años,  el  joven  misionero 
loma  inmediatamente  posesión  del  extenso  y  difícil  territorio  misio- 
nero que  el  Obispo  le  ha  confiado. 

En  la  misma  época,  el  gobierno  de  Hololulu.  para  detener  la  epidemia 
de  la  lepra,  había  decidido  recluir  a  los  enfermos,  a  la  fuerza,  en  una 
península  rocosa  de  la  Isla  de  Molokal. 

En  1873,  el  obispo  confía  a  sus  sacerdotes  su  angustia  respecto  del  in- 
fierno en  que  viven  los  recluidos. 

Damiáin  exlama: 

—  fllegustaríair! 

Tiene  33  £iños.  la  edad  e  que  Cristo  murió. 

La  semana  siguiente,  se  entierra  vivo  con  los  leprosos. 

De  Irmiediato  pone  manos  a  la  obra  sin  más  recursos  que  el  amor  de 
Dios  y  su  generosidad.  Venciendo  poco  a  poco  el  asco  que  le  causa  el 
horrible  hedor  de  las  carnes  en  putrefacción,  hace  de  enfermero. 
También  de  arquitecto,  de  ingeniero,  y,  más  que  todo,  jde  peón! 

Consigue  el  agua  potable,  levanta  bonitas  casas  pintadas  de  blanco, 
promueve  el  cultivo  de  la  tierra  y  organiza  la  vida  social. 

Se  identifica  con  sus  pobres  enfermos  para  devolverles  el  sentimien- 
to de  su  dignidad:  les  habla  de  su  grandeza  de  hijos  de  Dios,  les  comu- 
nica la  esperanza  de  una  vida  melor: 

Nueve  años  después  de  su  llegada  a  Molokal,  aparecieron  en  sus  pier- 
nas los  primeros  síntomas  de  la  lepra. 

En  1884  el  examen  médico  confirmó  la  presencia  de  la  terrible  enfer- 
medad. 

El  ^^ño  siguiente,  el  rostro  es  atacado;  le  quedan  cuatro  años  de  vida. 
Cosa  extraordinaria,  .se  siente  más  feliz  que  nunca: 

'Mis  párpados  empiezan  a  caen  pronto  mi  cara  quedará  desfigurada. 
¡Me  quedo  tranquilo  y  resignado  y  hasta  me  siento  más  feliz  en  me- 
dio de  mi  aenter 

En  sus  últimas  semanas  de  vida,  ya  no  puede  salir  a  visitar  a  sus  en- 
fermos: pero  2ihora  son  ellos  que  vienen,  llenos  de  desesperación,  a 
asaltar  su  casa,  para  verle  una  última  vez. 

El  15  de  abril  de  1889,  lunes  de  la  semana  santa,  muere,  a  los  49  años, 
en  medio  de  los  llantos  de  los  que  le  consideraban  como  su  padre. 

La  noticia  se  difundió  por  el  mundo  entero  ...  Y,  desde  aquel  entonces, 
su  ejemplo  sigue  siendo  un  Incentivo  en  la  lucha  contra  todas  "las  le- 
pras", y  no  cesa  de  suscitar,  entre  Jóvenes  y  menos  Jóvenes,  el  anhelo 
de  servir  con  total  entrega  a  los  más  necesitados. 
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